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    DEDICATORIA
  


  
    Esta dedicatoria, sobre todo, es para dos compañeras de Instagram, las cuales me lanzaron un reto durante una entrevista a través de su canal: yinyangpromociones84
  


  
    Me pareció una bonita idea, aunque mi zona de confort en mis inicios habían sido tan solo las novelas románticas, con los años me estoy dando cuenta de que las historias se pueden contar de diferentes formas, sin perder tu propia esencia, y que no pasa nada por avanzar y hacer que tus novelas crezcan con más temas de la actualidad. Algo que ya me permito en cada novela o sueño que sale a la luz.
  


  
    Pues bien, ellas dos me propusieron que si me atrevía a hacer un cuento de Navidad, y claro, está que, tome el reto. Me puse manos a la obra y gracias a esa iniciativa nació este cuento.
  


  
    ¿Os he dicho que odio la Navidad?
  


  
    Por cierto, ellas dos son Asun y Estrella, o lo que es lo mismo: lalokadeloslibros_84 & leyendoconestrella
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  


  
    Capítulo 1
  


  
    ¡Maldita sea la Navidad!
  


  
    

  


  
    ¡No puede ser, otro año igual, ostrasss! ¿No habrá Madrid de sobra y épocas para hacer cosas, que tienen que rodar anuncios en pleno diciembre? ¡Joooderrr! ¡Y en medio del Retiro! ¡Grrr!
  


  
    ¿Por qué no pensé, cuando elegí este hospital para trabajar, que podría ocurrir esto? ¡Grrr!
  


  
    ¿Ya os he dicho que odio la Navidad? ¡Pufff... Maldita sea…!
  


  
    Todo comenzó hace años...
  


  
    Para mí, la Navidad era una época bonita, graciosa, frágil, familiar, pero la vida en ocasiones es injusta, o eso me pareció.
  


  
    Cuando creía que todo era de color de rosa, ¡pam! Se fue mi abuela del alma. Y claro, se fue ella y poco después, mi abuelo. ¿No podría haber sido con veinte años de diferencia? ¡No, que va! ¡Pam, pam! Los dos seguidos. ¡Ala, no te has recuperado de uno y se va otro! Debería ser diferente, pero no, se va uno de la pareja y el otro a la vez, casi juntos.
  


  
    La vida te pone pruebas que has de sortear y si te metes una leche es problema tuyo.
  


  
    Por cierto, ¿os he dicho cómo me llamo? Tampoco sé si importa mucho, ya que la novela se podría titular ¡Pobre de ella! O quizá: Buscando su destino…, ¡todavía! Incluso… ¿Cómo se llamaba aquella canción de Jennifer López? ¡Ah, sí! ¿El anillo pa cuándo?
  


  
    Pero el escritor está haciendo de las suyas y me cambia cada noche el título que le sale de allí, tal cual... Le podríamos llamar tocapelotas al chico este que está escribiendo mi historia. Sin embargo, por educación, solo diré que tiene una deuda conmigo.
  


  
    En fin..., voy a pasar, porque con la Navidad a la vuelta de la esquina, no quiero más problemas. Tranquilos, que ya se encargará el destino o el escritor de que las cosas sean como le salgan a él de allí, sí o sí. La verdad es que quiero mucho a este autor, pero en ocasiones, ¡me pone de los nerviosss! ¡Ainsss, cuando lo pille...! Sí, sí, a ti, Ian Lorens. Cuando te vea por Madrid, ¡te vas a enterar! Por cierto, ¿lo de tu hijo sigue en pie?
  


  
    No os voy a contar demasiado sobre mi vida, tan solo que trabajo en un hospital. 
  


  
    ¿Os he dicho que no me gusta la Navidad?
  


  
    La verdad es que tengo algo en contra de ella que no sé, es algo innato, y más, después de leer varias novelas que solo son de esa época.
  


  
    Esto me pasa por tener amigas en Instagram a las que leo y con las que en ocasiones colaboro. ¡Buenooo...! Y sin contar con mi amiga del alma, Estrella, que, aunque no nos vemos demasiado, en esa red social somos muy grandes amigas, pero cada una lleva su mochuelo, ya me entendéis. Nos permitimos llorar una con la otra y nos dejamos contar chismes con tal de soltar lastre.
  


  
    Bueno, a lo que iba, hace poco leí la novela de Hellen Cross: Una Navidad perdida. ¡Puuuff...! Soy tan tonta que hasta lloré con su título. ¿Cómo es que hay gente tan fuerte y otras como yo, que somos de lágrima fácil? Pues eso, que esa novela te toca la fibra y hasta te pone a cien según en qué momentos durante la lectura. ¡Y espera, que todo no acaba ahí! Después de esa, me llegó la de dos compis muy compis. Hablo de Instagram otra vez, ¿eh? A la mayoría no he tenido el gusto de conocerlas. Pues eso, me llegó la novela Proyecto Navidad, de Edith Winter y Violant G.G., y chicos, no sé qué pensaréis vosotros, si es que la habéis leído, pero el mozo que está de trifulca con la chica, el noruego ese de las narices, que anda a pelea viva con Natividad, que prefiere que la llamen Nati… En fin, el chico en cuestión se llama Kalevi... ¡Ainsss, ojalá que yo fuese la tal Nati! A él lo describen como un tío nórdico tope cuadrado, vamos, que está como para ponerle un piso, o como digo yo: «Está para entrar a vivir» ¡Ja, ja, ja!
  


  
    ¡Si es queee...! ¿Pa qué me leo cosas así? Y más en esta época, después una mira a su lado y solo ve hombres de usar y tirar. ¡A ver! Que tampoco soy una tía de entrarle a todo lo que veo, chuparlo y dejarlo, y la verdad, ponerles yo un piso a ellos, tampoco. En fin, sigamos y volvamos a mi día a día.
  


  
    Que sepáis que, para más inri, me toca cada día pasar por en medio de El Retiro. Para los que no lo conozcáis, está en el centro de Madrid, un lugar muy icónico de mi ciudad. Sí, es cierto, ese que tiene un chorrito en medio muuuy grande y en el que los empalagosos de los enamorados dan vueltecitas con las barquitas, ¡porque eso no son barcas ni na!
  


  
    Ellos parecen auténticos marineritos haciendo gala de sus músculos para intentar engatusar a las que aquí llamamos gatas, o sea, a las más castizas del lugar.
  


  
    Eso es algo que no he entendido nunca. ¿Tú quieres sorprender a una chica? Escucha, llévatela un poco más pallá, que está lleno de lugares con césped y ahí, os dais un buen revolcón, en el verde follaje.
  


  
    En fin, ahora que ya os he contado algo más sobre mi ciudad y algunas de sus costumbres, continúo con mi relato.
  


  
    Por cierto, ¿os he dicho que no me gusta la Navidad?
  


  
    Para no dar una vuelta enorme hacia mi trabajo de enfermera en el Hospital Gregorio Marañón, antes de entrar a trabajar, de camino aprovecho para patinar un rato. Es lo que le veo más agradable a esta época, pues todo el mes de diciembre montan dos pistas de hielo, la grande para todo el mundo y la más pequeña para los peques y para los que huimos del bullicio y del mogollón de personas, aunque me tenga que comer un montón de paradas navideñas por todos los lados.
  


  
    ¿Os he dicho que no me gusta la Navidad?
  


  
    Aquella mañana de primeros de diciembre, me había planteado algunos cambios en mi vida. Se lo había comentado a Rosa, mi madre, que me miró algo extrañada.
  


  
    —Haz lo que quieras, hija, para mí eres mi niña y lo serás siempre. Si este mes quieres llamarte como te dé la gana y llevar ese mechón de pelo color calabaza, no hay ningún problema, cariño. Total, siempre estás en la luna.
  


  
    Pues eso, yo estaba hasta allí de todo un poco. Iba a decir el potorro, pero me corté, no quiero que tengáis una mala imagen de mí, ya que al final de la novela descubriréis quién soy y la verdad, tampoco soy tan mal hablada y deslenguada, solo algo sueltecilla, quizá.
  


  
    Últimamente, por no decir años, las cosas no salían como yo pensaba de pequeña. No hablamos de altura, ¿eh? Aunque no soy ninguna jugadora de básquet, que digamos. Como yo me digo, soy tipo albondiguilla, pues mido uno sesenta y cinco y tipo curvy casera, ¡ja, ja, ja! Aunque apañá, eso dice mi madre. Claro, ¿qué va a decir la pobre, si me ha parido y vivo con ella?
  


  
    Hacía solo un día que había comenzado el mes y ya estaba un poco harta de todo, ¡y de todosss!
  


  
    ¿Os he dicho que no me gusta la Navidad?
  


  
    Mi vida era un poco anecdótica por todo en general, ¿eh?
  


  
    Para empezar, os cuento que soy un poco torpe. Digooo... ¿Un poco? ¡Una jartá! Vamos, que no creo que haya persona en el mundo más patosa que yo. Si hubiera un concurso, les pediría que me pusieran de jurado, ya que participando, ganaría de lejosss. Soy capaz de caerme al suelo tan solo pensando que hay algo en el camino que me va a hacer caer. ¡Aaah, y otra cosa más! Soy un poco Dory.
  


  
    A ver, que os explico: ¿recordáis a aquella pececita de la película Buscando a Nemo que padecía un trastorno de pérdida de la memoria a corto plazo? Pues así soy yo, o sea, que se me olvida todo, o casi. Tú me cuentas algo y puede ser que al rato no me acuerde, ¿de qué estábamos hablando? ¡Ja, ja, ja!
  


  
    Y en la parte amorosa... ¡Puuuff! Ahí hemos topado con piedra. Cuento a mis fallidas parejas por años. Bueno, algunas me han durado menos... Voy a cumplir ya la friolera de cuarenta y dos tacos, añazos o como queráis llamarlos. Pues mirar: sí, sí, mirar o escuchar, llevo ya cuarenta relaciones fallidas y ¡oye! igual tengo yo la culpa de algunas de las que han entrado una noche y no han durado ni hasta el amanecer, pero en tooodas no, ¿eh? Que algunosss déjalos estar, solo quieren un «aquí te pillo y aquí te mato» y una, a veces, siente que su corazoncito está ahí.
  


  
    A ver, alguna vuelta en barca me he dado en el estanque de El Retiro, pero casi siempre me tocaba remar a mí, pues soy más de actuar que de mirar. Algunos de esos flacuchos, tan solo me daban vueltas y los mareos llegan rápido y tardan en irse, ¡ja, ja, ja!  Si se trata de un rato de revolcón prefiero no estar mareada, aunque a veces para lo que hay que ver, no sé...
  


  
    En fin, que ya estoy de vuelta de todo, casi que preferiría un chico para según qué ratos y después cada uno a su casa, que para lavar calzoncillos no estoy yo.
  


  
    Tampoco es que quiera un príncipe azul, o sí, bueno..., no sé, ¡pero hombre, un poquito de cariño nunca viene mal!
  


  
    A mí, si me bajan la luna o me suben a ver el cielo... ¡Pues eso, que a nadie le amarga un dulce! ¿No?
  


  
    El último personaje en la cama me dijo textualmente: «Date la vuelta». Y ¿sabéis qué? Sí, me di la vuelta, pero para soltarle un guantazo que aún le hacen palmas los soplillos.
  


  
    Disculpadme si he sido un poco brusca; soy así, aunque tampoco quiero mentiros, lo del guantazo lo pensé, pero opté por ser más educada, creo que eso me pierde. Los buenos modales, esos van en los genes, pero a veces, ¡grrr! Una guantá bien dada con la mano abierta, le quita las malas tonterías de la cabeza a uno mismo, y tal vez también al que te dice, sin más, en la cama: «¡Date la vuelta! »
  


  
    ¿Se habrán parado a pensar esos chicos que tenemos corazón, aparte de otras cosas en nuestro cuerpo? Ya sé que los pechos, bueno, en concreto una teta, te tapa el corazón, pero ¡hooombreee, un poquito de dulzura, digo yooo! Creo que en ocasiones sus mentes solo ven carne y lugares donde desfogarse. Iba a escribir agujeros, pero veis que me he contenido, ¿eh? ¡Ja, ja, ja! A veces, si me doy cuenta a tiempo, no digo tacos. Solo a veces, ¿eh?
  


  
    Por cierto, ¿os he dicho que no me gusta la Navidad?
  


  
    Bueno, volviendo a aquella mañana de inicios de diciembre: con mi nuevo look y mi seudónimo iba con algo más de ánimo a trabajar. ¡Oyeee, mira tú, hasta parecía otra!
  


  
    Siempre salía con tiempo de sobra de casa, me encantaba caminar con mis auriculares puestos, total, ¡para lo que había que escuchar! La mayoría de lo que sonaba por la calle era lo típico: villancicos por aquí y villancicos por allá…, pues eso.
  


  
    Estábamos a primeros de mes y ya estaba deseando que pasase todo hasta el día siete de enero, porque esa es otra, a partir de ese día hay que empezar una dieta muy exhaustiva; esconder los mantecados, las tabletas de turrón y yo qué sé qué más, y hacer un pensamiento para hacerse a la idea de que la operación bikini empieza ya, más que nada para obligarse una misma, que después a mi madre y a mí nos gusta ir a visitar a mi tía Enriqueta a Benidorm, a pillar color en las deseadas vacaciones. Y desde enero hasta julio, nos cuesta perder los kilos una jartá, ¡ja, ja, ja! En diciembre agarramos por lo menos cuatro kilos de más y con suerte para verano hemos perdido tres, o sea, que cada año nos superamos a nosotras mismas. Con lo poco que cuesta engordar, y oye, adelgazar es un martirio de meses. ¡Puuuff! Cualquier día le pediré consejo al Shrek de Disney.
  


  
    Ya lo dicen: «Dos minutos de placer con una onza de chocolate y dos meses para quitarte las calorías que se han quedado en las paredes del estómago, y en las cartucheras». ¿A que sí? ¡Ja, ja, ja!
  


  
    No viene a cuento, pero me recuerda a algo… ¡Aaah, ya sé! Al sexo, un minuto y medio de placer y seis horas viendo cómo el de tu lado ronca como un animalito de esos que tienen la cola en tirabuzón. ¡Sí, hombre! Un cerdito, que no quería decirlo, pues eso.
  


  
    O seeeaaa, que ya una se apaña sola y tiene menos quebraderos de cabeza, que pa un apaño tengo yo a mi Antonio, ¡ja, ja, ja! No os quebréis la cabeza pensando nada, ¿eh? No es un vecino mío ni na, es que un día estaba yo jugando con mi juguetito y en el momento del ¡yaaa! me vino, no sé por qué, ese nombre, y a ver, no es que sea muy romántico, pero cuando una está necesitada, mi Antonio me hace unas locuras que pa qué. ¡Uuuff, ja, ja, ja!
  


  
    En fin, sigamos. Tras llegar al parque de El Retiro de Madrid, donde una de las pistas, la más pequeña, solía estar prácticamente sola, podía patinar un rato a gusto y con muy poca gente, de normal casi nadie, ya que la grande tenía cerca terracitas para los padres.
  


  
    Por cierto, durante todo este mes he decidido para mis adentros, que pienso cambiarme de nombre para todo aquel que conozca nuevo, a ver si así consigo quitarme el cenizo y la mala suerte de encima, incluso tal vez, ¡hasta la mala hossstiaaa! Así que me he puesto un seudónimo que me gusta, me voy a llamar: Hanna. Dicho queda, ¡ea!
  


  
    Volviendo al dichoso día, que me enrollo y no avanzo. Según llegaba al parque e iba a cruzarlo, ¡pam! Patinazo al canto para variar. El susto fue mayúsculo, justo estaban rodando un spot publicitario.
  


  
    ¿Os he dicho que no me gusta la Navidad?
  


  
    Me habían comentado en mi trabajo lo del anuncio, pero no les hice caso, como ya habéis intuido, suelo huir de los bullicios. ¿Habrá miles de sitios? ¡Pues no, tienen que hacerlo aquí, y para más colmo han cortado mogollón de lugares por los que suelo pasear!
  


  
    Para poneros en antecedentes: me gusta escuchar música mientras paseo, eso es casi sagrado para mis oídos, me gustan todos los estilos, ¿eh? ¿Conocéis esta: I will always love you de Whitney Houston? Mira que no soy empalagosa ni na, ¿eh? ¡Pero oye! Una tiene sus gustos, y si no Pretty Woman de Roy Orbison. ¡Chica! A mí eso de que alguien venga y se suba por ti a un balcón y te rescate... ¿Qué quieres que te diga? ¡Me pone un montón! Iba a decir palote, pero me he contenido, ¡ja, ja, ja! También es cierto que me encanta el pachangueo y el gitaneo, ¿eh? Y el español en su totalidad, ¡pa gustos, colores!
  


  
    Vivo en un piso once, ¡no hagáis vuestras cábalas, que os conozco! Nadie en su sano juicio va a subir jamás a mi casa escalando, estaría tarado, en serio. Es más, ni yo misma me siento cómoda en el balcón; miras para abajo y parece que el suelo se está moviendo, ¡qué sudores, por Dios! Como mucho, me estiro en la tumbona cuando da el sol una miaja, pero ya está.
  


  


  
    Capítulo 2
  


  
    El hombre de hielo
  


  
    ¡Prosigo que me pierdo! ¿Por dónde iba? ¡Ah, sí...! Como este mes me daba casi todo igual, decidí acortar mi camino entre medio de unos matorrales del decorado. Me envalentoné y al saltar al otro lado, casi me atropella un coche de esos que no hacen ruido. ¡Sí, hombre! Híbridos creo que se llaman.
  


  
    Así que tras superar el seto, me caí de bruces contra el suelo. ¡Maaadre mía, pa´berme matao! Eso no fue lo peor, lo que después llegó, diría que cambió mi vida.
  


  
    Lo entenderéis a medida que la novela transcurra. ¿Los anuncios de la Navidad en El Retiro? ¡Los odio!
  


  
    ¿Os he dicho que no me gusta la Navidad?
  


  
    Pues según me recomponía de mi caída, lo siguiente que escuché fue un frenazo de aquellos que asustan a cualquiera, eso sin contar que casi me parto la crisma. El morro del coche quedó a dos metros escasos de mí, vamos, que si supiera de motores os diría cuantos cilindros tenía.
  


  
    —Disculpe —dijo el conductor, que tras parar en seco bajó de su coche y con amabilidad, me ayudó a levantarme—. Señorita, me llamo Rudolph. Debería ir con más cuidado, le podría haber atropellado.
  


  
    Su edad era algo avanzadilla; peinaba canas hacía mucho tiempo, pero su gentileza era un sueño y su dulzura la llevaba por bandera.
  


  
    Me quité los auriculares orejeros color rosa de Bugs Bunny. Solo acerté a decirle:
  


  
    —Disculpe usted, señor, no sé qué me pasó, no debería haber cruzado por aquí. ¡Si es que una ya no tiene edad para según qué cosas, soy una torpe y una insensata!
  


  
    —Señorita, su edad es la correcta, cada uno somos como somos y no hay edad para nada en concreto, además, usted puede pasar por donde quiera, de veras. ¿Confía en mí? —Me preguntó sin venir a cuento.
  


  
    Mi sonrisa le demostró que sí, pero mi cara de vergüenza me pudo e intenté volver a disculparme.
  


  
    Pero no siempre las cosas salen como uno piensa, ni acaban bien, ya que del coche salió un personaje, y sí, lo he escrito bien, peeersooonaaajeee, con la boca llena lo puedo decir. Iba trajeado con un abrigo que le sobraba, sí o sí, dentro del vehículo, con gafas de sol que ocultaban sus ojos, si es que los tenía porque por la forma de mostrarse, quizá tenía puñales; parecía un trozo de hielo con forma humana.
  


  
    —¿Qué ocurre, conductor? —verbalizó el personaje—. ¿Tan importante es eso que estás haciendo? Déjala ya y vamos, que tengo trabajo y un contrato que cumplir. Además, es culpa de ella, ¿no has visto que es una patosa? ¡Menudas pintas con ese mechón en el pelo de color calabaza, vaya tela! Madre mía, en Madrid se creen importantes y por lo que veo, son bastante paletos.
  


  
    Después de esas frases, el chulito de feria verbalizó otras en alemán. No es que yo conozca ese idioma para entender nada ni tenga nada en su contra, pero las palabras sonaron frías, hirientes y dañinas, como si se le notara que estaba mal follao, o seaaa, ese hombre ya venía torcido de su pueblo, ciudad o de dónde fuese, no sé si me explico.
  


  
    —Disculpe, señor Baumann, ya voy, estaba intentado ver si le había pasado algo a la señorita, solo eso.
  


  
    —Pues dese prisa, tengo que llegar hasta mi autocaravana de rodaje, no tenemos todo el día, seguramente, ella sí. ¿Si no qué hace en el parque sin hacer nada a estas horas?
  


  
    Aquello me encendió, así que pegué un bufido y ya que estaba de pie, me acerqué a él. Ese tal Baumann seguía de pie parapetado detrás de la puerta. Con gafas oscuras, traje negro y abrigo que casi le llegaba a los tobillos, vamos, un perfecto galán si se lo hubiera propuesto. ¡Pues no, era un perfecto gilipollaaas!
  


  
    Al llegar junto a él ni se inmutó. Yo sí, así que me dejé llevar por la ira que en mí había provocado y clavé el dedo índice en su pecho. A ver, no me refiero literalmente, ¿eh? Mientras le iba diciendo verdades como puños, no cejaba de dar con mi dedo en su pecho. Aunque parecía robusto, me daba igual.
  


  
    Cuando ya creí haber soltado por mi boquita lo que pensaba, me di la vuelta sin mirar atrás y grité mientras volvía a saltar los setos hacia el lugar de donde había venido:
  


  
    —¡Que te la pique un pollo que la tiene fría, chaval!
  


  
    Pero el abrazafarolas ese, no tenía suficiente; parecía que quería más y mientras se metía en su auto gritó:
  


  
    —¡Patosa, creída!
  


  
    Me giré de nuevo y vociferé:
  


  
    —¡¿Cóóómo?! ¡¿Qué me estás queriendo decir?! ¡So zoqueteee, eees queee meee looo cooomooo!
  


  
    En ese momento, Rudolph salió en su defensa.
  


  
    —Discúlpelo, señorita, está pasando una mala época, pero es buena gente, aunque un poco frío en sus emociones. Es alemán, entiéndalo.
  


  
    —¿Un poco frío? ¿Este hombre es Iceman o qué? ¿Qué tiene que ver que sea alemán? ¡Eso no le disculpa! El hombre de hielo a su lado no es nadie, este tipejo, ¿qué se cree, don perfecto? —Ahí ya no pude contener más mis lágrimas y mis ojos me fueron infieles.
  


  
    —Le pido que lo disculpe en mi nombre y no llore por algo así, que aunque usted sea guapa llorando o no, nada merece la pena tanto. Por favor, señorita Hanna.
  


  
    Tras unos segundos de incertidumbre, ya que me acababa de llamar por el nombre que quería utilizar todo ese mes, pero que todavía no había comenzado a usar, murmuré:
  


  
    —¿Me ha llamado Hanna? ¿Cómo sabe ese nombre?
  


  
    —Pues... —Se tocó la barbilla intentando encontrar una respuesta rápida—: Creo que me lo mencionó usted al principio, señorita, cuando yo le dije el mío, por eso lo sé.
  


  
    —¿Sí? —No estaba muy segura, pero eso ahora no importaba—. Vale, tal vez se lo mencionara y no me acuerdo. —«Soy un poco Dory» pensé para mí—. No pasa nada. Discúlpeme usted a mí también, señor Rudolph.
  


  
    —Si no le importa, señorita, ahora, más tarde o cuando guste, vaya a la cafetería que tenemos más adelante, cerca del set de grabación. Está invitada durante todo el tiempo que estemos aquí, el dueño se llama Vixen. Dígale que va de mi parte. Tiene un chocolate que parece traído del cielo.
  


  
    —Muchas gracias, señor. No quisiera aprovecharme de su amabilidad. Estoy muy agradecida, pero no, mejor me marcho, que al final llegaré tarde al trabajo.
  


  
    —Tranquila, señorita Hanna, en el hospital no la echarán de menos por llegar un par de minutos más tarde. ¿Confía en mí?
  


  
    —Bueno, eh, esto… —Estaba algo descolocada. ¿Cómo era posible que aquel hombre con cara de ángel supiera cosas de mí?
  


  
    Todo iba bien y no estaba para acertijos sobre la información que manejaba aquel señor tan bien educado y amable, así que iba a seguir mi camino, pero escuché algo más que no me hizo ni pizca de gracia.
  


  
    —¡Menuda paleta. Empezamos bien el día! ¿Vamos a estar aquí toda la mañana? —mencionó aquel personaje arrogante que se metía en el interior del coche.
  


  
    Los ojos de Rudolph me dieron a entender que no merecía la pena, que lo dejara estar. Y no sé por qué, le hice caso. Aquel señor, me transmitía paz.
  


  
    Al final opté por darme la vuelta y salir por donde había entrado, ya tenía bastante con el susto como para enredarme en nada más. Sin embargo, cuando llevaba varios cientos de metros pensé: «¡Qué leches! ¿Quién se ha creído que es este hombre? ¿Qué pasa, por ser modelo y yo alguien normal? »
  


  
    Así que ni corta ni perezosa volví mis pasos andados para buscar a dónde se había metido aquel mequetrefe engreído que había osado increparme hasta el punto de hacerme llorar y lograr que odiara sin conocerlo, aunque ni falta que me hacía. ¡Vaaamosss!
  


  
    —¡Estamos bien! Tengo que dar un super rodeo enorme para ir a trabajar y este payaso, ¡sí, he dicho payaso! —grité a los cuatro vientos—. ¿Este payaso se piensa que la ciudad es suya o qué?
  


  
    Mi lugar favorito estaba casi todo ocupado, ese día parecía que alguien tenía todas las papeletas para llevarse el premio gordo de lo que fuese y puede que el hombre de hielo fuera el agraciado.
  


  
    ¿Os he dicho que no me gusta la Navidad? ¡Pues ahora menos todavía, grrr!
  


  
    Caminé hacia el lugar al que se había dirigido el coche, entonces sí que pasé por la entrada a la zona de los anuncios. Vi una mega super gigante autocaravana y la verdad es que no vi nada más.
  


  
    Lo único que escuché, fueron unos gritos de dolor que venían de alguien que estaba en el suelo. Tras acercarme, me encontré a Rudolph arrodillado intentando ayudar a alguna persona que podría estar lastimada.
  


  
    —¡Trabajo en un hospital! —grité toda llena de energía propia—. ¿Qué le ha ocurrido?
  


  
    Mi cara de asombro fue a más por momentos, ya que detrás del hombre tan amable que me había pedido disculpas al salir del coche, se encontraba la persona a la que llevaba de copiloto, la que no se quitaba las gafas de sol en ningún momento. Yo diría que nació con ellas.
  


  
    Al parecer, no se había dado cuenta de que la nieve en aquella zona se había convertido en hielo. Al ir con las manos ocupadas en su móvil y en una botella de agua pequeña, ambas cosas aún estaban por allí desparramadas, perdió el equilibrio y todo aquel cuerpo de chulito de uno setenta y cinco aproximadamente estaba esparcido por el suelo con restos de hielo. Menos mal que por lo menos llevaba un buen chaquetón de unos miles de euros y aquello amortiguó algo la caída del tontolaba. Pero, al parecer, su tobillo se había dañado.
  


  
    —Soy enfermera, trabajo en el hospital —insistí—. ¿Me dejan echarle un vistazo?
  


  
    —¡Vaya, hombre! —maldijo el hombre de hielo—. Si está aquí de nuevo la patosa. ¡Esto es por tu culpa! Si hubiera llegado antes a mi autocaravana, esto seguro que no me hubiera ocurrido. ¡Aaah! —gritaba de dolor.
  


  
    —¡Grrr! —Dejé salir de mi boca, me hubiera dado la vuelta y marchado tal cual, pero el dichoso juramento hipocrático que hacemos al entrar en un hospital no me lo permitió.
  


  
    —Señorita, por favor, ¿puede echarle un vistazo? —preguntó Rudolph.
  


  
    Miré al personaje del suelo y tras meditar mi obligación como entendida en lo que ocurría, no me permitió alejarme de allí, más sin antes, no decirle cuatro verdades a aquel hombre que se ganaba el ser odiado y detestado a marchas forzadas. Me agaché dispuesta a revisar su tobillo, con una mirada pedí permiso a Rudolph, este entendió rápido lo que demandaba, no quería tocar aquellos zapatitos, calcetines, ni pantalón, prendas que valían más que un sueldo mío de un mes.
  


  
    —Adelante, señorita.
  


  
    Agarré su tobillo, lo moví con cuidado en varios sentidos recibiendo alguna queja por parte del tal friqui... ¿Cómo era? ¡Ah, sí! Señor Baumann.
  


  
    —Nada grave —diagnostiqué—, aunque, por precaución, les diría que pidieran una ambulancia y le hicieran una placa en urgencias, cerca de aquí tienen un hospital.
  


  
    La mirada del accidentado no cambió, sabía que tenía razón, pero no le gustaba aquella patosa, o sea, yo. Tras sus gafas de sol, se ocultaba alguien frío, distante, engreído y algo detestable. ¿Podría ser que no quería mostrarse cómo era en realidad?
  


  
    —¡Eso ya me lo imaginaba! —gritó él con desprecio—. Chófer, lléveme al hospital para salir de dudas, no pienso esperar a una ambulancia, a saber si aquí llegan. Al final, no voy a poder ni patinar, ¡y en el contrato lo decía muy bien! Si no patinas en menos de una semana en el spot, no cobras. Eso sí, antes de irnos, dé alguna orden para que alguno de los paletos de aquí deje mis maletas en esa autocaravana.
  


  
    Rudolph agachó la mirada y ejecutó las ordenes de aquel ser, pues era su chófer particular mientras durase su trabajo en Madrid.
  


  
    Después del nuevo intercambio de opiniones, me marché, estaba harta de aquel hombre que tan solo desmerecía cualquier cosa a su alrededor.
  


  
    Me encontraba ya en el hospital; acababa de reponer el carro de medicación y me disponía a revisar que el otro carro, el de curas, tuviera todos los utensilios necesarios para realizar mi trabajo, entonces escuché un revuelo en el despacho de enfermeras de planta.
  


  
    —¿Qué ocurre? —pregunté a una compañera.
  


  
    —Ah, que ha venido un modelo muy importante; dicen que es un chico guapísimo —comentó la compi—, y con unos ojazos que te derriten. ¡Tííía, se ha caído en El Retiro, está en observación, parece ser que está algo tocado! ¿Vienes?
  


  
    —No, tranquila, tengo cosas que hacer, ya lo leeré en la prensa si sale.
  


  
    Como era evidente, sabía de quien se trataba, ¿cómo no? El tal Baumann. «Bueno, a ver si al final va a tener algo roto y no he podido ayudarle más». Pensé y aproveché un momento para acudir.
  


  
    Según entraba en urgencias, al pasar por delante de los boxes, el personaje me vio, llevaba puestas, como de costumbre, sus dichosas gafas de sol. ¡Grrr!
  


  
    —¿A qué vienes, a regodearte?
  


  
    —Serás engreído... —le solté con voz muy tenue para que nadie más lo escuchara—. Pues no, vine a ver cómo estabas, pero ya veo que la mala leche la llevas por bandera. ¿Lo de tu sangre alemana es un premio o un suplicio?
  


  
    Antes de que le diera tiempo a responder, me marché de allí como arrastrada por mil demonios sin mirar atrás.
  


  


  
    Capítulo 3
  


  
    Madrid 
  


  
    Baumann
  


  
     
  


  
    «Pero ¿dónde me han traído? ¡Por Dios! » Esa pregunta retumbaba en mi mente.
  


  
    Creí que Madrid era una ciudad cosmopolita y no paraba de tener imprevistos. A primera hora, mi chófer casi atropelló a esa paleta, la cual, no tiene estilo para vestir ni para ese color de pelo y ahora esto. ¡Empezábamos bien! Esperaba que en el inicio del rodaje de los spots no me ocurriera nada más que fuera malo. ¡Ay! Me dolía el pie. ¿Sería posible que la misma tipa esa, Hanna, creía recordar que se llamaba, se metiera delante de nuestro coche y ahora descubría que trabajaba en el mismo hospital a donde me habían traído? ¿No sería que hacían que la gente tuviera percances adrede para después traerlos aquí?
  


  
    Me daba que la culpa era de esa patosa que se cruzó en nuestro camino. Con ese mechón de pelo calabaza... ¡Pues mira por dónde, se había ganado un apelativo, aunque no esperaba encontrármela más!
  


  


  
    Si por azares del destino me la vuelvo a cruzar, la llamaré calabaza, se lo ha ganado a pulso, por boba y torpe.
  


  
    No sé por qué, pero tenía la sensación de que esto no iba a quedar así.
  


  
    ¡No me gusta la Navidad!
  


  


  
    Capítulo 4
  


  
    Hospital 
  


  
    Mientras iba de aquí para allá por los pasillos del hospital, entré en una de las habitaciones que me tocaban de turno. Al acercarme a la cama vi una imagen que guardaría toda mi vida en la retina. Había un señor mayor bastante entrado en edad, diría yo. Le acompañaba una niña de unos doce años que contaba cuentos sobre Papá Noel y los renos, algo que me pareció escuchar sin estar segura.
  


  
    —Buenos días, disculpen, pero no los había visto días atrás. ¿Ha ingresado hoy?
  


  
    —No, llevamos aquí varios días, señorita Hanna.
  


  
    ¡Uuuff! El corazón me dio un vuelco, ¿cómo es que este hombre también conocía mi nombre, que me acababa de auto adjudicar esa misma mañana?
  


  
    —Disculpe, ¿cómo me ha llamado?
  


  
    —Hanna. Me lo ha dicho Rudolph, somos amigos del parque de El Retiro.
  


  
    —Perdone, sí, lo acabo de conocer hace escasamente una hora, ¿cómo puede ser que ya se lo haya contado?
  


  
    —Acaba de irse por esa puerta. Está abajo en urgencias, ha traído al señor Baumann.
  


  
    —¿Y usted cómo se llama, señor? No le tengo en la lista de pacientes.
  


  
    —Me llamo Prancer y esta bonita niña se llama Estrella. Es mi sobrina.
  


  
    —Encantada, Estrella —le dediqué una sonrisa—. ¿Sabes? Mi mejor amiga también se llama así. —Ella sonrió y yo continué con mi tarea—:  Encantada, señor Prancer, no le tengo con ese nombre en mi ruta para visitarle, déjeme que llame al doctor y así aclaramos esto.
  


  
    —No se moleste, ahí entra el doctor Dasher. Ande, pregúntele.
  


  
    —Disculpe, doctor Dasher —miré la identificación que colgaba de su cuello—, no he tenido el placer de conocerle anteriormente ni le tenía visto por la planta, solo eso.
  


  
    —Ah, no se preocupe. Llevo pocos días por aquí, yo diría que los mismos que nuestro paciente, el señor Prancer y su sobrina Estrella. Si usted prefiere confirmar mis palabras, cuando salga, pase por la zona de los compañeros en la unidad de la planta de los pacientes, que se lo constate el chico nuevo de recepción. Se llama Cometa, es muy amable y veloz. Vaya, vaya, ande, no se lo piense más, así mientras que yo le doy un vistazo a nuestro convaleciente, usted se asegura de mis palabras. ¿Confía en mí?
  


  
    —No es que desconfíe de usted, doctor, pero es que no había ningún aviso en nuestro cuadro de notas del día, por eso mi extrañeza.
  


  
    —La entiendo, Hanna, en estas fechas es normal que haya cambios de última hora.
  


  
    —¿Cómo sabe mi nombre?
  


  
    —Me lo comunicó el señor Prancer en una de mis visitas rutinarias de hace un rato, me dijo que había enfermeras muy bonitas y agradables. ¿Ve usted como no se equivocaba?
  


  
    Salí de allí con la mosca detrás de la oreja. ¿Lo de ser un poco Dory me podría ir en aumento? Este tema de mi seudónimo ya me estaba empezando a cargar, pese a que llevaba pocas horas utilizándolo. Nadie de mi entorno lo sabía, excepto mi madre, pero no sé por qué con cada persona que se me cruzaba por el camino, me llamaba por ese nombre. Estaba ya hasta las… ¡Piii! Mejor me callo...
  


  
    —¡Hola! ¿Eres Cometa? —pregunté extrañada por el nombre al chico nuevo nada más llegar al mostrador.
  


  
    —Sí, señorita, y usted es Hanna. ¿Cierto? Soy nuevo por la planta, aunque me había fijado en el panel del personal que trabaja en la misma.
  


  
    —Ya, ¿pero cómo sabes que yo soy Hanna y no María?
  


  
    —Ah, me lo comentó el doctor Dasher, que a su vez se lo dijo el señor Prancer al que anteriormente se lo había dicho el señor Rudolph. ¿Ve usted? ¡Ya está todo aclarado!
  


  
    —Sí, sí, me imagino que sí, aunque, insisto, hay muchas compañeras, ¿por qué yo soy Hanna en concreto?
  


  
    —No se moleste, pero es que usted es la única chica de la planta que tiene un mechón en el pelo de su color, Hanna.
  


  
    —Vale, sí, me ha pillado, tiene usted razón en eso. Ay..., discúlpeme, estoy algo rara últimamente, además, esta mañana he tenido un caída muy tonta y un percance con un... ¡Grrr…! —gruñí, dejando la frase inacabada.
  


  
    —Tranquila, señorita. ¿Confía usted en mí?
  


  
    «¡Halaaa, otrooo! » Pensé para mis adentros.
  


  
    —Bueno, ya no sé si confío ni en mí misma, la verdad —respondí casi vencida.
  


  
    —Hanna, sobre su caída, tranquila, no es nada, usted misma ve que está correctamente, y sobre el percance de esta mañana, quédese con lo bueno.
  


  
    —¿Qué tiene de bueno que casi me atropellen, me rompa la crisma y para más inri, aparezca un hombre de hielo que odio, incluso sin conocerlo? —pregunté casi gritando, algo superada por las circunstancias.
  


  
    —Mire, señorita Hanna, está usted aquí y está bien, por lo demás no se preocupe, hay cosas más importantes en la vida por las que preocuparse. En serio, hágame caso.
  


  
    Aquellas palabras me dejaron pensativa. Para salir de la situación extraña a la que habíamos llegado, le pregunté:
  


  
    —¿Puede mirar si el doctor Dasher está de guardia hoy?
  


  
    —A ver, lo miro en un instante. —Echó un vistazo a la pantalla del ordenador—. Sí, está de guardia y estará por esta planta todo el mes, igual que yo, Hanna. ¿Confía usted en mí?
  


  
    —Bueno, claro, me imagino que sí, ¿no? ¿Por qué le ha dado a todo el mundo por esa frasecita? —indiqué algo alterada—. Vale, vale —continué—, pues voy a saludar algo mejor al doctor, creo que he sido un poco fría con él.
  


  
    —Vaya tranquila, aquí estaré cada vez que venga usted. Siempre —matizó.
  


  
    Dicho y hecho, al llegar a la habitación me encontré de nuevo con el señor Prancer y su dulce sobrina, Estrella, la cual no me había fijado bien, pero sus ojos eran azules como las aguas del Polo Norte y su piel era tierna cual preadolescente.
  


  
    —¡Ejem, ejem! Perdonen, ya está todo aclarado. ¿El doctor se ha ido ya?
  


  
    —Sí —contestó la muchacha—, pero si necesita algo me ha comentado que siempre lo podrá localizar por la planta.
  


  
    —Siempre —agregó el señor Prancer.
  


  
    —Ah, qué curioso, siempre, al igual que Cometa, el chico de recepción.
  


  
    No sé si era una percepción mía, pues cada vez que algunas de las personas nuevas que conocía, pronunciaban con énfasis la palabra «siempre», se quedaba como grabada en mi subconsciente.
  


  
    —¡Sííí! —gritó la niña toda entusiasmada, su sonrisa lo decía todo—. ¿A qué son majos todos?
  


  
    —Bueno, todas las personas que trabajamos en este hospital somos buena gente. Por cierto, ¿qué le pasa a usted, señor Prancer? No he tenido tiempo todavía de ver su historial.
  


  
    —Ah, pues en realidad, nada grave, tan solo que me dolía una pata, perdón, un pie y me están haciendo una puesta a punto, solo eso.
  


  
    —¿Una puesta a punto?
  


  
    —No lo malinterprete —intervino Estrella—, se refiere a una revisión completa, rudimentaria, es que él es así, un poco bruto, pero lo quiero mucho, ¿eh? Como a todos por igual.
  


  
    —¿Te refieres a tu familia?
  


  
    —Sí, sí, claro, a eso me refería, a toda mi familia.
  


  
    —¿Y dónde están, que no los veo por aquí?
  


  
    —Ah, no se preocupe, ya los irá conociendo, de hecho, algunos ya le han saludado.
  


  
    —¿A quién te refieres, Estrella?
  


  
    —Pues a mi tío, el señor Prancer, y al doctor, que también somos familia. ¡Ah! Y a Cometa, el chico de recepción, que es mi primo.
  


  
    —¡Vaya, por lo que veo son un clan muy extenso!
  


  
    —¡Sííí! —confirmó Estrella—. Bueno, también está Rudolph, creo que ya lo conoce.
  


  
    —¡Ah! ¿También es familia vuestra?
  


  
    —También. Somos una gran familia que vamos siempre de aquí para allá, cada vez que viajamos, vamos juntos. ¡Solemos volar todos a la vez! O por lo menos, lo procuramos, ¿eh? Aunque a veces, alguno se hace daño en la pata, perdón, quise decir pie, ¡ji, ji, ji! ¿Confía usted en mí?
  


  
    «¡Otra vez la frasecita de las narices! » Respiré hondo para serenarme.
  


  
    —¿Así que suelen volar todos juntos?
  


  
    —Correcto —respondió—, aunque suele hacer mucho aire y en ocasiones no se escucha bien cuando alguien nos llama. ¿Usted no vuela?
  


  
    —¡Nooo! A mí me da yuyu volar y sobre todo, las alturas. ¡Ni por todo el oro del mundo me subiría a un avión! Por no subir no subo ni al terrado de mi casa. Vivo en el undécimo piso y solo salgo al balcón a tomar el sol en la hamaca, nada más. Vamos que nunca me he asomado por la barandilla.
  


  
    —Ah, nosotros no volamos en avio… —Estrella dejó la frase a medias por un codazo de Prancer que estaba atento a la conversación. La niña reaccionó rápido—. Quería decir que volamos, depende del momento, en aviones, globos, etc. Ya me entiende —concluyó con una sonrisa maravillosa.
  


  
    —Bueno, pues si necesitan algo tan solo han de llamar al timbre ese y procuraré venir lo antes posible.
  


  
    —Señorita Hanna, ¿me podrá usted enseñar a patinar algún día? —Le preguntó con entusiasmo Estrella.
  


  
    —¿Eh, cómo? ¿Quién te ha contado eso? —interrogué sorprendida—. Bueno, olvídalo, me imagino que es cosa de uno de tus… ¿tíos?
  


  
    —Sí, ya sabe que somos una gran familia.
  


  
    —Bueno, pues si algún día te veo en El Retiro será un placer, aunque ahora voy algo menos, en estas fechas suelen ocupar algunas zonas con empresas de esas que vienen a hacer spots publicitarios. No obstante, si te veo, procuraré ayudarte. Me imagino que irás con tu madre, ¿no?
  


  
    —No se preocupe —respondió Estrella—, iré acompañada.
  


  
    Me despedí de ellos y los emplacé a que iría pasando de tanto en tanto por la habitación por si precisaban algo.
  


  
    Aquella noche, ya en mi cama medité todo lo que había vivido en un solo día. ¡Había sido tan intenso! Y por supuesto, lo que más cabía destacar, era que había añadido a un capullo extra en mi larga lista de personajes.
  


  
    Estaba agotada en todos los sentidos, como se suele decir: «no tenía el chichi pa farolillos».
  


  


  
    Capítulo 5
  


  
    Normalidad 
  


  
    Ala mañana siguiente, como cada día, repetí mis pasos, al ver que no había movimiento en el set de rodaje, me calcé los patines y comencé a disfrutar sola de aquella aventura. Me movía por la pista como pez en el agua, incluso me atreví a hacer alguna pequeña pirueta.
  


  
    No sabía por qué, pero intuía que alguien me estaba vigilando. En uno de mis giros, buscando con la mirada entre la maleza, descubrí que las cortinas de la super mega autocaravana que había a escasos metros, se cerraban de golpe. Al parecer, en el interior de aquel vehículo había alguien. No quise darle mayor importancia y tras acabar mi rato de relax, me acerqué a la cafetería que había para los trabajadores del evento. Llegué con prudencia, pero la voz del señor que se encargaba de aquel chiringuito me traspasó.
  


  
    —¿Quiere un chocolate caliente?
  


  
    —Perdón, no sabía si debía acercarme, es que el señor Rudolph me comentó que podía venir.
  


  
    —Ah, sí, Rudolph y yo somos compañeros de batallas. Por supuesto que debía venir, tiene usted permiso para tomar todo lo que le apetezca.
  


  
    —¿Entonces, usted es Vixen? ¿Y familiar también de Estrella?
  


  
    —Correcto, señorita. Somos una familia muy extensa como ha podido ver, aunque aún le faltan algunos miembros por conocer. Usted debe ser Hanna y me imagino que le habrán contado que nuestro chocolate es como traído del cielo.
  


  
    —Pues sí, eso mencionó, pero bueno, tampoco pretendo nada especial, tan solo aceptar el ofrecimiento que me hizo él con tanta amabilidad. Por cierto, ¿cómo es que sabe mi nombre?
  


  
    —Me lo dijo Rudolph, por eso lo sé, y sí, ha venido al lugar correcto. ¿Confía usted en mí?
  


  
    «¿Qué le pasaba a la gente de aquel lugar? » Estaba un poco descolocada porque a todos les había dado por preguntarme lo mismo. «¿Serían de alguna secta o qué? » Las preguntas se agolpaban en mi mente.
  


  
    —Claro que sí. Disculpe, claro que confío en usted —dije casi de carrerilla al darme cuenta del silencio que se había creado—. Es solo que…, no sé…
  


  
    —Tranquila señorita, aquí somos todos buena gente y de fiar.
  


  
    Dejó el chocolate delante de mí y saboreé unos sorbos.
  


  
    —¡Mmm... Está muy bueno! —grité con satisfacción—. Gracias. Tenía razón el señor Rudolph. ¡Está increíble!
  


  
    —Eso dicen, señorita. Comentan que parece traído del cielo.
  


  
    Asentí dándole la razón y miré hacia la autocaravana.
  


  
    —¿Seguro que todos son buena gente? —Él sabía a qué me refería.
  


  
    —Sí, todos somos buena gente, aunque el señor Baumann está pasando por una mala época. A veces todos tenemos etapas en nuestra vida que nos hacen ser más distantes o un poco fríos.
  


  
    —¿Un poco solo? Ese tipo debe de ser una especie de hombre de las nieves. Debería vivir solo como los ermitaños, así sería feliz. Es un témpano de hielo con forma de cavernícola, yo creo que tose y salen barras de hielo por su nariz.
  


  
    —No crea usted todo lo que ve, o lo que a veces creemos ver, es más, este mes de diciembre puede ser diferente a todos los de los años anteriores, hágame caso. Con respecto al señor Baumann, si se lo topa de nuevo, por favor, dele otra oportunidad, estaríamos muy felices todos, de veras.
  


  
    —¿Estaríamos? ¿A quién se refiere usted?
  


  
    —Como ya le he dicho, somos una gran familia, así que todos, de alguna forma, se lo agradeceríamos.
  


  
    Tras aquellas palabras, me dio algo de pena. Con mi mejor sonrisa, me alejé de allí deseando a mi nuevo amigo lo mejor del mundo.
  


  
    Aquel día pasó a la historia como uno más. «Mañana será otro día». Pensé antes de cerrar los ojos para dormirme.
  


  


  
    Capítulo 6
  


  
    ¿Y ahora qué?
  


  
    Baumann
  


  
    Me encontraba solo y derrotado; todo había empezado mal. Tendría que haber anulado este viaje. ¿Qué hacía yo solo aquí, a miles de kilómetros y sin conocer a nadie? Bueno, solo a María José Ruano, mi mánager y casi mi alma gemela en la parte profesional.
  


  
    Yo no solía volcar mi ofuscación en ella, pero si hacía falta, me dejaba llorar en su hombro. Metafóricamente hablando.
  


  
    En realidad, tenía suerte de tenerla a mi lado en este mundo.
  


  
    Sus logros profesionales la avalaban. El resto de mis compañeros de profesión que ella también dirigía, opinaban lo mismo que yo.
  


  
    Te arreglaba tanto un roto como un descosido y hacía el nudo de la corbata mejor que cualquier hombre. Una valenciana con mucho arte; su carrera se la había ganado a pulso con el sudor de su frente, teniendo que pasar muchas noches lejos de su casa y de los suyos. Su familia la apoyaba y ella siempre sentía la necesidad de compensarles, por lo que, si hacía falta, se desdoblaba robándose muchas horas de sueño.
  


  
    Recuerdo cuando ganó un premio en las pasarelas y su marido, su Paco, como ella lo llamaba cariñosamente, no pudo acompañarla por las fechas y la distancia. Creo que esa fue la única vez que no estuvo a su lado en una gala. Sin embargo, no estuvo sola porque por suerte o porque tal vez se lo debía, pude acompañarla y aplaudir su logro.
  


  
    En fin, que la única persona cercana ahora mismo en Madrid era ella. No obstante, al tener mi percance, mientras me recuperaba, María José aprovechó para viajar y dedicarse a su hobby: la literatura, además de dejar zanjados otros temas relacionados con mi trabajo para el siguiente año. Me había llenado la nevera y había desaparecido para perseguir sus sueños.
  


  
    Y aquí estaba yo, solo, sin poder poner un pie en la calle, viendo la nieve cerca de mí, pero sin poder pisarla por prescripción médica. ¡Todo eso por culpa de calabaza, la chica del incidente!
  


  
    Como estuviera muchos más días encerrado, me iba a dar algo, lo sabía, me daba a mí que como me llamaran los míos iban a saltar chispas.
  


  
    En mi juventud, mis padres estuvieron a mi lado hasta que un día desaparecieron para dar paso a los internados. Me obligaban a estar allí; opinaban que eso me ayudaría a forjarme como persona. Mi padre solía decir: «Lo que no te mata, te hace más fuerte».
  


  
    ¿Os he contado que no me gusta la Navidad?
  


  
    Pues ya lo sabéis.
  


  


  
    Capítulo 7
  


  
    Rutinas
  


  
    La mañana siguiente y la otra repetí mis pasos. Después de patinar un buen rato y relajarme, no sin descubrir que desde la autocaravana alguien, sí o sí, me espiaba.
  


  
    Decidí acercarme un poco a una de las ventanas a ver quién se escondía tras aquella cortina. Solo fui capaz de entrever por su calado poco más que un interior algo revuelto. Cuando me iba, la cortina se abrió de golpe y aparecieron unos ojos ocultos detrás de unas gafas que me miraban con cierta rabia. El susto fue mayúsculo, ya que me caí de culo sobre la nieve.
  


  
    De golpe, la ventana se abrió para descubrir que el que había oculto entre las paredes de la autocaravana era mi mayor enemigo de El Retiro.
  


  
    —¿Qué mirabas, qué esperabas encontrar? ¿Estarás contenta, no? Os estamos dejando que patinéis sin problema. Yo no puedo, así que tenéis todo El Retiro para vosotros. ¡Paletos! Y bueno, para ti, que por lo que veo sigues siendo una patosa.
  


  
    —¡¿Será posible el susto que me has dado?! ¡Vamos, hooombreee, tú estás mal, chaval! ¿No? ¡Eres tú el que se esconde detrás de tus lujos, vaya tela! ¿Qué pasa, que en tu país no tenéis nieve, majo? ¡Será posible el tío estiércol esteee! Macho, ¿tú eres modelo o idiota, aparte de gilipollas?
  


  
    Tras aquellas palabras, la ventana se cerró sin darme más oportunidad de decir nada. Podría ser que el tal Baumann lo hubiera entendido o que por el contrario pasase de hablarle a una paleta.
  


  
    Por aquel día ya tenía bastante adrenalina acumulada en el cuerpo, no quería más, estaba servida hasta arriba o como se suele decir: «Hasta los topes».
  


  
    A veces solo hace falta una chispa para encender una hoguera. Pues bien, aquella persona que había aparecido en mi camino tenía también la madera, la yesca y hasta un acelerante. Es decir, llevaba todas las papeletas para que le tocara el gordo o algo peor. Vamos, que a la próxima ocasión que mínimamente dijera ni mu, se iba a liar parda, dijeran lo que dijeran Rudolph o Vixen.
  


  
    A la mañana siguiente repetí mi consabida rutina.
  


  
    Tras pasar junto a la zona donde debían hacer los anuncios navideños y viendo que no había movimiento, me dediqué por completo a patinar, sin tan siquiera mirar hacia la autocaravana. Intuía que tras aquellas cortinas que se movían, alguien aguardaba en su interior. Así que, a sabiendas de que él no podía salir, todavía hice más piruetas de las normales, hasta que en una de ellas frené en seco y lancé con mis patines, hielo hacia la propia autocaravana. En ese momento dejé que una sonrisa ladina saliera de mis labios. Recogí mis patines y me dirigí hacia la cafetería.
  


  
    —Saludos, señor Vixen. ¿Podría ponerme un chocolate de esos tan maravillosos? —pedí juntando las dos manos y frotándomelas para darme calor.
  


  
    —Claro que sí, señorita Hanna, por supuesto, a mandar. Y no dude en pasar por aquí cada día, a cualquier hora, siempre me encontrará, día y noche. Recuerde que esto que va a tomar me lo traen de muy lejos.
  


  
    —¿De muy lejos? ¿No me estarás vacilando y me dirás que te lo traen del Polo Norte?
  


  
    —Usted vuelve porque le encanta, ¿verdad?
  


  
    —Pues sí, la verdad es que está delicioso.
  


  
    —Entonces, le diré que el cacao viaja desde Ecuador hasta donde lo elaboran para hacérmelo llegar, pero es un secreto, ¿eh? —comentó poniendo su dedo sobre su propio labio como sellándolo.
  


  
    —Vale, no se preocupe, será un secreto entre usted y yo. Por cierto, ¿qué tal le va hoy a Iceman, el hombre de hielo?
  


  
    —Bueno, va a días. Hace un rato le escuché una conversación en tono alto, creo que está teniendo problemas. Si no patina antes del lunes perderá este proyecto, además, creo que también hay por medio un lío de faldas y temas familiares.
  


  
    —¡Ostras! Está usted bien informado, ¿no?
  


  
    —Bueno, los gritos llegaban hasta aquí, por eso lo sé.
  


  
    —¿Viajan ustedes siempre junto a él?
  


  
    —No. Esta es la primera vez que trabajamos junto al señor Baumann. Nosotros además de familia somos un equipo que sí viajamos juntos. Rudolph, Dasher, Donner, Blitzen, Cupido, Cometa, Dancer, Prancer, la señorita Estrella y un servidor. Somos diez camaradas inseparables. Solemos trabajar ayudando a varios clientes al año, sobre todo en esta época.
  


  
    —A algunos ya los conozco. ¿Dónde está el resto?
  


  
    —Tranquila, ya los irá conociendo, no tenga prisa, si confía en mí, como le dije el primer día, lo entenderá.
  


  
    Por aquella mañana ya tenía bastante, ¿para qué más información? Con seguridad, poco a poco me enteraría de algo más, eso lo tenía claro.
  


  
    Según volvía del trabajo, aquella tarde cambié la rutina y tiré por la calle Alcalá. Y claro, ¿cómo no? Para variar, tuve un percance cual patosa. No sé si fue más culpa mía o del pobre botones que salía del hotel marcha atrás porque había pisado la caca de algún perrito, luego me enteré. Estaba intentando limpiarse los zapatos en una especie de felpudo. Y bueno, me lo comí de lleno, como se suele decir literalmente, o sea, que acabé espatarrada en el suelo tal cual.
  


  
    —¡Oh, perdone señorita, cuánto lo siento, no me di cuenta! Discúlpeme, por favor. ¡Ay! Mi edad ya no es lo que era antes...
  


  
    Cuando pude reaccionar y le miré a los ojos, me ayudó a levantarme.
  


  
    —Creo que yo iba sin mirar —murmuré.
  


  
    Su cara era para comérsela a besos, su edad era ya muy avanzada. Diría yo que demasiado para trabajar en ese hotelazo, ¿pero quién era para criticar eso? Estaba convencida de que lo necesitaba para llegar bien a su jubilación y por ese motivo estaba aguantando miles de cosas, como frío o patosas iguales a mí.
  


  
    —Discúlpeme —insistió él—, estoy ya un poco torpe, pero déjeme compensarla. Tenga.
  


  
    Sacó de su bolsillo de arriba un pañuelo blanco precioso y me lo ofreció para que me quitara algo de la suciedad que se había adherido al pantalón al caer. Cuando me di un poco por las partes que creía más necesarias, se lo devolví.
  


  
    —Quédeselo de recuerdo, señorita Hanna.
  


  
    —No hace falta, en serio. No ha sido nada, de veras, esto mañana ya está bien. Además, ¡qué narices, una anécdota más que tendré para contarle a mis hijos! Si algún día los tengo, claro... —Dejé ir algo risueña.
  


  
    —Los tendrá —afirmó el señor—. Me llamo Blitzen, para servirla a usted, señorita Hanna.
  


  
    «¡Puuuff! De nuevo alguien sabe mi seudónimo». Pensé.
  


  
    —¿Cómo sabe usted mi nombre?
  


  
    —Ah, es que suelo ir a El Retiro a tomar chocolate y vi a Rudolph y a Vixen, ellos me dijeron su nombre —explicó él.
  


  
    De nuevo, me quedé algo extrañada.
  


  
    —Ya, ¿pero cómo sabe que soy yo?
  


  
    —Muy fácil, se acaba de ir ahora mismo Rudolph. Mire, aquel que dobla la esquina es él. —El hombre al que señalaba, se giró lo suficiente como para saludarme a lo lejos, acto que yo devolví con efusividad—. Señorita Hanna, le pediría que me dejara compensarla por este incidente.
  


  
    —Que no, que no hace falta —insistí.
  


  
    —Mire, jovencita, aquí en el hotel, nos dan de vez en cuando un tique que algunos compañeros regalan tal cual. Yo no lo utilizo, así que me haría un gran favor si lo aceptara.
  


  
    Sacó sin más de dentro de su chaqueta un papel en el que ponía: 
  


  
    Vale para cena, estancia de una noche y desayuno en la suite presidencial con camas separadas.
  


  
    Apto para dos personas.
  


  
    Consumir antes del día 31 de diciembre del año en curso.
  


  
    —Ah no, pues como no venga con mi madre, se me caducará, ya se lo digo yo, señor Blitzen.
  


  
    —Ande, hágame el favor y acéptelo, nunca se sabe qué podemos necesitar en esta vida, es más, le aconsejo que vaya a por un chocolate hoy. En serio, quizá tenga alguna sorpresa. ¿Confía usted en mí?
  


  
    No pude más que sonreír y aceptar ambas ofertas.
  


  
    —Ya le contaré mañana, es usted un encanto, señor.
  


  
    —Usted también, señorita.
  


  


  
    Capítulo 8
  


  
    Escuchar sin querer
  


  
    Me encaminé hacia la zona de El Retiro a por el chocolate, pero según llegaba, lo único que oía era una especie de discusión entre el susodicho personaje de la autocaravana y alguien con quien hablaba por teléfono. Los gritos retumbaban en su interior.
  


  
    —¡Vale, ya está bien! ¡Al final te sales con la tuya! ¿No querías distancia, Margerite? ¡Pues ya la tienes!
  


  
    No podía oír lo que la persona del otro lado le decía, pero estaba claro que los gritos y los improperios iban por banda. No es que me gustara ser cotilla, ¡bueno..., sí, lo confieso! No sé por qué motivo necesitaba o quería saber más cosas sobre el hombre de hielo. Iceman para mí.
  


  
    La ventana estaba abierta, la cortina ocultaba el interior, ese hecho parecía invitarme a quedarme a escuchar. Estuve allí como algo más de diez minutos, hasta que una voz más alta que la otra me dio a entender que ella se había salido con la suya, ya que lo último que pude percibir de los labios de él fue: «¡Joder, encima de que estoy aquí solo y todo me sale mal! » Después oí rodar algún mueble acompañado de un vaso que se estrellaba contra una de las paredes de la autocaravana.
  


  
    Tras ese momento creí que todo se había acabado e iba a tomar el camino hacia mi casa, aunque de nuevo el teléfono del tal Baumann sonó.
  


  
    «La chica se ha repensado el enfado y quiere pedirle disculpas». Pensé, pero no, estaba por completo equivocada, ¿se notaba que no sabía mucho de esos temas? La siguiente llamada, al parecer, era de sus padres.
  


  
    Por lo que me pareció entender, su chica les había llamado y les había puesto al día. Al final, me estaba dando hasta lástima el hombre de hielo, parecía que tal vez fuese solo fachada. ¿Sería posible que se hiciera el fuerte debido a su poca autoestima o es que mi corazoncito se sentía dolido por ver cómo aquel que parecía un gigante pedante, ahora tan solo parecía un simple lacayo de las desdichas de la vida?
  


  
    Por el tono elevado de la conversación daba la sensación de que nadie quería dar su brazo a torcer. Hasta que de nuevo, él bajó la intensidad de sus lamentos.
  


  
    —No lo sé, madre, os llamaré mañana, hoy no soy persona. Yo también os quiero, supongo... —soltó con un hilo de voz.
  


  
    Aquella conversación había acabado con unos ganadores y un solo derrotado, la batalla había sido ardua, aunque un poco descompensada. Daba la sensación de que el hombre de hielo se había forjado a base de golpes y que ahora tan solo era un sparring, al que le llegaban cates por todos los lados, tantos que ya no sabía si era capaz de esquivarlos, hasta el punto de decirle a su propia madre que no sabía si les quería o no.
  


  
    «Esas palabras encogen el corazón de cualquiera que las oiga, pobre». Susurré.
  


  
    No os puedo rebatir que me negaba a mí misma a alejarme de él. Creía que se rompería aún más y mi subconsciente no me permitía irme de su lado.
  


  
    En mi opinión, en ocasiones llega un día en el que tocas suelo, que ya no hay nada más debajo de ti, tan solo la lona o el barro, da igual lo alto que seas o la prepotencia que tengas. Me recordaba a la película La historia interminable.
  


  
    Cuando todo se apodera de ti y solo existe el vacío o la nada, te da igual morir hoy o mañana, no crees que pueda existir salvación o algo peor de lo que te está ocurriendo.
  


  
    Así que no me quedaba más remedio que tragarme todo lo que había escuchado y sentirme algo mal por él, hasta me compadecí de lo que había vivido. No sé si sería la época, últimamente veía guapos hasta a los hombres mayores.
  


  
    Iba a marcharme y sin darme cuenta rocé con el pie una lata. Aquel sonido provocó que el ocupante de hielo de la autocaravana se diera cuenta de que no estaba solo.
  


  
    —¡Eh! ¿Quién anda ahí? —murmuró sacando la cabeza por la ventana. Aunque estaba algo oscuro, se intuían su silueta y la mía—. ¡Tú otra vez! —gritó—. Estás en todas las fiestas, ¿no? ¿Qué haces aquí husmeando donde no debes? ¿No tienes vida propia o qué? ¿Tampoco tienes casa?
  


  
    —Eh… Yo… Esto… Verás, es que pasaba por aquí y no sé..., tropecé.
  


  
    —¡¿Tú qué?! ¿Qué me vas a contar ahora? ¡Bastante tengo ya con mis problemas para tener a alguien escuchando lo que no debe! ¿Qué pasa? ¿Acaso no tienes nada mejor que hacer que escuchar o qué? ¡Y encima torpe como tú sola, por favor!
  


  
    —¡Serááásss! ¿Pero tú te estás escuchandooo? ¡Tú no estás bien, tío, el único que aquí tiene problemas eres tú y solo tú! —grité a la defensiva—. ¿Sabes que te digo? ¡Que te la pique un pollo, que la tiene fría! Creía que mi tope ya lo había superado, pero no, porque tú haces por dos, o sea, que ya llevo cuarenta y dos personajes que estáis en mi lista negra. No sé porque pensé que estabas en apuros, aunque está claro que el problema eres tú miiismooo —recalqué—. ¡Se acabó! ¡Aquí te quedas, chulo de barrio! ¿Habrase visto? ¡Menudo personaje eres, colega, ya te calé el primer día, normal que tengas problemas, los buscas tú solito, chaval! ¡Tu madre será una santa, hijo, pero tú eres un auténtico gilipollas, de día y de noche!
  


  
    Hice una peineta y me giré con la intención de marcharme sin dejar de soltar improperios de todo tipo por la boca. No me reconocía ni a mí misma. Verbalizaba palabras que ni siquiera recordaba que existían en mi mente, de aquellas que te salen cuando te das un golpe en algún lugar del cuerpo, como el dedo meñique del pie al pasar junto a un mueble y parece que te lo hayas arrancado. Pues eso, solté tantos tacos que si fuesen burritos de comer tendría para alimentar a un país. No obstante, tras dar el primer paso hacia mi huida de aquel lugar donde el hombre de hielo parecía que quería batirse con el mundo entero, escuché una voz tenue, muy baja, casi decaída que susurró:
  


  
    —Por favor, no te vayas...
  


  
    —¿Eh? ¿Quién ha dicho eso? —Me giré hacia todos los lados, pero nadie me respondió.
  


  
    Mi piel se erizó como en los momentos de incertidumbre. Miré en la cafetería y no había nadie, en la pista tampoco, así que iba a proseguir mi camino cuando de nuevo, aquella voz habló:
  


  
    —He sido yo.
  


  
    Otra vez intenté localizar de dónde salía aquel susurro, tal vez alguien malherido estuviera por la zona y necesitara ayuda. Quizá era de aquellas ocasiones en las que una voz se transporta en el aire y crees tenerla cerca, sin embargo, está a unos cuantos cientos de kilómetros. Incluso a veces pensamos escuchar algún susurro y dicen que es nuestro subconsciente quien solo lo percibe.
  


  
    Esperé unos segundos más sin hacer ningún ruido y nada, así que me decidí a arrancar mi vuelta a casa, ya se me había hecho demasiado tarde. Allí lo único que podría ocurrirme es que saliera algún simpático y me diera un susto de muerte, aunque era cierto que visualizaba personas no muy lejos, tampoco estaba asustada por nada.
  


  
    Había caminado apenas unos pasos y el hilo de voz me habló otra vez.
  


  
    —Soy el que está encerrado en la autocaravana.
  


  


  
    Capítulo 9
  


  
    Confesión
  


  
    Aquella palabra: «encerrado» me sonó como algo misteriosa e incluso hasta macabra. ¿Cómo alguien libre puede sentirse atrapado en su propia casa? Mi cabeza intentaba razonar aquella frase, pero no era capaz. Dudé un instante hasta que, una vez más, saltó la voz.
  


  
    —Si te vas, lo entenderé, además, no soy la mejor compañía y más en estas fechas. Creo que mi vida es un quebradero de cabeza. No quiero irme con más muertos a mis espaldas.
  


  
    Otra vez aquella voz decaída me transmitió lástima y tristeza por su tono. No sabía por qué, pero me daba pena aquel ser, me acerqué con lentitud ante el desconcierto de lo que ocultaba aquella aventura. Tal era mi confusión y casi cierto miedo al no ver a nadie, que pregunté:
  


  
    —¿Puedo verte?
  


  
    —Prefiero que no. —Carraspeó la voz el hombre de hielo—. Estoy tan derrotado, que mejor no. ¿Puedes hablar desde fuera, por favor? Mi rostro no es el más adecuado para que nadie me vea.
  


  
    Por un momento pensé que todo aquello era irreal. ¿Cómo podía un ser humano caer tan bajo? De ser un auténtico gilipollas y prepotente pasó a ser un hombre oculto. ¿Dónde había quedado el carácter del Iceman?
  


  
    Me acerqué con mucha cautela, ya que aún no daba crédito a que aquel hombre tan déspota y maleducado fuese él. ¿Qué le estaba pasando? Tal vez me estaba vacilando para después saltar sobre mí y desahogarse de cualquier forma humana por lo que estaba viviendo.
  


  
    —¿Puedes sentarte en la silla de ahí fuera, por favor? —murmuró.
  


  
    —¿Por qué no puedo verte? —dije viniéndome arriba, pues mi desconcierto crecía a marchas forzadas.
  


  
    —Podrías verme, pero me siento tan derrotado que no quiero contagiarte, de veras, no soy buena compañía ahora mismo. Tan solo pido una voz que no me flagele más. Creo que por hoy ya he recibido el cupo de toda una vida. Tal vez me ha llegado el momento de exculpar todos mis pecados.
  


  
    Os aseguro que jamás había oído a nadie hablar tan vencido, me parecía casi imposible que el tal Baumann hablara así, no me cabía en la mente vivir aquella experiencia de primera mano. Era como si de la noche a la mañana una persona de color se volviese blanca, o viceversa, algo casi imposible.
  


  
    —Vale, acepto hablar desde aquí, pero con una condición.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Que me cuentes qué te ocurre.
  


  
    —Vale, lo intentaré, pero es largo de explicar, tal vez no deba trasladarte tantas desdichas, además, ¿cuánto tiempo tenemos?
  


  
    No sé por qué, pero ahora necesitaba escuchar qué le ocurría para estar así.
  


  
    —No tengo prisa, cuenta.
  


  
    —Empezaré desde el principio.
  


  
    —Te escucho.
  


  
    Y comenzó su relato:
  


  
    —Desde pequeño he tenido que vivir como si fuera independiente, mis padres querían que fuese fuerte, por ello, mi etapa de estudiante la viví en varios internados. Cuando viajo prefiero hospedarme en una autocaravana porque no me gustan los hoteles, más si son grandes, pues le tengo cierto pánico a las alturas, además, los encuentro fríos e impersonales.
  


  
    »Poco a poco he conseguido salir adelante y labrarme una especie de futuro lejos de mi familia y del mundo que, en ocasiones, te atrapa. Incluso conseguí comprarme una casa en mi país y vivir con una chica, pero parece que de nuevo el mundo me da la espalda.
  


  
    »Tengo la sensación de que mi distanciamiento era necesario, ya que me ha dejado con tan solo una llamada telefónica y lo peor es que mi padre me ha dado a entender que, con seguridad, haya sido por mi culpa.
  


  
    »Mi madre no está del todo de acuerdo con él, me ha dado algo de ánimo para que no haga ninguna tontería más allá de lo normal. ¡Creo que odio la Navidad! Y para más inri, llego a tu ciudad y lo primero que me pasa es lo del tobillo y la cosa parece ir a peor. —El silencio se apoderó de aquel momento, yo no daba crédito a lo que mis oídos estaban escuchando de aquella voz que se ocultaba tras la pared—. Necesitaba huir un poco de mi vida —prosiguió el hombre de hielo—, encontrar nuevos retos lejos de los míos. Ellos me pedían espacio o tal vez lo precisaba yo. Desde siempre he creído que era mejor dar que recibir, por eso suelo ser…
  


  
    —¿Borde, frío, maleducado, gilipollas? —pronuncié yo.
  


  
    —Sí, esas podrían ser algunas de las palabras que igual me merezco. Imagino que yo mismo me creo una coraza para que el mundo no traspase mis fronteras y me haga daño. En los internados ya tuve que lidiar con muchas historias que acababan ganándolas solo los más fuertes, de ahí mi forma de ser, ya que al principio pasas una especie de filtro para que no te olvides de que los más veteranos tienen sus propias normas.
  


  
    »Por eso acepté este trabajo. Creía que huyendo de mi pasado podría cambiar mi futuro, pero está visto que no. Lo que haces en la vida, en ocasiones, te es devuelto y muchas veces en proporciones desmesuradas. Pienso que lo que ahora me ocurre me lo merezco, es más, nada más llegar me ocurrió lo del tobillo y mi contrato es muy explícito. Si el lunes no patino, mi contrato, y no sé si mi vida, se irán a la basura y quizá también mi vida profesional. Que no es que ahora mismo sea lo que más me importe, ya que creo que es una auténtica mierda, pero de ser así, los míos verán que soy un fracasado como ahora piensan. Por cierto, ¿ya te he dicho que odio la Navidad?
  


  



  
    Capítulo 10
  


  
    La derrota del hombre de hielo
  


  
    ¡Puuuff! Aquella conversación a un solo lado parecía un juramento en toda regla, la charla tipo psicóloga estaba siendo demasiado extensa para no conocernos. Iceman se acababa de abrir en canal a mí, a alguien con quien apenas había cruzado algunas palabras.
  


  
    —Bueno… Esto… Yo… Verás, lo siento si al principio fui algo brusca contigo, no conocía tu estado anímico, perdón.
  


  
    —No, no me pidas perdón —musitó él al otro lado de la pared de aquel vehículo—. Me merezco eso y más, mi arrogancia me ha traído hasta aquí para lo bueno y para lo malo, tal vez deba empezar desde cero donde sea para procurar ser de otra manera. A veces necesitamos tocar fondo y llegar al lodo o al fango para volver a levantarnos de nuevo y corregir nuestros errores. —Dejó ir un suspiro. Tras una breve pausa continuó—: Mi padre está deseando que vuelva y me ponga al frente de su empresa, pero siempre le he pedido más tiempo, aunque ahora ya no sé si dispongo de él. ¿Cómo se mide el tiempo?
  


  
    Su voz se iba apagando, es más, notaba que bajaba su intensidad y, como un roce de alguna parte de su cuerpo, tocaba contra la pared de la autocaravana y se deslizaba hacia el suelo.
  


  
    Otra vez el hombre de hielo parecía estar tocando fondo, casi acariciando el infierno. Por algún extraño motivo, no existía nada del chico que se bajó del coche tan prepotente y engreído.
  


  
    —¿Sabes? Estoy pensando que de aquí al lunes faltan todavía cuatro días, ¿qué problema hay en que puedas patinar y, por lo menos, que no te despidan?
  


  
    —Hanna, no puedo.
  


  
    —¡Vaya! Por lo que veo sabes mi nombre.
  


  
    —Escuché a mi chófer llamarte así.
  


  
    —¿No sabes cómo se llama él?
  


  
    —No, otra cosa más a sumar a mi lista de correcciones para un posible futuro. Estoy tan malacostumbrado a no empatizar con las personas que pasan de largo por mi vida, que no reparo en quién, ni cómo… Pero ya veo que eso lo tengo que cambiar y aprender a ser más cercano. Por cierto, me llamo Dániel Baumann, aunque no importe mucho ya.
  


  
    —Tranquilo, Dániel, estamos entre colegas. Bueno, mi nombre ya lo sabes, así que no creo que hagan falta más presentaciones, solo que existe una pared que no nos permite ni un abrazo ni un estrechamiento de manos, así que, ¡hola! —indiqué sonriendo por lo ridículo de la situación—. Pero sigo sin comprender algo, si tienes todavía cuatro días por delante, ¿qué problema hay con lo del patinaje?
  


  
    —Pues que… Yo… Esto, ejem... No sé patinar.
  


  
    Su respuesta me dejó descolocada por completo.
  


  
    —¿En serio? —pregunté tras una sonora carcajada—. Pero ¿qué me estás contaaandooo? O sea, te has cruzado miles de kilómetros para hacer un anuncio cuyo requerimiento es patinar. Además, ¿vives en Alemania y no sabes usar unos patines? ¡Me parto y me troncho, tío, pa mear y no echar gota, colega, esto es la leeeche, ja, ja, ja!
  


  
    —Ya, ya sé que es insólito, pero estos días que te he visto patinar han sido mi única alegría, de veras. No sé cuántos días más estaremos por aquí, mi contrato, con suerte era hasta el día treinta de diciembre y tal vez pueda pasar el Año Nuevo con los míos, si es que todavía están ahí para cuando vuelva. Aunque ahora ya no lo sé, igual cualquier día desaparezco y así un problema menos.
  


  
    De nuevo, el hombre de hielo hablaba como si ya nada mereciera la pena; habían caído los puntales importantes de su vida y estaba a miles de kilómetros de cualquier atisbo de familia.
  


  
    —¿Y qué vas a hacer cuando vuelvas? —comenté algo más metida en el tema.
  


  
    —Pues imagino que alejarme de mi trabajo actual, que es el que realmente me apasiona. Mis padres viven en Wildschweinland y quieren que siga con su legado, pero no sé qué ocurrirá. ¡Mi padre es un tozudo! Mi madre es la que procura calmarlo.
  


  
    —Perdona, ¿dónde has dicho que viven?
  


  
    —En Wildschweinland. Es un pequeño país que se encuentra en un lugar remoto de Alemania y que se independizó hace muchísimos años.
  


  
    —¿Un país? No lo conozco, no lo había oído nunca.
  


  
    — Es tan pequeño que no aparece en los mapas.
  


  
    —¡Puuuff! Creo que no sabría ni pronunciarlo y me imagino que mucho menos escribirlo. ¡Ja, ja, ja! —Le contagié mis carcajadas, aunque él fue más comedido. Por su silencio después, deduje que su pensamiento estaba en Wild... ¡Bueno, donde fuese, que me hago la lengua un nudo, ja, ja, ja! Entonces, cambié de tema—: Mira, Dániel, se me ocurre una cosa, ¿confías en mí? —No sabía por qué, pero esta frasecilla me estaba empezando a acompañar por todos los lados.
  


  
    —Sí. —Se escuchó desde dentro del vehículo.
  


  
    —Entonces, mañana por la tarde, que creo que el tobillo ya lo tendrás mejor, ¿probamos juntos a patinar un rato? Ahí, en esa pista pequeñita.
  


  
    —¿En la que tú patinas cada día de maravilla?
  


  
    —Sí, sí, claro, por lo que veo, me has visto por aquí.
  


  
    —Sí, disculpa, es que no podía evitar mirarte, lo haces de forma divina, incluso el día que me echaste hielo en la ventana.
  


  
    —¡Ja, ja, ja! Lo hice sin maldad, en serio, pero es que me tocaste lo que no suena y me crispé. Por cierto, veo que hablas estupendamente español, ¿cómo es eso?
  


  
    —Puuuff... —Ahí ya se soltó un poco—. ¿Cuánto tiempo tenemos para eso? Por hoy creo que ya te he robado demasiadas horas, tendrás en tu casa a tu familia esperando y a algún chico guapo preocupado por ti. ¿No te importa seguir mañana? Si tú quieres, claro.
  


  
    —Bueno, no me vendrá mal algo de conversación fuera de mi entorno, nunca está de más tener colegas y sí, bueno, mi madre me espera, es la única familia que me queda, por desgracia. Ojalá aún vivieran mi padre y mis abuelos, tenía una gran conexión con ellos. Ah, y por la parte de los chicos, tranquilo, ese tema no urge, hay en el mundo demasiado gilipollas. El día que deba ser, ya se verá.
  


  
    »Además, soy muy peliculera, a mí me molaría haber sido una especie de chica como en la película Pretty Woman. Ya sabes, que el tío escalara un edificio y me salvara. Vamos, algo así. Aunque eso son películas, ya me entiendes... O que alguien me bajara la luna, ¿comprendes? Pero bueno, como mi madre siempre me dice que estoy en la luna, pues ya casi tengo solucionado ese tema, ¡ja, ja, ja! En fin, ha sido un placer, Dániel.
  


  
    —Lo mismo digo, chica patinadora bonita. Ah, por cierto, ¿puedo decirte algo?
  


  
    —¡Ostras, encima ahora hasta pides permiso para preguntarme, ja, ja, ja! ¿Sabes qué? ¡Mola un mooontóóón, ja, ja, ja! Es broma, ¿eh? Puedes decirme lo que quieras.
  


  
    —¿Sabes una cosa?
  


  
    —No, si no me la cuentas.
  


  
    —El día del incidente con el coche, al verte, pensé en ti como la chica calabaza debido a tu pelo. Pero no me hagas caso, fue sin maldad, vi tu mechón, que lo soplabas hacia arriba en ocasiones. Lo pensé sin más. Olvídalo.
  


  
    —¡Eh! Eso lo decido yo, ¿no? Pues que sepas que me mola, ¡chica calabaza! Así que te has ganado que venga otro día, ya te pondré yo algún mote cuando te vea, ¡ja, ja, ja! Es broma, ¿eh? —añadí al ver que no decía nada. Mejor me ahorraba llamarlo hombre de hielo de momento.
  


  
    —No te preocupes, puedes ponerme el mote que quieras. Y con respecto a lo de mañana, Hanna o chica calabaza, ¡aquí estaré!
  


  
    —Trato hecho —recalqué con una sonrisa que no pude contener.
  


  



  
    Capítulo 11
  


  
    Chocolate y abrazos
  


  
    Por aquella noche, nuestra extraña amistad tomó otros derroteros, no sabía cómo, pero en ocasiones, la vida nos ponía pruebas que ni pensábamos que existían, en serio.
  


  
    Cuando me marchaba, Vixen, que ahora sí que estaba visible en la cafetería, me llamó para que me acercara.
  


  
    —¡Señorita Hanna! ¡Aquí tiene su chocolate hace ya horas!
  


  
    —Perdón, me entretuve con un amigo.
  


  
    —Disculpe la osadía, ¿usted y el chico de la autocaravana son amigos?
  


  
    —Bueno, más o menos, no sé cómo llamarlo, en serio. Está mal, tiene algunos problemillas, unos pocos. —Dejé ir una sonrisa—. Al final, parece que el hombre de hielo no lo es tanto —apunté.
  


  
    —A veces, solo necesitamos que alguien nos enseñe el camino, lo demás viene solo, señorita.
  


  
    —No sé..., parece ser que él tiene todos los problemas del mundo.
  


  
    —¿Sabe lo que pasa, señorita? De donde yo vengo casi todo se arregla con abrazos, de aquellos que te transmiten tantas sensaciones que tienes días para darte cuenta de lo que conlleva ese acto. Muchos son de los que te unen todas tus vértebras y te dejan con una paz interior que pagarías por ellos. Otros son de transmitir simplemente que estamos ahí, aunque nos encontremos separados por un muro, ya sea de hormigón o de una autocaravana.
  


  
    —¡Ostras, Vixen, está usted sembrao! ¿No? Además, tiene una voz que embauca, tengo un amigo escritor al que le ocurre lo mismo que a usted.
  


  
    —¿A qué se refiere, señorita Hanna?
  


  
    —Lo digo por su voz. Soy una fanática lectora y en las ocasiones en las que he podido disfrutar de sus lecturas en locales de Madrid, el tono es muy confortable, como el suyo. Verlo en directo y escuchar de primera mano cómo siente sus novelas al ser leídas por él mismo, en serio, ¡es una paaasaaadaaa! —maticé arrastrando las vocales.
  


  
    Mientras me deleitaba con el chocolate, él iba de aquí para allá limpiando vasos, hasta que me di cuenta de un detalle.
  


  
    —¿Me puede poner un chocolate para llevar?
  


  
    —¿Otro más para el camino?
  


  
    —No, es para un amigo, solo eso. —Tras dejarme el vaso desechable sobre la barra, se dio la vuelta, no sin antes giñarme un ojo—. ¡Me voy —grité—, hasta mañana y graciasss!
  


  
    Salí corriendo casi sin darle tiempo a Vixen de despedirse, aunque aún pude escuchar de fondo: «¡Hasta mañana, señorita! »
  


  
    De nuevo me aproximé a la autocaravana y llamé con delicadeza a Dániel.
  


  
    —Hola, ¿estás ahí? ¡SOS a la tierra! ¿Hay alguien?
  


  
    —¿Dónde iba a estar? —murmuró el hombre de hielo.
  


  
    —¿Te puedo pedir un favor, Dániel?
  


  
    —En la medida que pueda, si está en mi mano, tenlo por seguro, mientras no sea correr detrás de nadie, ¡ja, ja, ja!
  


  
    —¡Mira él qué gracioso! —solté.
  


  
    —Bueno, pensé que te habías ido hacía ya rato.
  


  
    —He ido a tomar un chocolate que parece caído del cielo. Te he traído uno por si quieres, aunque sea así por la ventana. Si te gusta, mañana te invito a otro en la cafetería.
  


  
    —Esto es mucho más de lo que me merezco, creo.
  


  
    —Anda, bobo, abre la ventana un poco, si no te importa y te paso el vaso.
  


  
    La luz del interior de la autocaravana seguía apagada y en el exterior tampoco había una claridad excesiva como para vernos los ojos. Además, él seguía con sus gafas de sol. Mis manos, algo temblorosas por aquella locura, rozaron los dedos de él al entregarle el vaso humeante. Fue como si se presentaran en la oscuridad. Ambos nos sentamos, cada uno en sus respectivos lugares.
  


  
    —¡Mmm, Dios, esto es una maravilla! —Se escuchó tras darle varios sorbos.
  


  
    —¿Estás mejor?
  


  
    —¡Estoy! Solo eso, pero gracias, Hanna.
  


  
    —Dániel, mi amigo Vixen me dio una idea.
  


  
    —Por lo que veo haces amigos muy fácilmente, no como yo…. Pero cuéntame, ¿qué te ronda por la cabeza?
  


  
    —¿Confías en mí?
  


  
    —Si tú confías en mí, que has vuelto para esto, dalo por hecho, Hanna.
  


  
    —¿Te importa abrir los brazos y abrazarte a la autocaravana como si nos diéramos un abrazo de aquellos que mi amigo llama reparadores?
  


  
    Y así fue como un primer abrazo rompió barreras invisibles. Parecerá irónico, ya que ni nos tocamos, ni nos vimos, ni tan siquiera sentimos el aliento del otro. Tampoco teníamos excesiva prisa porque eso sucediera, pero por lo visto, el tiempo sí. En ocasiones, se detiene, no me digáis cómo, pero ocurre.
  


  
    Tras aquel instante vivido, ambos volvimos a nuestras vidas, no sin antes encontrarme, al pasar junto a la cafetería, con una sonrisa de oreja a oreja de Vixen.
  


  
    —¿Puedo yo? —preguntó este guiñando un ojo como era su costumbre.
  


  
    Como era evidente, se refería a un abrazo de oso, el cual no dudé un instante en darle. Durante el mismo, sentí cosas que aquel extraño hombre me estaba transmitiendo. Me pareció ver dónde se fabricaba el chocolate y cómo era traído en vagonetas, que surcaban el cielo arrastradas por nueve renos guiados por un Papá Noel, que sonreía a la luna.
  


  
    Tal vez parecerá de cuento, pero me trasladó mucha realidad.
  


  
    —¡Puuuff! —Logré articular.
  


  
    —Si mañana quiere más, aquí me tiene, señorita.
  


  
    —¿Se refiere usted a más abrazos?
  


  
    —No, aunque no me niego, hablaba del chocolate —indicó y los dos dejamos ir una carcajada.
  


  
    Por aquella jornada ya estaba bien, a veces, cuando fuerzas algo, es peor. Como se suele decir: «Mejor poco que no todo de golpe», así que, como quedaba mucho diciembre por delante, dejamos correr el tiempo.
  


  


  
    Capítulo 12
  


  
    Mejor no haberme levantado de la cama
  


  
    Dániel
  


  
    Cuando aquella mañana me desperté, ya presagiaba que las cosas irían de mal en peor. La primera llamada telefónica me dejó sin fuerzas, aunque lo peor vino con la segunda, en la que mi padre me reprochó que me escondía de él para no hacer frente a mis obligaciones familiares. En ese momento me derrumbé y aunque mi madre intentó intermediar, el daño ya estaba hecho.
  


  
    ¿Hubiera sido mejor no levantarme de la cama o tal vez debía cerrar los ojos y dejar que pasasen las horas? Me imaginaba que, si no salía de la autocaravana en días, vendrían a buscarme, a pesar de que ya fuera tarde. Bueno, me quedaría con las ganas de saber qué habría ocurrido. «A última hora quizá haya una luz al final del túnel». Pensé.
  


  
    Cuando ya creía que esa noche sería la última para mí, alguien a quien tal vez ninguneé con su nombre, me había ayudado a levantarme del suelo.
  


  
    Ella era, bueno, decía llamarse Hanna, aunque le pedí si podía llamarla calabaza por su mechón de pelo. A decir verdad, creí que la odiaba por su forma de ser, pero ahora me estaba dando cuenta de que la envidiaba.
  


  


  
    Sí, sentía envidia sana, pues vivía en el lugar que quería con su familia, tenía un trabajo al que iba cada mañana cantando y encima sabía patinar. Por no decir que no tenía problemas en repartir su tiempo conmigo sin pedir nada a cambio e incluso me traía chocolate y compartíamos abrazos imaginarios.
  


  
    «Gracias, calabaza». Solté a la nada con la esperanza de que el aire llevara mis palabras hasta ella.
  


  


  
    Capítulo 13
  


  
    El día después
  


  
    Ala mañana siguiente, mi sonrisa me delataba, aunque no quiero que malentendáis nada, ¿eh?
  


  
    ¿Os he dicho que no me gusta la Navidad?
  


  
    Así era, pero ahora tenía la idea de hacer algo bueno por la vida, tal vez mi historia no iba a acabar mejor de lo que pudiera presagiar, pero oye, mira, igual me libraba del infierno, ¡ja, ja, ja! Que conste, que seguía pensado que no me gustaba la Navidad, ¿eh?
  


  
    Nada más llegar a El Retiro, lo primero que ocurrió es que encontré a Vixen esperándome con dos vasos humeantes.
  


  
    —Señorita, esto es para usted.
  


  
    —¿Dos? ¿Cómo que dos vasos?
  


  
    —Imaginé que le llevaría uno a su nuevo amigo.
  


  
    —Mmm, pues sí, en verdad no había caído. ¡Qué cabeza la mía! A saber qué habrá comido los últimos días este chico.
  


  
    —¿Ve, señorita Hanna? Así empezamos bien la jornada, ¿no cree? ¡Ah! Y dígale que me lo traen de muy lejos.
  


  
    Me guiñó un ojo y le devolví una sonrisa. Caminé hasta llegar al vehículo; deposité las tazas sobre el poyete de la ventana. Al principio toqué con suavidad la pared del abrazo de la noche anterior y nada. Volví a tocar con los nudillos un poco más fuerte y erre que erre, nada de nada.
  


  
    —¡Será posibleee! ¡Grrr! ¡No me lo puedo creer! —grité impaciente—. ¡O seaaa, vengo yo toda decidida y va este mequetrefe y me da plantón! ¿Tú te creesss? —pregunté mirando hacia la cafetería donde Vixen sonreía.
  


  
    —¡Ejem, ejem...! —Escuché detrás de mí.
  


  
    —¡Hostiasss! —chillé con sorpresa cuando me di la vuelta y vi a Dániel.
  


  
    —Disculpa, Hanna, he salido a estirar las piernas. Quería probar el pie. Perdona por el susto, ¡chica calabaza!
  


  
    Llevaba puestos unos tejanos tipo pitillo, que le quedaban como anillo al dedo y una camiseta con cuerdas que le caían del cuello. Le quedaba tan ajustada que no me acordaba de que el abdomen de un hombre podía estar tan fibroso; juraría que se podían contar las costillas una a una. ¿Sabéis a qué me refiero, no? A ver, que veía muchos cuerpos masculinos en el hospital, pero el trabajo era una cosa y esto era otra. La cuestión es que el hombre de hielo tenía músculos por todos lados y apenas grasa a la vista. Si no fuera por la hostia que se pegó, no se sabía ni cómo, apostaría a que se cayó adrede para conocernos o para evitar el spot dichoso.
  


  
    El conjunto lo remataba con una especie de sudadera abierta como de tela rasgada y sus gafas de sol, ¿cómo no? «Imagino que cuando vaya al váter se las quitará. ¡Vamos, digo yo! » Opinaba para mis adentros. Al final, con tanto escrutinio mío, él me tuvo que sacar del lapsus.
  


  
    —Por cierto, Hanna, me llamo Dániel. Ya que esta es la primera ocasión en la que nos podemos saludar con educación. Por mi culpa, claro.
  


  
    Él iba a darme la mano, pero yo opté por un abrazo de oso.
  


  
    —Lo siento, chico, pero aquí, las paletas, nos saludamos así. ¡Qué quieres que te diga! —Los dos reímos.
  


  
    Después de aquel primer intercambio de impresiones en el que su olor invadió mis fosas nasales y no sé qué más, nos sentamos en el porche de la autocaravana. Devoramos el chocolate y compartimos varias intimidades.
  


  
    —Bueno, ¿estás preparado? ¿Vamos? ¿Confías en mí? —interrogué de seguido.
  


  
    —Me atrevería a decir que sí. Confío en ti, Hanna, ¿y tú en mí?
  


  
    —Tranquilo, Dániel, alguna leche nos daremos, pero te aseguro que nos vamos a reír como hace tiempo que creo que no te habrás reído. Por cierto, no me importa que me llames calabaza, hasta me gusta —añadí risueña y él me correspondió con una sonrisa.
  


  
    Antes de salir a la pista, le entregué una tobillera especial que traía para que no forzara en exceso. Y así fue como aquella aventura comenzó a tomar forma.
  


  
    Nada más salir al espacio helado, el cual estaba vacío, Dániel empezó a deslizarse de manera pausada.
  


  
    —Dame la mano y deja que yo te guie —ordené.
  


  
    —Adelante. —Extendió su mano.
  


  
    Su piel era suave, mostraba rasgos de que nunca las había utilizado para nada que no fuese algo demasiado terrenal y fácil. Íbamos muy despacio, pues yo necesitaba ver la evolución de su tobillo.
  


  
    —¿Te duele? —le pregunté tras varias caídas leves en las que besó el suelo.
  


  
    —El tobillo no, el culo un poco, pero me imagino que es normal —contestó Dániel comprendiendo a qué me refería.
  


  
    —Cuando me vaya, te pones una bolsa de hielo y un ungüento que te he traído. Lo prepara mi madre, ya verás qué bien te irá, es «mano de santo». Con respecto al culo es lógico, parece ser que no estás acostumbrado a este tipo de actividades —murmuré con una sonrisa maligna.
  


  
    Después de varias vueltas, ya conseguía mantenerse erguido sin ayuda, aunque no me alejaba de su lado, pues en varias ocasiones se tuvo que agarrar a mi cintura para no caerse. Al final, casi me caigo yo al notar su mano acariciando mis lorzas. ¡Ja, ja, ja!
  


  
    En una de las vueltas, Dániel perdió el suelo y movió los brazos como si fuesen una hélice para intentar aguantar el equilibrio. Él mismo se dio un manotazo en las gafas, que salieron volando cual bandada de pájaros. Eso provocó que él quisiera agarrarlas en el aire, sin embargo, no pasó, si no que aquella locura terminó con ambos dándonos un culazo contra el suelo y tumbados frente a frente.
  


  
    Algo extraño ocurrió en aquel instante, algo casi mágico de contar.
  


  
    Nuestros ojos se conocieron por primera vez, los suyos eran azules como el agua cristalina de una isla paradisíaca. «¡Guauuu! » Gritó mi subconsciente. Y a pesar de que tenían marcados los restos de haber llorado la tarde anterior, hoy parecía que irradiaban vida.
  


  
    No dijimos nada, solo nos miramos. El tiempo se detuvo sin más, daba la sensación de que aquella imagen se estaba inmortalizando en algún lado, hasta que escuché: ¡Crag!
  


  
    El sonido nos sacó de nuestro trance. Con rapidez procuré solventar el infortunio, pero era tarde.
  


  
    —¡Ostrasss, lo siento! Tus gafas se han suicidado bajo mi trasero.
  


  
    Dániel me sonrió, se puso de pie con ligeros problemas y me tendió la mano para que me incorporara, así quedé de nuevo a la altura de sus ojos.
  


  
    —No te preocupes, tranquila —me dijo sin darle importancia—. He sido un poco torpe. ¿Tú estás bien?
  


  
    —Sí, sí, estoy bien, pero me sabe mal.
  


  
    —Solo son unas gafas, además, me servían para ocultarme y eso también quiero dejarlo atrás. En verdad, me duelen más el culazo y espaldarazo que lo demás.
  


  
    De nuevo nos quedamos en silencio mirándonos. Nos estábamos dando un repaso de arriba abajo sin maldad. Nos habíamos conocido como dos extraños a los cuales solo les faltaba ser soltados en un cuadrilátero a ver quién sacudía más mamporros al otro. En cambio, ahora parecíamos dos adolescentes esquivando la mirada del otro porque nos producía cierta vergüenza.
  


  
    —Bueno —le dije—, pienso que por hoy ya hemos adelantado algo, ¿no crees?
  


  
    —Sí, sí, por supuesto, me voy a tumbar en la cama para intentar no tener agujetas —soltó Dániel y ambos reímos por la broma—. ¿Vendrás a la noche?
  


  
    —¿Quieres que venga? —pregunté de vuelta.
  


  
    —Claro, si tú quieres. Tal vez no pueda patinar más por hoy, pero un poco de conversación no me iría mal, si te apetece.
  


  
    —Bueno, cuando acabe mi jornada pasaré por aquí. Antes pasaré por la cafetería de Vixen a buscar un par de chocolates. La verdad es que sabe a gloria.
  


  
    Aquellas palabras produjeron una sonrisa cómplice en ambos. Me despedí y tomé el camino hacia el hospital dejando atrás a alguien con quien comenzaba a estar a gusto.
  


  
    Unos metros más adelante, alguien paró mi marcha.
  


  
    —¿Qué tal con su amigo, señorita? —preguntó Vixen cuando ya me encontraba a la altura de la cafetería.
  


  
    —Ah, bien —respondí al instante—. Está aprendiendo a patinar, poco a poco, aunque metí la pata y le rompí las gafas.
  


  
    —Eso tiene solución, Hanna, se pueden pegar o comprar unas nuevas, pero el corazón, no.
  


  
    —Vaya..., ¿qué me quiere decir con eso? Él tiene su corazón ocupado. —«¿Me estaba insinuando mi nuevo amigo algo? » Sacudí la cabeza para despejar pensamientos que se agolpaban en mi mente—. ¡Ah, no, Vixen, no quiera usted ver nada más allá de la realidad! Creo que en lo último que se fijaría es en mí. Si muestra interés es por el tema del patinaje. Él no sabía patinar, solo eso.
  


  
    —Hanna, la vida da muchas vueltas, al igual que yo con mi pequeña familia y uno nunca sabe qué va a ocurrir mañana, pero podemos darle un empujoncito nosotros también.
  


  
    —¡Nooo! Más empujones no, que ya le he roto las gafas y si a eso le sumamos que ayer creo que le rompieron el corazón en mil pedazos, este muchacho de hielo jamás volverá a recomponerse.
  


  
    —Usted dele tiempo, señorita, el mundo no se creó en un solo día. —Me guiñó un ojo como hacía siempre e insistió—: Dele tiempo.
  


  
    Retomé el camino a mi trabajo, ese día tenía que hacer mi turno y cubrir la vacante de una compañera, así que avisé en casa que no iría a comer.
  


  
    Con una sonrisa y el corazón lleno de una ligereza que hacía años no sentía, aquel día pareció que en vez de caminar, levité.
  


  
    Al llegar, me puse la bata y me acerqué a recepción. Comprobé que allí se encontraba Cometa. Tal y como me había dicho: «Siempre estaba ahí».
  


  
    Lo saludé y me fui hacia las habitaciones; tenía que hacer mi ruta. Al entrar en la de Prancer, la imagen se repitió como en días anteriores. Allí estaban el doctor Dasher, el paciente y Estrella.
  


  
    —Buenos días, ¿cómo se encuentra hoy?
  


  
    —Bien —respondió el susodicho enfermo—, aquí estamos esperándole, como siempre.
  


  
    —Sí, sí, ya lo veo, parece que lo llevan a rajatabla, ¿no?
  


  
    —¿Cómo dice? —preguntó Estrella.
  


  
    —Nada, cosas mías —indiqué.
  


  
    Le tomé la tensión arterial y la temperatura, tarea rutinaria que debía hacer con los pacientes de la planta que tenía asignados cuando comenzaba el turno. Anoté las constantes en mi libreta y me fui a continuar con mis tareas.
  


  
    Cerca del mediodía, después de hacer una pausa para comer en la cafetería del hospital, pasé otra vez por recepción. «¡Esta es la mía! Seguro que ya no está». Pensé. La sorpresa fue para mí, ya que Cometa me estaba esperando con una sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    —Buenas tardes, señorita Hanna, como puede ver, ¡siempre estoy aquí!
  


  
    Me volví a sorprender. «¿Acaso me había leído el pensamiento? »
  


  
    —Sí, sí, ya veo...
  


  
    No dije más y marché en dirección a las habitaciones, tenía que hacer varias curas, pero iba pensando: «¿Habrá doblado turnos como yo? »
  


  
    Por un momento, borré aquello de mi cabeza, ¡qué tonterías me pasaban! Al pasar de nuevo por la habitación del señor Prancer, la misma imagen se repitió.
  


  
    —Buenas tardes, señorita Hanna —comentó el doctor Dasher.
  


  
    —¡Vaya! Por lo que veo a usted también le pasa como a mí, que dobla turnos.
  


  
    —No, no los doblo, siempre estoy aquí, sobre todo, cuando usted me necesite, señorita Hanna.
  


  
    No me quedó otra que sonreír, ya no sabía por dónde salir, ni tampoco me apetecía cuestionar a un superior. En cada ocasión que intentaba dar cordura a lo que pasaba, ¡zasca, en tos los morros! «Serán casualidades...» Con ese pensamiento salí de la habitación.
  


  
    Cuando volvía del trabajo, decidí pasar por El Retiro. Caían algunos copos de nieve. Hacía una noche preciosa, aunque estaba deseando llegar a casa porque estaba literalmente, mooolida, pero tenía pendiente una cita con mi amigo y aquello podría curar sus heridas o hacerle olvidar un rato.
  


  
    Al llegar a la cafetería, Vixen me estaba esperando con dos chocolates.
  


  
    —Señorita, aquí los tiene ya a punto.
  


  
    —¿Cómo sabía usted que venía ahora? ¿Cómo que siendo tan tarde, aún no ha cerrado? —Formulé dos preguntas para una sola respuesta.
  


  
    —Casualidades de la vida, señorita Hanna, solo es eso.
  


  
    —Bueno, pues gracias. —Agarré los dos chocolates y me dirigí hacia la autocaravana.
  


  
    Me sorprendí al ver que Dániel había extendido el avance y colocado una mesa y unas sillas para poder sentarnos afuera. Iba a tocar cuando abrió la puerta.
  


  
    —¡Saludos, calabaza! Creía que no vendrías.
  


  
    —He doblado turno, pero di mi palabra y aquí estoy.
  


  
    —Gracias, por venir. Deberás estar agotada.
  


  
    —Bueno, estoy acostumbrada. La verdad es que dudé si pasarme o no al ser tan tarde, pero necesitaba saber si tú y tu cuerpo estaríais bien.
  


  
    —Si te refieres a mi vida, creo que he tenido años mejores. Si lo dices por mi trasero, está algo magullado, nada que no repare una buena noche de dormir con una bolsa de hielo. —Ambos reímos—. Veo que eres una especialista en los chocolates de esa cafetería.
  


  
    —Sí, me estoy volviendo toda una gourmet. ¿Ya conoces al dueño?
  


  
    —No. No tengo tu facilidad para socializar, tú caes enseguida bien, yo necesito tiempo y aprendizaje, lo asumo.
  


  
    —Tranquilo, hombre de hielo, eso es cuestión de tiempo, solo eso —murmuré dándole un pequeño codazo.
  


  
    —¿Como me has llamado?
  


  
    —Bah, nada que tenga importancia, pero oye, mira —me envalentoné—, sí, te he llamado hombre de hielo, ¿algún problema, chiquitín?
  


  
    —Bueno, imagino que me merezco el apelativo —dijo mientras me daba con su hombro en el mío para disculparse—. ¿Pero chiquitín? —Volvimos a reír.
  


  
    Tras disfrutar del chocolate, nos adentramos en la pista, tan solo por reanudar un rato lo aprendido por la mañana. Poco a poco, nos fuimos acercando más y más; se empezó a crear una química entre nosotros difícil de explicar o al menos, yo lo percibí así. Cuando dimos por acabada la clase de patinaje, ya cerca de la autocaravana, Dániel me miró y retiró un copo de nieve que bajaba por mi mejilla.
  


  
    —¿Te puedo pedir algo? —susurró muy cerca de mi cara.
  


  
    —Dime, cuéntame.
  


  
    —¿Podemos charlar un rato antes de irte?
  


  
    —¡Pues claro, bobo! Qué tonterías dices. Anda, hablemos.
  


  
    —No —apuntó Dániel—. Quisiera hablar contigo, pero tú aquí fuera y yo dentro. —Bajó la cabeza un poco avergonzado.
  


  
    Al instante entendí que yo necesitaba volver a oír su voz y él abrir de nuevo su corazón, aunque fuera con una pared de por medio.
  


  
    Acepté, pues intuí que era más fácil hablar cuando alguien no nos miraba a los ojos.
  


  
    Y así fue, de nuevo estábamos separados por el muro que daba a Dániel intimidad y le dejaba abrirse en canal sin ser visto.
  


  
    —Quiero contarte algo, chica calabaza.
  


  
    —Aquí estoy, hombre de hielo.
  


  
    —Hace ya unos años, pocos, perdimos a alguien muy importante en nuestra familia. Cuando ocurrió la desgracia, decidimos apodarle con el sobrenombre «Corazón con alas». Entonces, mi padre entró en una depresión que todavía paga conmigo.
  


  
    —¡Puuuff! No sé qué decir, Dániel, me he quedado sin palabras.
  


  
    —Ya, tú sin palabras y mi padre sumido en la oscuridad, por eso no hay nada que a sus ojos yo haga bien. Se fue de su lado su ángel, aunque en casa le llamábamos tete. Tras su marcha, me dio de lado a mí; de una tacada dos, como se suele decir. Lo echo de menos, Hanna, pero mi padre piensa que no y he tenido que aprender a vivir también con eso, por esa razón procuro parecer fuerte.
  


  
    —Lo siento, Dániel, lo de hombre de hielo te hace falta para sobrevivir, ahora lo entiendo.
  


  
    Nos quedamos en silencio un rato, ambos lo necesitábamos.
  


  
    Al cabo de un par de minutos reanudamos la tertulia que duró hasta que, ya cansados, decidimos dejar para el día siguiente lo que buenamente ocurriera.
  


  


  
    Capítulo 14
  


  
    ¡Una mujer como pocas!
  


  
    Dániel
  


  
    Pensé que tal vez no vendría, en cambio, al ver aparecer a calabaza, el corazón me dio un pálpito. No sabía por qué, pero empezaba a encontrarme muy a gusto con ella cada vez que nos mirábamos a los ojos. Sin embargo, no existía nada entre nosotros.
  


  
    Ella era una persona dulce y fuerte a la vez. No pedía nada a cambio y me regalaba su tiempo cuando seguramente estaría deseosa de llegar a su casa a descansar junto a su madre. «¡Una mujer como pocas! » Dije en voz alta.
  


  
    Casualidades de la vida, mientras todos esos pensamientos pululaban por mi mente, encendí la radio. Sonaban las últimas estrofas de la canción Mi persona favorita de Alejandro Sanz.
  


  
    Sí, Hanna podía convertirse en mi persona favorita.
  


  
    La verdad es que apenas había conocido a humanos de esa calidad, incluso después de nuestro primer choque fortuito, que más bien debería haberla alejado por ser yo tan detestable.
  


  


  
    No obstante, ahí estaba, patinando y regalándome sus sonrisas, eso sin contar que me estaba enseñando a patinar.
  


  
    Ni en mil vidas tendría suficiente para devolverle todo lo que me estaba dando.
  


  


  
    Capitulo 15
  


  
    Son sueños
  


  
    Al día siguiente era lunes y Dániel debía patinar, sí o sí. Yo pensaba que estaba preparado, aunque, según él, le faltaban aún muchas horas y mucha confianza.
  


  
    Esa noche de domingo fue diferente, pues Dániel me pidió hablar un rato como era nuestra costumbre, pero esa vez junto a la pista de hielo, sin muros de por medio ni gafas de sol.
  


  
    —¿Lo haré bien, Hanna?
  


  
    —¡Claro que sí! —respondí con entusiasmo—. Lo harás de maravilla, ya estás preparado para comerte el mundo, solo te falta un poco de confianza, ya verás cómo mañana dejas a todos con la boca abierta. ¿Confías en mí? —La sonrisa que Dániel me regaló no tenía precio.
  


  
    Esa noche su despedida fue más íntima, pues él se levantó y me pidió un abrazo.
  


  
    —¿Me puedes desear suerte? —preguntó.
  


  
    —No te hará falta —contesté, pero accedí a transmitirle tranquilidad, paz y algo que parecía que faltaba debajo de sus pulmones, ¡corazón!
  


  
    Así que por esa noche la suerte estaba echada, a la mañana siguiente debía rodar los spots, no tenía más tregua. La ayuda que yo le podía brindar ya no tenía mucho mayor recorrido, igual era inevitable que no me necesitara más.
  


  
    —¿Vendrás a verme patinar mañana?
  


  
    —Bueno, pasaré por aquí, ya sabes que suelo venir. Estás muy preparado, aunque tal vez si me ves te pongas nervioso. No sé, ya veremos, procura descansar que mañana es tu día.
  


  
    —Gracias, calabaza —anotó él con una media sonrisa.
  


  
    —De nada, hombre de hielo —contesté con los labios tan estirados que me iban a entrar agujetas.
  


  
    Me iba algo cabizbaja hacia mi casa cuando Vixen me silbó. ¡Sí, sí, como si yo fuera un animal o yo qué sé!
  


  
    —¡Ostrasss, qué susto me ha dado! —grité con el corazón en la boca. «¿Cómo podía ser tan sigiloso? » Me tragué el pensamiento por no expresarlo.
  


  
    —No lo pretendía, señorita Hanna. ¿Se marcha ya usted?
  


  
    —Sí, ya me voy, al final se nos ha hecho tarde.
  


  
    —¿Cómo está su amigo?
  


  
    —Bien, mañana tiene la prueba y creo que lo hará de fábula, o sea, que no me necesitará más.
  


  
    —No se confunda, señorita, ahora es cuando más le hace falta usted.
  


  
    —¿Ahora?
  


  
    —Cierto, él precisará de compartir con alguien cercano y querido su triunfo y si usted no está…
  


  
    —No sé, ya veremos, además, sus seres queridos están muy lejos y no quiero que se sienta mal si me ve curioseando por ahí, ya sabe usted, a veces las miradas nos trasladan miedos e inquietudes.
  


  
    —Hágame caso, señorita. Venga mañana. Usted lo ha dicho con corrección, sus seres queridos se encuentran lejos, así que usted puede que sea la única persona a la que pueda transmitir todo lo que le ocurra. ¿Confía en mí?
  


  
    Aquella última pregunta me dejó con un buen sabor de boca, atrás había quedado ya el debate de la famosa frasecilla. Incluso había aparcado la mía propia, esa en la que os hacía partícipes de que no me gusta la Navidad. Juraría que había dejado atrás muchas cosas en tan pocos días, aunque mi desconcierto podría ser peor. «Cuando Dániel triunfe, ¿volveré a mi rutina? » Ese pensamiento me provocó tristeza.
  


  
    Por esa noche ya estaba bien, no quería ni pretendía más quebraderos de cabeza, así que me metí en la cama tras cenar. Quería dormirme pronto para no pensar.
  


  
    De forma extraña, me vi metida en un sueño que era una novedad para mí. En este, un joven y apuesto caballero me ofrecía su mano para bailar con él con patines. Cuando levanté la mirada me di cuenta de que era Dániel. «¡Mi Dániel! » Él me sonrió y me instó a que dejara que mi mirada disfrutara de lo que había a mi alrededor: un palacio imponente rodeado de valles y un lago.
  


  
    Al volver la vista de nuevo hacia él, nuestras vestimentas eran de gala. Nos sonreíamos mutuamente mientras cientos de personas que por allí deambulaban, nos aplaudían en cada giro.
  


  
    Él era un príncipe heredero y yo la princesa consorte de ese cuento.
  


  
    A lo lejos, unos metros para arriba había un palco presidido por un rey y una reina que rondaban ya la tercera edad, los cuales nos hacían una reverencia. Por un momento tuve un sobresalto y me desperté, aquello era algo difícil de explicar, ya que yo jamás seré reina, pero era mi sueño, así que decidí disfrutar de él.
  


  
    Cerré de nuevo los ojos y me dejé atrapar por el mundo onírico.
  


  


  
    Capítulo 16
  


  
    Mi gran día
  


  
    Dániel
  


  
    Mañana sería mi gran día. Esperaba hacer bien todo lo que calabaza me había enseñado. ¡Ojalá que sí! No quería defraudarla, o... ¿Sí? Así volvería más días. Me estaba acostumbrado a verla, no quería que dejara de venir y necesitaba compartir más momentos con ella.
  


  
    Hanna era mi lugar de descanso donde depositaba mis triunfos y fracasos, ella era quien me estaba ayudando a salir adelante, la que estaba confiando en mí más que yo mismo. En fin, ella era… Diría que mi todo últimamente.
  


  
    Sabía que debía hacerlo bien por el contrato, pero por otro lado me resistía, ya que eso tal vez la alejara de mí. Se centraba mucho en que recuperase la confianza. Esperaba que por lo menos pudiera verla lo que quedaba del mes de diciembre.
  


  
    ¿Ya os había dicho que odio la Navidad? Eso era antes de…
  


  
    En fin, ahora no quería llegar a enero sin saber más cosas de Hanna, mi Hanna...
  


  


  
    Capítulo 17
  


  
    Se lo debo
  


  
    Ala mañana siguiente pasé por El Retiro. ¿Cómo no? Se lo debía a Dániel. Él quería confiar en mí, así que por lo menos ese día era de obligación moral. Cuando llegué me sorprendió, ya que venía corriendo hacia mí. Al llegar a mi lado, me cogió por la cintura y me subió lo más arriba que pudo.
  


  
    —¡Sííí, sííí, sííí! ¡He pasado la prueba, en un rato comenzamos a rodar las finales de cada spot! —gritó casi en mi oído.
  


  
    Después me dejó bajar despacio hasta depositarme en el suelo, nuestros ojos quedaron clavados con fijeza; se llamaban a gritos, igual que nuestros labios. Por un momento me deje llevar, pensé que iba a ocurrir. ¡Qué ilusa fui! Dániel optó por abrazarme cual hermanita pequeña.
  


  
    —Qué bien... —murmuré en cuanto me recompuse—. ¿Ves? Te dije que lo harías perfecto.
  


  
    —Gracias a ti, no lo olvides. —Me regaló su agradecimiento con sutileza.
  


  
    —Bueno, sea como sea, ya estás preparado, ¿no? Así que ya me dejarás en paz y podré patinar solita —solté algo brusca.
  


  
    —¿No me ayudarás más? —Dejó ir Dániel con algo de tristeza.
  


  
    —¿Tú quieres?
  


  
    —Yo estaría encantado si no te importa, además, ya que estamos ocupando tu precioso parque de El Retiro, ¡qué menos! ¿No?
  


  
    —¡Claro!
  


  
    Mi sonrisa era inequívoca. «Sí o sí le ayudaré en cada ocasión que me necesite». Sentenció mi voz interior.
  


  
    —Mira, Hanna, los chocolates ya están en la mesa de mi avance, se los pedí al señor Vixen y los fui a buscar. ¿Me acompañas?
  


  
    Aquella propuesta sonó a extraña, pero me sirvió para no alejarme de él, ahora le había empezado a coger algo de cariño. Diría yo: «una mijillla».
  


  
    —Por lo que veo, Dániel, ya sabes el nombre de…
  


  
    —Vixen. —Corrió él a decir para que viera que sí lo sabía y que se sentía bien al pronunciarlo.
  


  
    —Vale, vale, a este paso vas a tener muchos amigos por aquí.
  


  
    —¿A qué te refieres, Hanna?
  


  
    —Tranquilo, ya lo irás viendo.
  


  
    Tras patinar un rato juntos, nos despedimos.
  


  
    —¿Pasarás por la noche?
  


  
    —¿Quieres?
  


  
    —Por favor, Hanna. Si tú quieres, hablamos fuera y no con un muro que nos separe.
  


  
    —Dániel, eso no hará falta. Sé que todavía necesitas que esa pared te dé la libertad que anhelas, así que no me importa escucharte, sea como sea. También yo estoy aprendiendo a que, en ocasiones, todos necesitamos nuestro espacio.
  


  
    Nos despedimos con un abrazo, con él parecía que Dániel me estaba agradeciendo el haber entrado en su vida.
  


  
    Cuando me iba, Vixen me silbó. ¡Sí, otra vez! Algún día le contestaría con un ladrido para ver su reacción. ¡Ja, ja, ja!
  


  
    —¡Puuuff, otra vez! Usted está costumbrado a esto, ¿no?
  


  
    —Disculpe señorita, en el país de dónde vengo, es muy común que nos silben, pero sin maldad, ¿eh? Por cierto, ¿qué tal su amigo? Lo veo más animado, hasta se atrevió a venir a por los chocolates.
  


  
    —¡Sííí! Está más contento, parece que ya está al cien por cien y que podrá cumplir su contrato, se lo ha currado y se lo ha ganado a pulso.
  


  
    —Bueno, señorita, con su ayuda ha sido más fácil, ¿no?
  


  
    —Yo no he hecho nada.
  


  
    —Eso no es cierto, señorita, usted ha hecho lo más importante.
  


  
    —¿El qué? —pregunté con curiosidad.
  


  
    —Ha confiado en él y eso no todo el mundo lo hace.
  


  
    —Bueno —mascullé—, tal vez me hacía falta a mí también realizar alguna buena acción.
  


  
    —Cierto, señorita Hanna, pero usted no lo precisaba, él sí.
  


  
    Aquellas palabras me crearon un debate interno que no me había planteado, parecía como si por una vez mis actos tuvieran una gran importancia; ayudar a alguien que tal vez lo precisaba más que yo. A ver, cada día me tocaba lidiar con muchas personas en el hospital a las que mi forma de ser les ayudaba en su día a día, pero con Dániel había sido todo demasiado extraño. En fin, mejor no pensar en ello porque al final me caería al suelo de un mareo de tantas vueltas que le daba a la cabeza.
  


  
    Me despedí de Vixen y tomé camino al hospital. De nuevo aquel día debía doblar turno porque una compañera se encontraba mal y me lo había pedido, así que no lo dudé. El dinero nunca venía mal en casa, mi madre no era gastadora, pero su paga de viudedad no daba para demasiado, de manera que entre los dos sueldos conseguíamos que nuestra economía fuese menos complicada. Además, los dos días siguientes libraba y eso era un buen aliciente.
  


  
    Al llegar a mi trabajo, la curiosidad me pudo; me asomé un poco desde lejos para ver si veía a Cometa. Creía que él a mí no podría divisarme. Lo que yo no sabía que detrás mío aparecería alguien.
  


  
    —Hola, ¿a quién busca, señorita Hanna?
  


  
    —¡Leeeñe, qué susto me acaba de dar, ostrasss!
  


  
    Desde luego, con esta familia no ganaba para sustos, era como si tuvieran silenciadores en las suelas de los zapatos.
  


  
    —Perdone, no era mi intención, pero la vi aquí parada estirando el cuello y pensé que buscaba a alguien.
  


  
    —Pues sí, en realidad le buscaba a usted. No me pregunte porqué, pero eso de que siempre está aquí me tiene escamada y quería cerciorarme por mí solita. ¡Ea!
  


  
    —Ya le dije que siempre que me necesite estaré por aquí, al igual que el doctor Dasher, nuestro paciente, el señor Prancer y su nieta, la señorita Estrella. Siempre —recalcó la última palabra.
  


  
    —Que sí, que sí, ya le entendí, discúlpeme.
  


  


  
    Esa noche, volvía por El Retiro y mis ojos se llenaron de una cierta tristeza, pues irónicamente, Dániel, mi Dániel, estaba patinando junto a una chica..., ¡en nuestra pista! Los dos hacían una pareja preciosa, la muchacha en cuestión era un bellezón a mi lado. Daban giros y piruetas como si estuviesen destinados a patinar juntos. Por lo visto, ya me había reemplazado.
  


  


  
    Capítulo 18
  


  
    Una proposición
  


  
    Me iba a marchar, ya que parecía que yo estaba de más y también porque no sabía quién era ella. Mi corazón se había acelerado de forma extraña. No obstante, unos gritos pararon mi marcha.
  


  
    —¡Corten! La toma ha sido muy buena, chicos.
  


  
    Por unos segundos pensé que mi sueño de la noche anterior se había truncado por otra mujer, no obstante, ¡estaban grabaaandooo! ¡Qué ironía la mía! Si me paraba a analizar la situación, Dániel no me pertenecía ni yo a él, además, tenía su vida y su pareja lejos de aquí. «Entonces, ¿por qué me siento así?» Mi pensamiento no obtuvo respuesta.
  


  
    —¡Hanna! —gritó una voz de repente, sacándome del shock. 
  


  
    Pude ver cómo Dániel se quitó los patines lo más rápido que pudo y vino corriendo hacia mí. Al llegar a mi lado, me levantó como si fuera una pluma.
  


  
    —¿Me has visto bailar?
  


  
    —Sí, sí, algo vi, hacéis muy buena pareja. —Es lo único que acerté a decir.
  


  
    —¿Pareja? A esa chica la han contratado solo para hoy, mañana se va a rodar otros anuncios. Espera, que te la presento. ¡Gloria! ¿Puedes venir un momento? —Ella no lo dudó, tras quitarse los patines, se acercó a saludar—. Mira, Gloria, te presento a una buena amiga, se llama Hanna.
  


  
    Nos estrechamos las manos y nos dimos los dos besos de rigor. La chica pronunció varias palabras y mi cara cambió al escuchar la voz de pito de la pobre muchacha. Estaba muy bien agraciada en atributos, pero su voz distaba mucho de ser su mejor tesoro y sentí alivio al saber que mis celos eran infundados. «Pero ¿qué me está pasando?» Esa pregunta retumbaba en mi mente.
  


  
    —Quédate, si no te parece mal. ¿Tomamos chocolate y me das alguna clase más? Estaba deseando que llegaras para contarte que mi contrato no se ha alterado —dijo Dániel.
  


  
    Me cogió otra vez en brazos y me alzó sin esfuerzo; estaba contento a rabiar y necesitaba transmitírselo a alguien.
  


  
    —Bueno… Yo… Esto… Vale, si quieres me quedo un rato hasta que debas irte a repetir más escenas —respondí con cierta timidez.
  


  
    —No, por hoy ya está. Me irá bien un poco de compañía de una amiga.
  


  
    «¡Ah! ¿Solo soy una amiga?» Me dije a mí misma, pero Dániel me sacó pronto de la ensoñación.
  


  
    —¿Dónde estabas, Hanna?
  


  
    —Disculpa, hoy me ha tocado otra vez doblar turno.
  


  
    Nos tomamos el chocolate, después de haber patinado un rato juntos. Dániel me volvió a pedir que charlásemos, pero de nuevo cada uno en su lugar. La autocaravana hacía las veces de un confesionario; seguía necesitando hablar conmigo sin que nos viéramos, era la única forma que tenía de expresarse de forma abierta. «Poco a poco, dicen que: “Roma no se construyó en un día”». Pensé.
  


  
    Durante las dos siguientes semanas aquella rutina se repitió, pero cada día con un mejor nivel de patinaje. Hasta que una mañana, Dániel me sorprendió.
  


  
    Al verme llegar, corrió hacia mí y me subió en el aire como ya era su costumbre.
  


  
    —¡Hanna! —exclamó al verme—. Me han comentado que está siendo un éxito la temporada de este proyecto, de seguir así, quizá me lo amplíen para más anuncios, aunque fuera de aquí. El día treinta de diciembre debemos irnos a otro país, allí con nuevos decorados será diferente y podremos hacer que más países quieran este tipo de spots.
  


  
    —¡Ah, qué bien! Al final vas a ser uno de los mejores, ya verás... —murmuré con tristeza—. Pero ahora que lo pienso, ¿no debías irte a tu país a encontrarte con los tuyos y comenzar con ellos Año Nuevo?
  


  
    —Ya, pero ¿qué hago, Hanna? ¡Esta oportunidad no se presenta todos los días!
  


  
    —Dániel, debes hacer lo que dicte tu corazón; recuerda que está aquí —comenté señalando con el dedo el lugar de su pecho donde debía estar aquel órgano que había casi perdido. No quería dejarlo con mal regusto en la boca, así que le propuse—: ¿Me permites que te haga un regalo?
  


  
    —No sé si lo merezco, aunque a decir verdad, un regalo ha sido conocerte.
  


  
    —Gracias. —Mi mirada esperaba su respuesta, pero él no decía nada.
  


  
    —¿Me contestas a lo que te he preguntado o qué? —Puse los brazos en jarras.
  


  
    —Mmm... ¿A qué te refieres? —preguntó intrigado.
  


  
    —Antes de que te vayas, te propongo que te quedes en un hotel.
  


  
    —¿Qué me estas queriendo proponer, Hanna?
  


  
    —Nada, bobo... —murmuré con una sonrisa picarona y los mofletes ardiendo. ¿Para qué nos vamos a engañar? —. Me hicieron un regalo y quiero dártelo a ti.
  


  
    —No. Es tuyo disfrútalo tú, además, seguro que será un hotel muy alto. Ya te comenté que a mí las alturas y los lugares grandes me dan mucho respeto, más aun yendo solo.
  


  
    —No seas tonto. ¿Acaso quieres perder un regalazo así? Ahora que ya estás consiguiendo superar tus miedos e inseguridades, lo tendrías chupado, de veras.
  


  
    —Solo iré si tú me acompañas, aunque sea por verlo e irnos, para darte a ti ese capricho. Te lo debo, Hanna.
  


  
    —A mí no me debes nada, Dániel. Te lo has ganado a pulso. Encontré a un hombre de hielo que un día se fundió por ironías de la vida, pero ahora has resurgido y estás hasta más guapo.
  


  
    —¿En serio..., me ves guapo?
  


  
    —¡Pues claro, quien diga lo contrario me lo como! —La carcajada de ambos resonó en el ambiente silencioso y me recordó que hasta que él entró en mi vida, llevaba lo que parecían siglos sin reírme así—. ¿Sabes, Dániel? La belleza no lo es todo, eso solo es un físico y una cara bonita, cosas que tú tienes, ¿eh?
  


  
    —Bueno —respondió él todavía riendo—, hagamos una cosa. Vamos juntos y vemos como es ese hotel que te parece a ti tan buena idea, pero si no me atrevo a entrar te pediré que lo entiendas.
  


  
    —De acuerdo, acepto.
  


  
    —¿Qué haces mañana, Hanna?
  


  
    —Bueno, mmm..., tengo el día libre y al otro también, ¿por?
  


  
    —¡Perfecto! ¿Puedo recogerte en tu casa? Quisiera conocer algo de Madrid y quién mejor que tú para mostrármelo.
  


  
    —Será un placer enseñarte mi ciudad, pero ya vendré yo a por ti, no quiero que te pierdas por ahí. Si te parece bien, podemos ir a que veas las barcas; soy muy buena con los remos, ya verás, además de fuerte. —Mostré mi brazo sacando los músculos para reafirmar mi comentario.
  


  
    Las risas nos acompañaron durante unos minutos más hasta que decidí dar por finalizada la jornada. Estaba muy cansada y al día siguiente pasaríamos horas caminando.
  


  
    La ilusión de fabricar más momentos al lado de Dániel fue mi fiel compañera de camino a casa.
  


  


  
    Capítulo 19
  


  
    Un paseo por Madrid: Creando recuerdos inolvidables
  


  
    Al día siguiente, a mitad de mañana llegué junto a la que era su vivienda por esos días, tal y como habíamos quedado.
  


  
    —¡Buenos días, guapo! —dije al tocar en la caravana, pero de nuevo, Dániel me sorprendió.
  


  
    —Hola... —susurró detrás de mí.
  


  
    —¡Leeeñe, otro que tal con los sustos! —chillé con el corazón a mil por hora.
  


  
    —Disculpa, calabaza. Toma, este ramo es para ti, no digas nada, pero lo acabo de cortar de ese jardín.
  


  
    —¡Oh, qué bonito! ¡Miiiraaa, si encima eres detallista y apañao! ¡Punto para ti! —indiqué dejando ir una risa a la que él correspondió—. ¿Lo puedo dejar en tu autocaravana y me lo llevo después? —pregunté tras oler el dulce aroma que desprendía el ramo.
  


  
    —Por supuesto —contestó él al instante.
  


  
    Comenzamos a caminar hasta llegar junto al estanque de El Retiro, donde vimos que estaban todas las barcas ocupadas.
  


  
    —Vaya... Por lo que veo hoy no podrá ser el paseo en barca —dije con disgusto.
  


  
    —No pasa nada —respondió Dániel sin darle importancia.
  


  
    Al instante apareció alguien detrás del mostrador donde se compraban los tiques.
  


  
    —¡Hola! Mi nombre es Cupido. ¿Qué necesitan?
  


  
    —Nada, no se preocupe. —Me apresuré a responder—. Queríamos una barquita, pero ya volveremos en otro momento u otro día, pues vemos que todas están ocupadas.
  


  
    —No se vayan, señorita Hanna y señor Dániel, enseguida les preparo una, ya están todos acabando. —Me giré hacia él para preguntarle cómo era que sabía nuestros nombres, algo que contestó con premura sin necesidad de que yo dijera nada—. Conozco sus nombres a través de Vixen, señorita. Somos familia y ya sabe usted que la familia es lo primero. Como puede ver, ya han acabado todas las barcas.
  


  
    Miramos en dirección al estanque y era cierto, ya no quedaba ni una ocupada. Es más, nos pareció ver a algunos hombrecillos menudos, tipo elfo, haciendo salir a las últimas personas que quedaban rezagadas.
  


  
    —¡Pues nada, nos quedamos! —afirmé mientras frotaba mis ojos por si era un sueño.
  


  
    —¿Cuánto tiempo van a estar?
  


  
    —No sé, igual una o dos horas, hasta que nos cansemos. ¿No, Dániel?
  


  
    —Sí, más o menos.
  


  
    —Entonces, ya pueden subirse.
  


  
    —No hemos comprado los tiques, señor Cupido.
  


  
    —No hace falta, además, este día se lo regalamos nosotros a petición de Vixen.
  


  
    Miré a Dániel y mi sonrisa lo dijo todo. Tras subirnos a la barca le pedí a mi acompañante que me dejara remar. Quería que él se relajara. Estaba en mi ciudad, mi parque de El Retiro, mi país. Él asintió sonriente, se sentó al otro lado y se serenó.
  


  
    —Por lo que veo, te ganas a todo el mundo, calabaza.
  


  
    —Eh… Bueno… Verás… Yo…
  


  
    —¡Ja, ja, ja! Tranquila, me encanta como te trata la gente, con tanto cariño. Creo que debo aprender de ti —indicó con una sonrisa que le iluminó el rostro—. ¿Sabes? En mi país hay árboles muy bonitos junto a los ríos, pero no sé, ahora mismo, no me cambiaba por nada ni por nadie. Creo que estoy en el lugar donde debo estar y en la compañía idónea.
  


  
    Eso me sacó una sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    —Anda, cierra los ojos y relájate. Después iremos a comer a un sitio que espero que te guste. Ahora desconecta de todo.
  


  
    Y así fue, cerró sus ojos y el sueño se apoderó de él. Nos habían dado una barca que tenía en la punta una zona tipo trono, donde Dániel se había dejado caer y estaba laxo por completo. Era bonito verlo así, olvidándose de todas las cosas que pasaban a nuestro alrededor, sin pensar en nada, solo desconectando del mundo y soñando.
  


  
    Yo no paraba de remar hacia donde me parecía correcto, desde la orilla, Cupido me saludaba con efusividad. Continué un rato más, casi perdiendo la noción del tiempo. Cuando miré mi reloj me di cuenta de que habían pasado dos horas, así que me dirigí hacia la zona donde debía dejar la barca.
  


  
    Cuando Dániel se percató de que ya no remaba y que nos deteníamos, se despertó como un resorte.
  


  
    —¡Eh! Ahora me toca a mí relajarme, ¿no? ¡Ja, ja, ja! —Eso fue lo único que salió de mis labios—. Tranquilo, nos vamos a comer ya, el próximo día remas tú, ¿vale?
  


  
    —¿Pero cuánto tiempo he dormido, calabaza?
  


  
    —Unas dos horas.
  


  
    —¿Por qué me has dejado dormir tanto?
  


  
    —Creo que lo necesitabas, Dániel.
  


  
    —Bueno, visto así, tal vez tengas razón. ¿Dónde vamos ahora?
  


  
    —Pues ahora te voy a llevar a la plaza Mayor, a comernos un bocata de calamares típico de Madrid. ¡Vas a alucinar, chaval!
  


  
    —¿Bocata de calamares?
  


  
    —¡Sí, tal cual, ja, ja, ja!
  


  
    —Bueno, tú mandas, estoy en tu ciudad; iré donde elijas, no tengo problema.
  


  
    Bajamos de la barca para emprender el camino. La nieve comenzaba a caer y quería darme prisa por si cuajaba demasiado, pero Cupido nos paró.
  


  
    —¿Todo bien, Hanna y Dániel?
  


  
    —Sí —respondimos los dos al unísono, aunque hubo algo que me escamó—. ¿Cómo es que nadie más se ha subido a las barcas? Estábamos solos.
  


  
    —Mejor así, ¿no? —matizó Cupido—. Ya saben: siempre estaremos aquí.
  


  
    —¡Puuuff! —solté mirando a Dániel, él me devolvió un ceño fruncido—. Anda, vámonos, no intentes entenderlo.
  


  
    Y así fue como poco a poco comenzamos a callejear por mi Madrid castizo, acompañando nuestros pasos un manto de nieve, mientras le iba explicando todo aquello sobre lo que tenía dudas o interés. Cada uno iba pensando en sus cosas, aunque caminábamos con nuestros brazos pegados, como si una fuerza invisible nos atrajera sin remedio.
  


  
    En cuanto llegamos a la plaza Mayor, sus ojos brillaron por lo que vio. Estaba llena de puestecitos de la Navidad y de turistas por todos lados. La magia de la época más feliz del año para muchos, sobre todo para los niños, se sentía en el ambiente.
  


  
    Nos metimos por los soportales para poder llegar hasta el lugar al que quería llevarlo sin tropezar con mucha gente y para resguardarnos un poco de la nieve. Una vez sentados, le pedí que me dejara pedir a mí, me conocía el sitio.
  


  
    El camarero estaba de espaldas, así que no sabía en concreto quién era.
  


  
    —¿Disculpe, nos puede atender?
  


  
    —Ahora mismo, señorita Hanna y señor Dániel.
  


  
    —¿De qué nos conoce usted? —interrogué con los ojos abiertos de par en par—. Nunca lo había visto por aquí.
  


  
    —Ah, disculpe señorita, mi nombre es Donner. Sus nombres los conozco porque me los ha dicho Cupido.
  


  
    —Vale, pero si él no está aquí, ¿cómo es que usted sabe que somos nosotros?
  


  
    —¿Confía usted en mí? —preguntó Donner con aquella frase que parecía un mantra—. Ahí lo tiene por si quiere saludarle.
  


  
    Me giré y le vi.
  


  
    —¡No puede ser! —exclamé sorprendida.
  


  
    Cupido nos saludó con la mano desde la barra donde se hallaba sentado tomando una cerveza. Como no quería darle más importancia de la que tenía, dejé el tema de lado suponiendo que tras haber cerrado la taquilla de las barcas, habría venido a comer. Estaba claro que Donner y Cupido formaban parte de la extraña familia que llevaba días dejándome sin palabras y que me metía en una situación bizarra tras otra.
  


  
    —Ya saben, ¡siempre nos encontraran aquí! Siempre que nos necesiten.
  


  
    —Bueno, nos encontrarán aquí o en el estanque de El Retiro, señorita Hanna y señor Dániel —contestó Cupido al quite.
  


  
    Una vez que nos trajeron los bocatas, dimos buena cuenta de todo. Dániel se veía feliz, aunque fuese una comida informal. El no tener obligaciones ese día nos tenía a ambos despreocupados del mundo. Por mi parte, había avisado a mi madre, en una llamada concisa, de que quizá estaría fuera todo el día.
  


  
    Una vez que terminamos, Dániel quiso pagar cuando nos trajeron la cuenta.
  


  
    —¡Eeeh, señorito! ¿A dónde va usted?
  


  
    —Déjame que te invite.
  


  
    —De eso nada, monín. ¡Aquí se paga a pachas!
  


  
    —¿A pachas? No te entiendo, calabaza.
  


  
    —Se trata de pagar a medias. Si después tomamos algo más por ahí, podemos pagar una vez tú y otra yo.
  


  
    —De acuerdo, lo acepto —contestó Dániel contento.
  


  
    Con tranquilidad dimos una vuelta por el viejo Madrid y le enseñé varias cantinas históricas a modo de paseo. Cuando volvíamos hacia El Retiro, le comenté si le apetecía que le enseñara aquel hotel que le había ofrecido, donde él podría pasar su noche. Dániel aceptó sin poner trabas, se sentía cómodo sin tener que pensar qué pasaba si no llevaba todo metódicamente organizado. Eso me relajó, sabía que podría negarse en cualquier momento a mis rutas turísticas, pero parecía que él también estaba a gusto.
  


  
    Justo llegando al hotel, el botones, Blitzen, nos esperaba en la entrada.
  


  
    —Buenas noches, parejita, les esperaba desde hacía un rato.
  


  
    —Blitzen, ¿cómo supo que veníamos?
  


  
    —Ah, ya sabe usted que tengo una familia muy amplia, señorita. Como no podría ser de otra manera, Cupido me avisó.
  


  
    —¿Y cómo lo sabía él?
  


  
    —No sé, señorita. Imagino que le escuchó decirlo a usted —dijo encogiéndose de hombros como si fuera de lo más normal—. Espero que pasen a ver el hotel, hoy no se podrán quedar, el próximo día, sí. Además, usted y yo teníamos una especie de trato, ¿cierto?
  


  
    —Algo así —contesté esquiva—. ¿Entramos a verlo? —pregunté a Dániel.
  


  
    —Claro —asintió dejando que pasara yo primero.
  


  
    —Un momento, señorita —indicó Blitzen cortando nuestro paso—. Ya que entran, sepan que está aquí Vixen, así que se pueden tomar un chocolate.
  


  
    —¿Está Vixen aquí? Pero si siempre está en El Retiro…
  


  
    —Cierto, señorita. Tuvo que venir a sustituir a un compañero nuestro.
  


  
    Yo no lo tenía del todo claro; supongo que mi cara demostraba mi desconcierto y quería indagar el motivo de tantas coincidencias, pero Dániel dio el primer paso, como evitando perder tiempo en razonamientos simples.
  


  
    —Por mi parte, encantados de visitar su hotel, señor Blitzen.
  


  
    Me quedé algo perdida, él tomó la iniciativa y encima sabía el nombre de mi amigo, claro que yo le había mencionado al llegar. Daba la sensación de que estaba dando pasos de gigante para cambiar las partes que menos le gustaban de él.
  


  
    —Pues venga, vamos para dentro —concluí sin querer darle más vueltas a la cabeza.
  


  
    Dicho y hecho, en la cafetería nos estaba esperando con dos tazas de chocolate como traído del cielo, ambos nos acercamos a saludar a nuestro improvisado camarero.
  


  
    Vixen nos ofreció pasar a un pequeño y precioso jardín botánico cerrado. Nuestros ojos se quedaron prendados de ese lugar tan pintoresco. Nos sentamos en unos butacones comodísimos; parecíamos los dueños del lugar y nos sonreíamos como dos colegiales.
  


  
    Cuando decidimos marcharnos, Vixen nos invitó a ver la habitación. Dijimos que no, pero insistió mucho; quería que supiéramos el tipo de habitación que nos habían ofrecido para el día en que la necesitáramos, yo, Dániel, ambos o ninguno. Íbamos los tres en el ascensor como si fuéramos alguien importante o eso nos parecía a nosotros.
  


  
    Al llegar a la planta, Vixen se adelantó y nos abrió.
  


  
    —¡Ala! —dijimos los dos al unísono.
  


  
    Era francamente espectacular: techos de madera, chimenea en el centro, habitación tipo suite con vestidor al lado. Había una sola cama, eso sí, ¡enooormeee!
  


  
    Dániel y yo nos miramos con sendas sonrisas que parecían perpetuas cuando estábamos juntos. Sin embargo, Vixen nos sorprendió aún más.
  


  
    —Tranquilos, la visita no ha terminado —dijo mientras se dirigía hacia una puerta que había en la pared abriéndola en el acto—. Acompáñenme. —Le dio al interruptor y descubrimos una habitación idéntica a la primera—. Miren, si se quedan podrán dormir cada uno en una habitación, si gustan.
  


  
    —¡Madre mía! —Es lo único que acerté a verbalizar. Dániel parecía no estar tan sorprendido o por lo menos, no lo expresó tanto como yo. «Serán los genes teutones». Pensé.
  


  
    —Pues ya lo saben, el día que gusten, cualquiera de ustedes o ambos, pueden disfrutar de este detalle que no deberían perder. Con sinceridad, la vida nos da en pocas ocasiones oportunidades como esta. ¿No creen?
  


  
    Los dos nos quedamos callados, pero Vixen estaba en lo cierto, aquella oportunidad era casi única, aunque ni yo tenía claro si la íbamos a utilizar o no. Además, la noche de hotel era con cena y desayuno incluido. ¡Puuuff...! ¿Quién se atrevía a cenar allí? ¡Yo nooo! Y pensé: «Si mi Dániel quiere, toda suya».
  


  
    Según salíamos del hotel nos íbamos a despedir de mis dos amigos, pero al mirar atrás vimos que Vixen ya no estaba.
  


  
    —No se preocupen, se ha tenido que marchar corriendo, tenía cosas que hacer. —Nos tranquilizó Blitzen—. ¿Les ha gustado el hotel?
  


  
    Los dos afirmamos conscientes de que el lugar era una pasada.
  


  
    —¡Gracias! —respondí—. A ver si un día, antes de que el caballero se vaya, lo utiliza.
  


  
    Ambos nos despedimos de Blitzen y comenzamos la caminata. Nos pusimos a hablar de diferentes cosas hasta que él me dijo:
  


  
    —Hanna, el regalo es tuyo y lo más lógico es que lo disfrutes sola o con tu madre, es una pasada.
  


  
    —¡Anda ya! El regalo es para ti y punto. Quedamos en que te lo cedía, ¿no?
  


  
    Dániel no me respondió y se quedó un rato pensativo, sumiendo en el silencio nuestro caminar. Según íbamos llegando a la autocaravana y sin saber cómo, rompimos el mutismo iniciando una guerra de bolas de nieve. Hasta que unas cuantas acabaron en la barra de la cafetería y sobre la cabeza de alguien conocido. Nuestra sorpresa fue mayúscula al escuchar la voz de Vixen:
  


  
    —¡Pero bueno! ¿Esto que es? Están ustedes algo locuelos, ¿no? ¿Quién ha sido? —Nos retó señalándonos con el dedo como una madre cuando se cabrea, pero sin zapatilla que tirar.
  


  
    Los dos nos quedamos parados por la sorpresa de ver que Vixen había llegado, al parecer, mucho antes que nosotros.
  


  
    —A ver —dije mirándolo con fijeza—, ¿usted no estaba en el hotel?
  


  
    —No se olvide, señorita, que siempre estaré para cuando me necesiten.
  


  
    Los tres nos reímos a la vez. Despistados como andábamos, no nos dimos cuenta de las bolas de nieve que nos estampó Vixen en la cara a los dos casi al mismo tiempo, el impacto nos hizo caer de culo. Nos miramos sin saber qué había ocurrido, pero las risas de Vixen nos sacaron de la ignorancia.
  


  
    —Estamos en paz chicos. —Rio con ganas nuestro camarero favorito mientras se daba la vuelta y se perdía dentro de la cafetería.
  


  
    Por aquella noche ya habíamos tenido bastante, aunque antes de irme, Dániel me pidió un abrazo de esos que te unen todos los músculos del cuerpo. Como era evidente, no lo dudé y se lo di.
  


  
    —Hasta mañana, guapo —solté sin pensar.
  


  
    No sé por qué le dije eso, pero ¡que vamos, guapo era una jartá el tío! Me imagino que lo hice porque le estaba cogiendo cariño.
  


  
    Cuando me iba, al pasar por la cafetería, Vixen salió de debajo de la barra.
  


  
    —¿Qué tal todo hoy, señorita Hanna?
  


  
    —Bien —contesté sin querer entrar en detalles.
  


  
    —Parece que nuestro amigo cada día se siente mejor, ¿no?
  


  
    —¡Sí!
  


  
    Le iba a contar nuestro día, pero ¿para qué? Se suponía que conocía todos mis pasos: las barcas, el bocata de calamares... Y del hotel, él había sido testigo. Me miró y sonrió como si supiera lo que estaba pensando.
  


  
    —No se aleje de esa senda, señorita Hanna. El señor Dániel la sigue necesitando.
  


  
    —Ya, pero algún día se irá.
  


  
    —Quédese con lo bueno, si damos todo lo que tenemos, nadie nos podrá reprochar que al menos no lo hemos intentado.
  


  
    —Gracias, Vixen. —Acerté a decir debido a la emoción.
  


  
    Volví a casa con el pecho henchido de paz y de buenas vibraciones. Ese día de paseo por Madrid junto a Dániel, lo guardaría por siempre en mi corazón.
  


  


  
    Capítulo 20
  


  
    Abrir el corazón para desprender el dolor
  


  
    Durante los días siguientes repetimos la rutina de patinar por la mañana, antes de su rodaje y dado que yo en esos días trabajaba en el turno de tarde. Por las noches, al terminar mi jornada siendo ya oscuro, nos permitíamos reforzar lo que Dániel ya sabía, pero que quería mejorar.
  


  
    A veces bromeábamos con compartir el sueño de cada uno. Yo seguía en mis trece: quería la luna, aunque fuese algo prácticamente imposible. Dániel, por su parte, empezaba a desconectar un poco de su trabajo y me decía que sería bonito recorrer toda España con su pedazo de autocaravana. Me mostré de acuerdo con él, aunque le insté a organizar primero su vida laboral y personal. Sabía que tenía flecos que perfilar en su país y con los suyos, así que debía dejarle espacio para que no se sintiera obligado a nada, al contrario, que todo fuera fluido y lo que tuviera que pasar, ya se vería.
  


  
    Una tarde en la que había tenido mi día libre y él pudo librar también, visitamos el Museo del Prado y después lo llevé al restaurante Las cuevas de Luis Candelas, uno de los lugares más típicos del antiguo Madrid y que dio cobijo al legendario bandolero. Situado bajo el Arco de Cuchilleros y de la plaza Mayor. En el singular establecimiento cuyos pequeños salones abovedados y su particular decoración, le proporcionaban un ambiente muy castizo, se comía de maravilla.
  


  
    Se quedó fascinado al conocer la historia del lugar que le conté mientras cenábamos.
  


  
    Juraría que jamás le había visto tan animado, supongo que las jarras de sangría que nos bebimos ayudaron también. De camino hacia El Retiro íbamos de forma que su brazo me rodeaba, así me aseguraba de que no se cayera y se rompiera la crisma, por lo menos junto a mí. Después ya era cosa suya y yo no podría evitar que él hiciera alguna tontería, pero cuando estaba a mi lado me sentía como su ángel de la guarda.
  


  
    Conseguimos llegar hasta la autocaravana, no sin dificultad, la verdad; pesaba lo suyo el tío, aunque no me molestara.
  


  
    Al llegar a la puerta, le pedí que me dejara acercarlo a la cama, no estaba para hacer running de aquí para allá. No sin problema conseguí arrimarlo y dejarlo caer sobre el colchón. Una vez allí, le quité los zapatos y lo tapé tal cual con una manta.
  


  
    Ya me iba cuando me llamó:
  


  
    —Hanna, eresss una chica maraviiillosssa, una tía cooojooonuda como pocasss. Eresss la hossstiaaa. No lo dudesss nunca... —murmuraba haciendo que cada palabra sonara más bajita, hasta que sus ojos se cerraron y sus labios se sellaron.
  


  
    Lo miré mientras pensaba: «Tiene una carita de niño bueno y pillo, que te quita el sentido». No pude evitar sonreírle aunque él ya no me viera.
  


  
    Dudé un par de veces en hacer algo que el cuerpo me estaba pidiendo a gritos, al final me agaché y, procurando no despertarle, rocé sus labios con los míos.
  


  
    No fue nada especial o eso creí, solo unimos nuestros labios, los suyos eran carnosos y agradables al tacto. Lo hubiera devorado a besos aquella noche, pero por prudencia me separé de él, lo volví a mirar y salí de allí preguntándome dónde se había escondido el hombre de hielo, qué le había pasado en esta especie de metamorfosis que había vivido en primeras carnes.
  


  
    Cerré la puerta con cuidado, no quería que mi bello durmiente se despertara, por lo menos, rápido. Ya mañana le contaría que tuve que medio acostarlo, nada más, lo del beso se iría conmigo a la tumba, lo tenía claro.
  


  
    Llevaba un par de días que sentía que me faltaba el aire, no le dije nada a él; estaba tan contento con su trabajo que no quería alterar su día a día, solo me dediqué a ser partícipe, pero no protagonista.
  


  
    La Navidad nos acechaba, se aproximaba y Dániel estaba casi terminando sus trabajos; podrían quedarle horas o días, dependiendo de la empresa que le pagaba.
  


  
    Por una parte, no quería desvincularme de mi frase favorita: ¿Os he dicho que odio la Navidad? Por otra, había empezado a sentirme tan a gusto con Dániel, que incluso en el trabajo, en ocasiones, tatareaba algún villancico de manera inconsciente. Aunque, ¿para qué engañarnos? Lo nuestro tenía fecha de caducidad, su familia estaba lejos, incluso su ex. Cabía la posibilidad de que cuando la volviera a ver, cambiara de idea, más todavía, si la comparaba conmigo. Y no, no penséis mal, sí que me quiero a mí misma, pero es posible que no sea el perfil idóneo para medio mundo de chicos.
  


  
    —¡Menos mal que mi madre me quiere! —dije en voz alta.
  


  
    Una tarde, cuando pasaba por El Retiro, unos gritos me pusieron muy nerviosa. De nuevo escuché como el tono de Dániel iba subiendo sin parar. Parecía que desde el otro lado lo utilizaban otra vez de sparring.
  


  
    Ya no le quedaban muchos días en Madrid y tal vez eso detonó la discusión de aquel día o lo que se aproximaba.
  


  
    Sabía que con sus padres la cosa estaba tensa, pero preferí no entrometerme en nada de su terreno personal. Sus raíces estaban lejos, ¿quién era yo para pedirle nada más de lo que ya me había podido dar?
  


  
    Cuando creí que ya habían terminado con sus guerras, iba a marcharme, pero la puerta de la autocaravana se abrió de par en par o más bien fue Dániel quien la abrió como un miura. Al verme, se quedó parado y yo no supe ni cómo reaccionar. Por un momento pensé que me increparía como tiempo atrás, pues tal vez él creyera que me gustaba escucharlo a escondidas y nada más lejos de la realidad.
  


  
    —¿Todo bien? Ya me iba, ¿eh? Oí algunas voces y por eso me quedé, por si tenías problemas, pero ahora que te veo mejor te dejo solo, ¿vale?
  


  
    —Haz lo que quieras, total, parece que el mundo se ha aliado en mi contra otra vez más —murmuró Dániel bajando la cabeza.
  


  
    No pude evitarlo y me acerqué a él para abrazarlo, creía que jamás nos habíamos unido de esa manera. No había palabras, solo unos brazos que buscaban cómo desconectar del mundo sin pedir nada a cambio.
  


  
    —Necesito hablar contigo —susurró él al cabo de unos segundos—, pero te pido que me permitas esconderme detrás de la pared que hace de escudo para mí.
  


  
    —Dániel, lo que necesites. Si quieres, mejor mañana, no importa, yo no me voy a mover de tu lado mientras lo precises, después nunca se sabe.
  


  
    —No, Hanna, quisiera hoy, por favor, si no te parece mal.
  


  
    Negué con la cabeza y ambos tomamos nuestros puestos. Cuando ya estábamos acomodados, tomó aire y comenzó su relato:
  


  
    —Imagino que mis padres me quieren o eso quiero pensar. Hace algunos años mi padre cambió, se volvió más frio, distante, en ocasiones no parecía ni él. Ya te conté que sufrimos la muerte de un familiar cercano, alguien a quien en mi familia se le quería mucho. Él era especial a sus ojos, además de ser su secretario. Sabía hacerlo todo, se conocía todos los tejemanejes de la empresa y estaba lo suficientemente preparado para seguir conmigo cuando mi padre me cediera su legado. Se podría decir que parecía su hijo más que yo. Era casi calcado a su esencia, como un clon de mi padre, sobre todo, en el trabajo.
  


  
    »Javier, al que desde su fallecimiento llamábamos «Corazón con alas» era su sobrino, o sea, mi primo. Era mayor que yo; tenía cuarenta y dos años. Parecíamos hermanos, en muchas ocasiones pasábamos las vacaciones juntos. Recuerdo con gran añoranza un viaje que hicimos en coche recorriendo algo más de setecientos kilómetros para ver las carreras de Fórmula 1 en el circuito de Spa-Francorchamps en Bélgica. Imagínate, como dos colegas haciendo una locura.
  


  
    »Era una persona tan pura y limpia que no cabía en su cuerpo un ápice de maldad.
  


  
    Detuvo su charla, seguramente para respirar hondo. No dije nada; conocía el infinito dolor de Dániel, como también sabía que aquellos silencios eran tan intensos y necesarios como sus palabras para desahogarse.
  


  
    Al poco continuó:
  


  
    —Todo iba bien en mi casa, en mi familia, en mi entorno, hasta que un día, una salvaje enfermedad llamada cáncer se apoderó de él y de su sonrisa. Mi padre puso todos los medios para procurar que aquello tan solo fuera un mal sueño y algo pasajero, pero esa enfermedad, sin darte cuenta, te come por dentro y cuando crees que le has ganado la batalla, te das cuenta de que solo habías pospuesto el final, nada más. En ocasiones, le ganas una batalla a la enfermedad, pero lo que cuenta es el final de la guerra completa y mi primo Javier, la perdió. A partir de ahí, mi padre cambió de forma radical.
  


  
    »Mi madre lo sobrellevó como pudo, pero mi padre jamás se lo ha perdonado a sí mismo. Había puesto tantas expectativas en Javier, que ahora veía cómo parte de su sueño se desvanecía. El chico del corazón con alas ya no estaba y yo no quería seguir con el legado de mi padre, lo que nos alejó mucho más.
  


  
    »Tardamos varios años en intentar aprender a vivir sin Javier a nuestro lado, pero es difícil hacerlo sabiendo que no volveremos a ver nunca más su sonrisa. Y aunque dejó una hija llamada Julia, a la cual adoramos, la imagen del chico del corazón con alas no la tendremos más a nuestro lado.
  


  
    —¿Puedo volver a abrazarte? —murmuré tras un largo silencio por ambas partes.
  


  
    Dániel no respondía, hasta que, con lentitud, la puerta de la autocaravana se abrió de nuevo y salió con la cabeza agachada, pues no estaba para muchas alegrías.
  


  
    —¡Eeeh! Que conmigo no debes esconderte de nada, yo no soy nadie para ser juez ni nada parecido, todos tenemos nuestros momentos, Dániel —dije levantando su mentón en cuanto se acercó a mí—. Anda, ven. —Le ofrecí otro abrazo que creo que duró una eternidad o eso me pareció—. ¿Te puedo hacer una pregunta indiscreta?
  


  
    Le pregunté al separarnos, eso provocó una ligera sonrisa en sus labios.
  


  
    —Adelante.
  


  
    —Si tú eres alemán, ¿cómo que tu primo tiene nombre español?
  


  
    —¡Ja, ja, ja! —Me alegró haberle despegado de su angustia con mi pregunta curiosa, que no cotilla, ¿eh? — ¡Veo que eres una chica atenta y observadora!
  


  
    —Pues sí, ya ves. Las orejas las tengo para escuchar y no para usarlas como filtro, ¡ja, ja, ja!
  


  
    —Mi padre y el padre de Javier son hermanos, además de alemanes, pero nuestras madres, no. Me explico: la madre de Javier es española, de ahí su nombre y de que yo aprendiera de ellos el idioma. Mi madre es húngara y aunque mi nombre se pronuncie casi igual que en alemán, se escribe con acento en la a.
  


  
    —Aaah... ¡Qué políglotas! ¿No?
  


  
    —Ya ves...
  


  
    —¡Pues nada, duda resuelta! ¿Sabes? —pregunté como «cambiando de tercio» y sin darle tiempo a responder—. Tengo una idea, ya sé que vas a decir que no y bla, bla, bla..., pero alguien me lo ofreció y debemos gastarlo. Te propongo que vayamos al hotel donde trabaja Blitzen, cenamos allí y después nos volvemos, ya sabes que se lo debo.
  


  
    —Bueno, no tenemos nada que perder, ¿no? ¿Qué más me puede pasar hoy? —respondió Dániel tras unos instantes de duda.
  


  
    —¡Bueeenooo, eeeh, che, che, che. Vamos, cámbiame la cara, booonicooo, ja, ja, ja! —Él se unió a mi risa.
  


  
    —Tienes razón, Hanna, no te mereces mis penas. ¡Qué tonto soy!
  


  
    —¡Anda ya, hombre, que todos tenemos días malos!
  


  
    Sin mucho más que añadir, emprendimos el camino hacia lo que, en principio, iba a ser una simple cena de amigos.
  


  


  
    Capítulo 21
  


  
    La tormenta
  


  
    Íbamos caminando y para que él no volviera a lo que le había pasado con anterioridad, yo le hablaba de mi ciudad, de mi trabajo, de lo bonito que estaba en Navidad El Retiro y bueno, todo Madrid. Aquello poco a poco, nos relajó, sobre todo a él.
  


  
    —Les estaba esperando —dijo Blitzen en cuanto llegamos a la puerta.
  


  
    —¿Como lo sabía usted? —pregunté.
  


  
    —Les escuchó hablar del tema, Vixen.
  


  
    —Ahhh —murmuré—, pues veníamos a cumplir con parte del compromiso.
  


  
    —Ya, se quedan a cenar y se van, ¿cierto?
  


  
    —¿También sabe usted eso?
  


  
    —Señorita Hanna, ¿confía usted en mí?
  


  
    —¡Sí, claro que sí! Pero es que siempre van ustedes un paso por delante mío o de Dániel.
  


  
    —Tenemos mucha familia en Madrid. Ya sabe usted, los chismes corren como la pólvora.
  


  
    —Está bien, señor Blitzen. Quisiéramos cenar e irnos.
  


  
    —Pasen al salón; verán que les van a atender de maravilla y la cena les encantará, ya están avisados los camareros.
  


  
    Los dos nos miramos extrañados, pero ante la insistencia de Blitzen decidimos no rechistar. Al entrar al hall del hotel vimos a unos diez metros a Cupido acompañado de otro camarero. Ambos nos esperaban a las puertas del restaurante.
  


  
    —¿Pero usted qué hace aquí?
  


  
    —Señorita Hanna, a veces vengo a cubrir la baja de algún camarero y hoy había uno indispuesto. Permítanme que les presente a mi compañero, Dancer.
  


  
    —Encantado, señorita Hanna y señor Dániel. ¿Confían ustedes en mí?
  


  
    Miré a Dániel y nos reímos, no dábamos crédito a lo que nos ocurría, pero preferimos no decir nada, total, nada de lo que nos ocurría últimamente nos iba a encajar en todo aquello, aunque llegué a sacar dos conclusiones: que aquel camarero también formaba parte de la ya no tan extraña familia y que la otra noche cuando nos atendió Vixen estaba supliendo a Dancer.
  


  
    Nos acomodamos en los asientos que nos indicaron y nos dispusimos a pedir.
  


  
    —¿Podrían traernos algo simple? Solo por cenar algo —apuntillé.
  


  
    —Enseguida —respondieron los dos camareros a la vez—, déjenlo de nuestra mano. Verán cómo se van a chupar los dedos.
  


  
    Dániel y yo nos miramos con intriga. Una vez que se marcharon los camareros, dijo él:
  


  
    —Hanna, cenamos y nos vamos, ¿vale? Me da algo de apuro.
  


  
    —A mí también, Dániel, pero ya has visto, no hay nadie más, por lo menos, que parezca que tienen a alguien para cenar, pobrecillos. Si me lo permites, le voy a decir a mi madre que ceno fuera, ¿vale?
  


  
    —Claro —contestó él—, si quieres me levanto un momento para darte privacidad. —Hizo amago de levantarse.
  


  
    —¡Nooo! ¿Para qué? No tengo que decirle nada raro, ella ya sabe que algunas noches ceno algo por ahí o en el mismo hospital. Lo único que quiero es que esté al tanto de que llegaré más tarde, solo eso.
  


  
    —Como quieras. —Se recolocó apoyando firmemente su espalda al respaldo de la silla.
  


  
    Agarré el teléfono y la llamé.
  


  
    —Mamá, cenaré fuera. Tranquila, estoy con el amigo este que te comenté de El Retiro… Sí, mamá, estoy bien. No sé a qué hora llegaré, ya sabes, igual nos quedamos a tomar algo por ahí, está un poquito desanimado. —Tras unas palabras más, colgué.
  


  
    —Vaya, por lo que veo le has hablado a tu madre de mí.
  


  
    —Claro, ¿qué tiene de malo? Además, lo primero que le conté es que me habías robado mi zona de patinar. —Nos reímos—. O sea, que imagina. Pero bueno, después ya, poco a poco fui dejándote algo menos mal, ¿eh? Que no soy mala gente, ¡ja, ja, ja!
  


  
    —La verdad es que sí, os quitamos vuestra zona de patinaje, disculpa.
  


  
    —¡Anda ya, hombre! ¿Qué más da? Me dio rabia al principio, pero después ya lo superé, total, no me quedaba otra...
  


  
    —Me alegro. Y con respecto a lo de que no eres mala gente, eso lo tengo claro. Eres una persona increíble, Hanna.
  


  
    Aquella declaración unida a la intensidad que trasmitían sus ojos me dejó sin palabras. Volví a sentir la falta de aire de días anteriores, este regresó a mis pulmones cuando aparecieron los dos camareros con sendas bandejas.
  


  
    —¡Señores, aquí tienen su cena, esperamos que la disfruten!
  


  
    Si alguien nos hubiera sacado una foto en aquel momento, hubiera visto que nuestras caras eran un poema. Nos habían traído dos refrescos de cola y dos bocatas de calamares, igual que en la plaza Mayor, vamos, que parecían traídos de allí mismo.
  


  
    —¡Ostras! —grité—. ¿Pero esto qué es?
  


  
    —¿No les parece bien? —dijeron ambos camareros.
  


  
    —Sí, sí. —Dejé ir—. Nos parece perfecto.
  


  
    —Pues entonces, disfruten de la cena. —Nos deseó Dancer.
  


  
    Chocamos nuestros vasos de refresco para brindar, nos reíamos sin más y como no había nadie más en el comedor podíamos dar rienda suelta a nuestras bromas. El momento intenso vivido con anterioridad ya había quedado en el olvido.
  


  
    —¡Ja, ja, ja! Mira tú, jamás hubiera esperado esta cena.
  


  
    —¿Hubieras preferido algo más sofisticado, Hanna?
  


  
    —¡Qué va! Eso es lo de menos. Importa la compañía. El bocata de calamares para nosotras, las gatas, es una delicatesen —indiqué con una sonrisa.
  


  
    —¿Las gatas?
  


  
    —Bueno, es que a las chicas nacidas aquí, en Madrid, nos llaman así. De modo que cuidado, porque igual te araño —insinué abriendo las manos a la vez que soltaba una carcajada.
  


  
    La cena duró más de lo normal, eso es lo que pasa cuando estás a gusto al lado de otra persona. Para finalizar, los camareros nos trajeron de postre unas deliciosas natillas acompañadas de los tradicionales barquillos. Estábamos hasta arriba, se podría decir que habíamos comido como reyes, aunque fuese una cena informal.
  


  
    Llegó la hora de irse, por nosotros y por los camareros, así que nos despedimos de ellos y nos dirigimos hacia la entrada, donde nos aguardaba Blitzen.
  


  
    —¿Se marchan ya? ¿Con la que va a caer? —preguntó el hombre con amabilidad.
  


  
    —¡Qué va! Si hoy no daban lluvias ni nada, además —asomé la cabeza por la puerta para mirar al cielo—, está raso. Aunque la lluvia me encanta, lo que me da respeto son los rayos y los truenos.
  


  
    De repente, de no se sabe dónde comenzaron a verse rayos por todos los lados, seguidos de truenos.
  


  
    —¡La leeecheee! —grité asustada y sin darme cuenta, me agarré al brazo de Dániel—. ¡Pidamos un taxi, yo así no voy por la calle!
  


  
    —Señorita Hanna, yo me esperaría, esto tiene mala pinta. —Nos recomendó Blitzen.
  


  
    —Igual es solo una pequeña tormenta —le respondí.
  


  
    —Salgo afuera a ver si pasa algún taxi —añadió Dániel.
  


  
    —Yo me esperaría —aconsejó Blitzen y Dániel se detuvo—. Con el aguacero que va a caer, no encontrará ninguno. —Dániel y yo nos miramos incrédulos, justo en ese momento comenzó a llover. ¿Qué digo a llover? ¡A diluviar! — ¿Ven? Tengo una idea. Podrían subir a las habitaciones que les ofrecí hasta que la tormenta pase. Es más —insistió—, podrían quedarse a dormir cada uno en una habitación, son contiguas.
  


  
    Miré a Dániel con mirada interrogante y él se encogió de hombros.
  


  
    —Bueno, déjeme que avise a mi madre para que no esté preocupada.
  


  
    Saqué el móvil de aquella tortura que llamaban bolso y la llamé de nuevo. No sé ni como atiné a darle a la tecla verde, pues mi manos temblaban como hojas con cada trueno que sonaba. Le conté lo que estaba pasando y ella contestó:
  


  
    —Hija, aquí no llueve nada.
  


  
    —Mamá, pues aquí está cayendo agua a mares.
  


  
    —¡Si a ti la lluvia te encanta!
  


  
    —Sí, sí, mamá, pero es que también caen rayos y... —No acabé la frase, en ese preciso instante, un sonoro estruendo sonó tan fuerte que hasta mi madre lo pudo escuchar al otro lado del teléfono—. ¡Hostiasss! ¿Lo has escuchado?
  


  
    —¡Claro! Bueno hija, tu verás. Si quieres me acerco con el coche a buscaros, porque me imagino que no estás sola.
  


  
    —No, mamá, no estoy sola. Estoy con mi amigo en aquello del hotel que me habían regalado.
  


  
    —Ah, sí, que me lo dijiste. Bueno, tú misma, ya sabes, cualquier cosa me avisas. —Nos dimos la buenas noches y mi madre colgó la llamada.
  


  
    —Ya está —les dije a Dániel y a Blitzen. A pesar de haber hecho la llamada, ambos parecíamos indecisos, pero otro super rayo acabó de convencernos—. Vale, vale. —Acerté a decirle a Blitzen—. Pero en cuando amaine nos vamos, aunque sea en taxi.
  


  
    —Señorita —habló Blitzen volviendo a mirar el cielo—, si suben, mi jefe ya no me podrá decir nada. Han cenado y habrán ocupado la habitación, así que no me podrá regañar. Por cierto, ¿cenaron bien?
  


  
    —¡Sí! —contestamos los dos a la vez, pero yo añadí—: Cenamos de maravilla, ¿qué mejor cena para una madrileña que una así? ¡Ja, ja, ja!
  


  
    —Entonces vamos bien, ahora les digo a los chicos que les acompañen a sus habitaciones, aunque solo sea un rato.
  


  
    —No, no hace falta, nos les moleste, por favor, Blitzen —insistió Dániel.
  


  
    —No es molestia, además, están detrás de ustedes.
  


  
    Al darnos la vuelta, los vimos esperando como si fueran dos botones prestos para ayudar.
  


  
    —¡La leeecheee, qué susto nos han dado ustedes! —Dejé ir.
  


  
    —¿Nos acompañan? —preguntaron al unísono.
  


  
    Íbamos los cuatro en el ascensor sin hablar, era algo extraño, pero no encontrábamos las palabras.
  


  
    —¿Vamos a la misma planta del otro día? —pregunté para romper el hielo.
  


  
    —No, esta vez vamos al ático —respondió Cupido—, órdenes del jefe. —Señaló mirando hacia el techo.
  


  
    Dániel y yo no entendimos nada, pero callamos por educación. Al llegar a la habitación nos abrieron la puerta y nos dieron una tarjeta a cada uno.
  


  
    —Tengan, por si necesitan salir y volver a entrar —dijo Dancer.
  


  
    —No hace falta —insistí—. En cuanto amaine la tormenta nos vamos, pero gracias.
  


  
    —La tormenta va a durar toda la noche, señorita, hágame caso.
  


  


  
    —¿Quiere decir? —pregunté dudando.
  


  
    —¿Confía usted en nosotros? —preguntó Cupido mirándome con intensidad.
  


  
    Aquella frasecita ya me resultaba algo cansina.
  


  
    —Vaaale, pero ya verán como pronto amainará la tormenta.
  


  


  
    Capítulo 22
  


  
    Lluvia, rayos, truenos y mucho amor
  


  
    Tras entrar en la habitación, nos acercamos al gran ventanal que había. Podríamos haberlo abierto y haber salido a la terraza, pero ni se nos pasó por la cabeza esa idea. Desde allí, las vistas eran espectaculares, se podría decir que se veía gran parte de Madrid.
  


  
    —Bueno, ¿qué hacemos? —pregunto él.
  


  
    —De momento, tumbarnos en esos dos pedazos de sofás, que tenemos uno para cada uno, ¡ja, ja, ja! Y después ya lo vamos viendo.
  


  
    —Vale —asintió Dániel a mi propuesta—. La verdad, Hanna, es que he podido observar que la gente te quiere.
  


  
    —¡Anda ya, no seas bobo! Solo caigo bien, nada más.
  


  
    —A mí me cuesta, siempre digo que debería aprender de ti.
  


  
    —No digas eso, ya verás cuando vuelvas a tu país como todo lo verás de otra manera, ahora estás lejos de los tuyos y eso te debe estar pasando factura. Sin embargo, eso cambiará, hazme caso.
  


  
    —¿En serio me viste como un hombre de hielo?
  


  
    —Buuueeenooo, fuiste bastante…
  


  
    —¿Incómodo, frío, creído, soberbio?
  


  
    —Más o menos, Dániel, pero me imagino que tu cabeza estaba en más sitios de los que debía.
  


  
    —Ya, pero incluso mostrándome como lo hice, no te has alejado de mí, Hanna, por muy mal que aquel día te tratase.
  


  
    —Mi padre me enseñó que a veces necesitamos segundas oportunidades, incluso terceras. Y aparte, ¿quién era o soy yo para juzgarte? Tu vida es tuya y aunque chocáramos en nuestro primer encuentro, yo no debería juzgarte, de eso se encargará la vida o tu familia —murmuré con una sonrisa cariñosa—. Como has podido ver, intento ser amiga de todo el mundo, sea conocido o no. ¿Para qué queremos enemigos? Esos vienen solos, Dániel. Y volviendo a lo de antes, de momento, si quieres te tumbas en esa cama y yo en la otra, a ver qué tal son de cómodas. Más que nada, por si al final tuviéramos que pasar la noche aquí, ya sabes que han insistido en que no va a parar de llover en toda la noche, total, yo no trabajo mañana y tú tampoco. Cuando llevemos un rato, podemos ver una peli si te apetece.
  


  
    —Vale, me parece una idea genial.
  


  
    Nos tumbamos cada uno en una de las camas que había en cada habitación y, ¿cómo no? Debíamos hablar a gritos.
  


  
    —¡Hola! ¿Qué tal tu cama, calabaza?
  


  
    —¡Grita másss, chico de hiiielooo!
  


  
    —¡¿Que qué tal tu cama?!
  


  
    —¡Ahoraaa sííí, muy biennn, ja, ja, ja! —Reímos los dos con fuerza para que se escucharan nuestras carcajadas.
  


  
    De repente, unos rayos muy fuertes sacudieron la habitación hasta el punto de dejarla sin luz, tan solo podíamos ver por las luces de emergencia que tenía cada dependencia.
  


  
    —¡Laaa leeecheee! —grité a la par que de un salto salí de la cama corriendo hacia la puerta que separaba ambas habitaciones al ver los fogonazos.
  


  
    Lo que no esperaba es que Dániel hubiera hecho lo mismo y eso provocó que nos diéramos de bruces sin haberlo buscado, pero aquello no acabó ahí. Otro rayo seguido de un trueno ensordecedor nos hizo unirnos aún más, hasta el punto en el que nuestros labios se rozaron.
  


  
    —Perdón... —susurré.
  


  
    —No pidas perdón por eso, calabaza —musitó Dániel mirándome a los ojos o eso me pareció, ya que podía ver poco—. Además, no es la primera vez que nuestros labios se rozan.
  


  
    —¿Estabas despierto?
  


  
    —Lo estaba, pero no quise romper la magia y que te sintieras incómoda.
  


  
    —Pensarás que soy una aprovechada, una fresca o yo qué sé.
  


  
    —Para nada, solo pensé que tú habías sido capaz de dar el paso que yo no me atrevía. Es más, tuve la intención de correr detrás de ti, pero medité si tenía derecho a pedirte nada a cambio sabiendo que nuestros caminos podrían separarse algún día.
  


  
    —¿Sabes una cosa? —le reté cariñosamente con la mirada—. Soy consciente de que mañana mismo podrías irte y tal vez no volver a vernos. Puedo asumir que lo nuestro es quizá tan solo una amistad bonita, pero también entenderé que lo que deba ocurrir, ocurra. Lo que no quisiera es arrepentirme de lo que no pasó.
  


  
    Eso animó a Dániel a acariciar mis mejillas y a acercar sus labios con delicadeza a los míos. El movimiento encendió la chispa que dormía hacía muchos días en el interior de ambos, nuestras manos buscaban abrazarse y nuestros labios saborearse. Nuestros dedos intentaban encontrar lugares donde la ropa dejaba espacio para rozar la piel, mis gemidos iban acompañados de los suyos, casi como un calco.
  


  
    —Te deseo —murmuró él.
  


  
    —Y yo a ti.
  


  
    La locura comenzó a crecer y sin saber cómo estábamos a los pies de mi cama. Las ropas comenzaron a salir de nuestros cuerpos como por arte de magia. Yo agarraba la cintura de Dániel mientras las manos de él se posaron en la curva de mi cuello. Pronto quedamos en ropa interior.
  


  
    En ese momento, Dániel, me pidió que me tumbara en la cama, después él se tumbó a mi lado. Proseguimos con besos apasionados que nos llevaron a descubrir bajo la lencería lo que ambos deseábamos.
  


  
    Sin haberlo planeado, estábamos haciendo el amor, aquello no era sexo tal cual, la delicadeza de las manos de mi amante era tan comedida como necesaria. Mi cuerpo se arqueaba mostrándole a él que lo deseaba. Una vez desnudos por completo, Dániel, se situó sobre mí.
  


  
    —¿Estás segura? —preguntó con una mirada intensa.
  


  
    —Estoy segura de que te deseo. En cuanto a lo que pase mañana, me da igual.
  


  
    Aquello nos volvió más poseídos y locos de lo que ya estábamos, a partir de ahí el desenfreno nos llevó a hacer el amor durante varias horas buscando cada parte de nuestros cuerpos que queríamos y necesitábamos explorar. Permanecimos abrazados como dos amantes furtivos. En sus brazos logré olvidar los sonidos intensos de la tormenta.
  


  
    Nos dimos una tregua para ir al baño y ducharnos, la noche lo precisaba. Cada uno fue a un aseo; debíamos aprovechar que las habitaciones estaban muy bien acondicionadas. Cuando Dániel volvió de su baño con un albornoz cubriendo su cuerpo, me encontró junto al ventanal. Me hizo gracia que coincidiéramos en ponernos la misma prenda de ropa.
  


  
    —¿Qué miras? —me preguntó con su torso pegado a mi espalda y los brazos alrededor de mi cintura.
  


  
    —Miro mi ciudad y la lluvia, ambas cosas me tienen atrapada —contesté recostando la cabeza en su pecho.
  


  
    —¿Puedo hacerte compañía?
  


  
    —Debes —respondí con una sonrisa.
  


  
    Aquella imagen no tenía desperdicio. Podríamos habernos quedado así toda la noche o tal vez, toda la vida. Otro rayo seguido de otro trueno nos devolvió a la realidad, que no fue otra que llevarnos de nuevo a la cama a proseguir con aquella loca noche de lluvia, rayos, truenos y mucho amor.
  


  
    Tal vez sería ya bien entrada la madrugada cuando ambos quedamos al límite de nuestras fuerzas, dormidos y abrazados cual pareja que se venera amor.
  


  
    ¿Como era posible que una pareja que acaba de conocer sus cuerpos necesite más y más, habiendo llegado a la extenuación durante el sexo? ¿Cabría la posibilidad de que en realidad estuviéramos hechos los unos para los otros y que no lo supiéramos hasta que llegaba a nosotros esa persona por la que darías la vida? ¿Os habéis dado cuenta de que en alguna ocasión se crea buena sintonía con algunas personas que no son cercanas y que pensamos que parece que tenemos unas conexiones tan extraordinarias que seríamos unas parejas brutales?
  


  


  
    Sea como fuere, debemos dejar que la vida nos encamine o eso pensamos. Imagino que jamás creemos que nuestro destino podría estar ligado porque alguien lo ha decidido o porque tal vez, algún ser supremo toca botones a su antojo.
  


  


  
    Capítulo 23
  


  
    La dura realidad
  


  
    Debía ser media mañana, más o menos, el ruido de Madrid ya se escuchaba al otro lado del ventanal. Por instinto busqué a mi chico y al ver que no estaba, fui abriendo los ojos con mayor intensidad.
  


  
    —¿Dániel? —pregunté al aire—. ¡Hooolaaa! ¿Estás por ahí, chico guapo? —Al ver que nadie me contestaba, miré sobre la mesita y vi una nota.
  


  
    Hola, chica calabaza:
  


  
    Me he tenido que ir corriendo, tenía cosas que arreglar. ¡Lo siento! Son temas personales junto a los míos. No te he querido despertar. ¡Estabas tan guapa…! Aprovecho para decirte que desde la primera vez que te vi, intuí que eras alguien importante, pero saqué mi escudo para defenderme cuando no hacia ninguna falta, tú solo venías en son de paz.
  


  
    Sé que hubiera sido bonito despertar juntos y no sé cuántas cosas más, pero tal vez, yo no te merezca. Sin embargo, tú sí que te mereces lo mejor.
  


  
    En ocasiones cuando nadie nos ve, somos capaces de hablar sin tapujos como si tuviéramos una pared en medio. Ahora, mirando tu sonrisa mientras escribo estas palabras, me doy cuenta de que tú me diste mucho más de lo que yo merecía. Intentaste ayudarme sin importarte que algún día tuviera que marcharme. No creas que ahora estoy fuerte, seguramente, mis lágrimas me van a acompañar para siempre.
  


  
    Quizá alguna vez vuelva e intente ayudarte a conseguir la luna.
  


  
    Dániel.
  


  
    Mi cara no daba crédito a lo que estaba leyendo, mis ojos se llenaron de lágrimas como si se tratase de una desaparición para siempre. Juraría que había vivido la mejor noche de mi vida junto a alguien que me había tratado como su princesa, pero la dura realidad me trajo de vuelta a mi vida. De nuevo, sin querer, me di cuenta de que todo había sido un magnífico sueño y que sería un maravilloso recuerdo.
  


  
    Lancé un suspiro al aire para decir en voz alta lo que había callado los últimos días:
  


  
    —Sabía que lo nuestro era algo pasajero, pero no pensé que me podría enamorar de él.
  


  
    Mi voz interior ya me había dado señales de las que intenté pasar, sentía envidia sana al ver a mi Dániel bailar tan bonito con otras mujeres que no eran yo..., pero me mentalicé de que no era nada mío y aunque lo hubiera sido, solo era trabajo.
  


  
    Sabía que por las noches me costaba cada día más alejarme de su mundo, de su autocaravana y aunque él necesitase intimidad para hablar detrás de una pared, yo sabía que él estaba ahí.
  


  
    ¿OS HE DICHO QUE ODIO LA NAVIDAD?
  


  
    Cuando ya no sabía qué más hacer, alguien tocó en la puerta. Como una tonta corrí por si era él, mi Dániel, pero no, ¡qué tonta me sentía! La carta lo decía bien claro.
  


  
    En ocasiones cuando nadie nos ve, somos capaces de hablar sin tapujos, como si tuviéramos una pared en medio. Ahora, mirando tu sonrisa mientras escribo estas palabras, me doy cuenta de que tú me diste mucho más de lo que yo merecía. Intentaste ayudarme sin importarte que algún día tuviera que marcharme. No creas que ahora estoy fuerte, seguramente, mis lágrimas me van a acompañar para siempre.
  


  
    Quizá alguna vez vuelva e intente ayudarte a conseguir la luna.
  


  
    Al abrir la puerta, mi mundo aún se vino más abajo, frente a mí estaba Blitzen con los hombros caídos y sin saber qué decir. No hicieron falta palabras, me acerqué a él sin preguntar y dejé que mi corazón explotara. Con cariño, él acarició mi espalda y mi pelo, mientras dejaba que mis lágrimas llenaran su chaqueta de recuerdos.
  


  
    Cuando descargué un poco mi ofuscación, me ofreció de nuevo su pañuelo. Este hombre sabía lo que en cada momento debía hacer.
  


  
    Para evitar que nadie nos viera en el pasillo y se hiciera una idea errónea de lo que podría estar pasando, me ofreció entrar en la habitación. Me ayudó a sentarme en el sillón, me trajo un vaso con un poco de agua y casi me obligó a tomarla.
  


  
    —Ande, tómesela, le hará bien.
  


  
    —¿Lo vio salir?
  


  
    —Sí...
  


  
    —¿Le dijo algo a usted? —pregunté hipando por la llorera que llevaba.
  


  
    —Poco, señorita Hanna, muy poco, solo que tenía que irse con extrema urgencia por temas personales, pero me dio esto para usted.
  


  
    Mi cara fue de estupor. ¿Qué me habría dejado?
  


  
    —Me entregó estas llaves, me comentó que era lo único de valor que tenía para dejarle.
  


  
    De nuevo volví a ser un mar de lágrimas. Cuando me pude recomponer, me dijo que podría quedarme todo el día si quería en la habitación.
  


  
    Me negué con rotundidad, mi estancia en el hotel había sido pura casualidad y si no estaba Dániel, yo no pintaba nada allí. Miré a mi alrededor y pude darme cuenta de que por unas horas aquel lugar había sido tan especial que sería muy extraño que jamás volviera a vivir nada parecido. Era como si hubiera vivido el cuento de las mil y unas noches en una sola.
  


  
    —Gracias —indiqué a Blitzen con la mano en alto para devolverle el pañuelo—. Espero no volver a necesitarlo, deberé aprender a ser fuerte a partir de ahora. Antes creía que los príncipes no existían —murmuré con un hilo de voz.
  


  
    Blitzen me acompañó hasta el ascensor; bajamos sin decir nada, ¿para qué? Ya estaba todo dicho, ¿para qué hacerme más daño? El sueño que mi mente había creado se había acabado y yo cual tonta esperando a que su príncipe azul bajase del cielo a rescatarla o que subiera a buscarla como en Pretty Woman. Pero no necesitaba tanto, tan solo que el sueño no se hubiera acabado tan pronto. «Con qué poquito nos conformamos». Pensé mientras caminaba por el hall.
  


  
    Al llegar a la entrada, me di cuenta de que Blitzen no había cogido su pañuelo, así que se lo intenté devolver otra vez.
  


  
    —Quédeselo como recuerdo, señorita. Tengo más.
  


  
    —No —respondí—. Debo empezar de nuevo.
  


  
    Después de llamar a mi madre para que supiera que necesitaba el día para meditar, me dediqué a visitar los lugares donde había paseado junto a Dániel. Sabía que era doloroso, pero era lo único que me iba a quedar de él, aparte de las llaves de su autocaravana.
  


  
    Por la noche, al volver a casa, no hicieron falta muchas palabras con mi madre, mis ojos denotaban un dolor aún sin curar. Me abrazó sin preguntar, intuyó que mi estado de ánimo no era el mejor del mundo, así que me dio mi espacio. Cenamos juntas en silencio y al terminar, me acompañó hasta la puerta de mi habitación.
  


  
    —Que descanses, hija. —Fueron sus únicas palabras.
  


  
    En la cama di miles de vueltas pensando en lo que había ocurrido hacía escasas horas, hasta que el sueño me venció por la intensidad de las emociones vividas.
  


  
    Al día siguiente deambulé por casa como una autómata. Tenía unos días de fiesta por delante; hacía un par de meses había solicitado la semana que me quedaba pendiente de vacaciones y pensé en la casualidad de que me hubiera coincidido precisamente así.
  


  
    Al atardecer, me acerqué a El Retiro, no tenía ninguna necesidad, aunque mis pies me arrastraron hasta allí, incluso inconscientemente, me llevé mis patines.
  


  
    De camino pasé por delante del hotel donde habíamos vivido una noche mágica y ya ni tan si quiera Blitzen se encontraba en la puerta.
  


  
    Según llegaba al parque, me di cuenta de que tampoco la cafetería se mantenía en su lugar. ¿El mundo había cambiado de la noche a la mañana o qué?
  


  
    Habían desaparecido todas las personas que me habían acompañado este último mes. ¿A dónde habían ido a parar los que me decían aquello de: «¿Confía en mí, señorita?» ¿Y aquel que decía: «Siempre estaré aquí»?
  


  
    Tal vez todo hubiera sido un sueño mío, o quizá un deseo.
  


  
    Al llegar junto a su autocaravana abrí la puerta y su olor todavía permanecía en el interior. Inspiré con fuerza, tal vez sería la última vez. Ese vehículo no iba a estar allí mucho más tiempo, pero era lo único que me quedaba de él, a parte de su carta. Quería pasar página, así que dejé sobre la mesa su escrito y salí, me obligué a dejar atrás todo: su olor, su sonrisa, su carta... ¡Todo! Quería patinar y olvidar un poco lo vivido, creí que pertenecía al pasado, pues ya nada se podía hacer.
  


  
    Al llegar junto a la pista alguien me llamó.
  


  
    —Perdona, Hanna, ¿me podrías enseñar a patinar?
  


  
    Al girarme vi a la persona que menos esperaba ver allí.
  


  
    —¡Hola, Estrella! ¿Cómo tú por aquí?
  


  
    —Vine a patinar, Hanna, me dijo usted que me enseñaría algún día y aquí estoy.
  


  
    —Ah, sí, es verdad, pero pensé que ya no volvería a verte.
  


  
    —¿Por qué pensó eso?
  


  
    —Bah, nada, nada, cosas mías, todos ustedes han ido desapareciendo, así que incluso tú misma puedes ser un sueño.
  


  
    Ella se acercó a mí y me abrazó sin más. No sé cómo empecé a llorar como una niña, como si me hubiera cambiado el papel con Estrella. Pese a su edad, tenía mi misma altura.
  


  
    —Tranquila, mi niña —me consoló ella.
  


  
    En ese momento me pareció más mayor que yo por su forma de tratarme; era cariñosa, dulce y transmitía paz infinita.
  


  
    —¡Hip! ¡Hip! —Me salió del alma—. Perdóname Estrella, tengo el llanto fácil últimamente, no sé lo que me pasa.
  


  
    —Shhh... —murmuró—. Tranquila, todos tenemos nuestros días, todos. Que el mundo deje salir sus lágrimas no les hace más débiles. Los humanos necesitan exteriorizar sus emociones, dejarlas salir, ya sea en lágrimas o en ira. —Me dio un tierno beso en la mejilla—. Mira, si te parece, me enseñas a patinar, así tal vez aprenda algo.
  


  
    —No sé si soy la mejor pareja de baile, Estrella.
  


  
    —Por lo que yo sé, a Dániel, le fue de fábula.
  


  
    —¿Y de qué me sirvió a mí?
  


  
    —¿En serio crees que le enseñaste por egoísmo, Hanna? ¿O quizá solo fue por tu buen corazón?
  


  
    —Ya no lo sé, lo único que sé, es que no está.
  


  
    —Hanna, sabías que su mundo estaba lejos, que tenía temas personales en su tierra y aun así fuiste el brazo donde él pudo apoyarse, aunque en el proceso, te enamoraras.
  


  
    —¡Hip, hip...! Lo sé, ¿y ahora qué hago?
  


  
    —De momento, enseñarme a patinar —dijo con su mirada clavada en mis ojos—. Después ya veremos, mi niña.
  


  
    Al final, poco a poco, nos fuimos separando una de la otra, nos calzamos los patines y comencé a guiarla en sus primeros pasos. A medida que pasaban los minutos me sentía mejor. Seguía echando mucho de menos a mi Dániel, pero sabía que de nuevo estaba contribuyendo a una buena causa.
  


  
    Así estuvimos algo más de una hora, pero uno de los giros me salió mal y me torcí el tobillo hasta el punto de no poder caminar.
  


  
    —¡Auuu! —chillé por el dolor que sentí—. Creo que me acabo de hacer mucho daño.
  


  
    Estrella me acompañó hasta los asientos de madera que había alrededor de la pista y me acomodó.
  


  
    —Déjame ver.
  


  
    —¡Nooo, que me duele mucho! —gritaba mientras me agarraba el tobillo.
  


  
    Al final, Estrella me convenció para dejarle hacer a ella. Me puso en la cabeza algo para que la apoyara en el respaldo, me dijo que estirara la pierna encima de las suyas y comenzó a darme unos masajes muy extraños. Mientras que hacía su ritual me habló para relajarme hasta el punto de que me abrí a ella.
  


  
    —¿Por qué me he enamorado del hombre equivocado, Estrella?
  


  
    —Nunca sabemos quién va a ser nuestra pareja en la vida, Hanna. El mundo no es fácil. De donde yo vengo, aunque sea menos difícil, siempre tenemos errores o aciertos y tú lo único de lo que eres culpable es de enamorarte sin más.
  


  
    —Ya, pero yo sabía que algún día se iría, que yo no soy una mujer prototipo, de esas cañones que te hacen girar la cabeza al verlas por la calle. Soy muy normal, hasta mi nombre no es ni mío y mi apodo menos, ya ves, me llamaba calabaza.
  


  
    —Hanna, te olvidas de algo. Lo que guardas en tu pecho, eso que llamáis corazón, no todo el mundo lo utiliza igual, en ocasiones, la vida es tan rápida que apenas nos detenemos a sonreír y tú lo haces por defecto. Quédate con eso. Además, mira, entre tanta cháchara ya estás curada.
  


  
    Moví mi tobillo y no me dolía nada, ¡no me lo podía creer! No me quedaba ningún síntoma de dolor ni de hinchazón. Ante aquella situación, me atreví de nuevo a dar un par de vueltas por la pista de hielo; quería probarme, estaba pletórica de alegría.
  


  
    Di unas cuantas vueltas más, pero cuando me decidí a salir para darle las gracias a Estrella, había desaparecido, tan solo quedaba sobre el banco la carta de Dániel.
  


  
    «¡Qué extraño!» Pensé. La agarré con desgana y otra vez la dejé en la autocaravana. Por aquella noche ya estaba bien, necesitaba dejar atrás parte de ese pasado mío.
  


  
    Junto a la carta también situé mis patines, seguramente no nos volveríamos a ver, así que pensé que si un día los veía, por lo menos, le sacaría una sonrisa, algo que le había costado mucho conseguir.
  


  
    Para mí aquella Navidad iba a ser muy diferente, igual debía volver a mi frase:
  


  
    ¿Os he dicho que odio la Navidad?
  


  


  
    Capítulo 24
  


  
    La llamada
  


  
    Esa noche fue parecida a las últimas, me sentía decaída, sin fuerzas para mucho. Sabía que tenía que seguir adelante, aunque el mundo hubiera alterado algo mi último mes. Así que me dejé arrastrar por la novela que últimamente me había acompañado: Proyecto Navidad. Aunque ya la había leído, quería revivir sus personajes de la mano de las escritoras Edith Winter y Violant G.G. Me sumergí de nuevo en su trama hasta llegar a sus últimas páginas. Ahí, una sonrisa apareció en mis labios y lo último que recuerdo es soñar, pero en ese sueño aparecía la voz de mi madre:
  


  
    —¿Hija? ¿Estás despierta?
  


  
    —¿Qué quieres, mamá? —pregunté a media voz y con los ojos todavía cerrados. «¡Vaya, al parecer no era un sueño, era mi madre de verdad!» Ese pensamiento hizo que los abriera de golpe.
  


  
    —Lo primero es que te levantes, que ya son las doce del mediodía.
  


  
    —Mamá, ¿tanto he dormido?
  


  
    —Pues sí, pero eso no me preocupa. Han llamado del hospital porque necesitan que vayas con urgencia.
  


  
    —Tengo vacaciones. ¿Quién me ha llamado?
  


  
    —Un señor muy raro, hija. Decía algo así como que si confiabas en él.
  


  
    Mi corazón dio un vuelco. ¿Quién sería? Dániel y yo no nos habíamos intercambiado los teléfonos. Un fallo por mi parte.
  


  
    —¿Han dejado el número de teléfono?
  


  
    —¡Ay, hija, no caí en pedírselo!
  


  
    —Tranquila, madre. Ahora miro la pantalla del teléfono y llamo, no te preocupes, en serio.
  


  
    Mi madre estaba un poco atacada y yo más. Cogí el móvil y no había ningún registro normal. Bueno, uno sí, un número que podría ser infinito, de aquellos que seguro que llamas y nadie te contesta, como si fuese de una teleoperadora. No sabía qué hacer, no tenía ganas ni de mirarme al espejo, la verdad. Al final opté por llamar a ver qué pasaba.
  


  
    La locución decía así:
  


  
    «Está usted llamando al Hospital General Universitario Gregorio Marañón. Por favor, deje su mensaje, le atenderemos lo antes posible, gracias. ¿Confía usted en mí?»
  


  
    Se me cayó el teléfono al suelo de golpe, la cara de mi madre no daba crédito a lo que acababa de suceder.
  


  
    —¿Qué ocurre, hija?
  


  
    —No sé qué me pasó, mamá. Creo que nunca había llamado al hospital donde trabajo y la locución me ha dejado un poco desorientada, solo eso.
  


  
    —¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a ir, no?
  


  
    —No sé qué hacer.
  


  
    —Pues ya te lo digo yo. Ahora mismo, te das una ducha, comes bien, te arreglas y vas, si te han llamado es porque te necesitarán, hija. Pero hazme un favor, ves un poco más arreglada y cuando acabes tu turno, nos vamos a cenar algo juntas por ahí. ¿Qué opinas?
  


  
    Me quedé muy pensativa, algo no me cuadraba en todo aquello, aunque tenía muy claro que debía hacer caso a mi madre, pues en ocasiones, ellas ven más de lo que nosotros somos capaces. Además, mi padre me había enseñado a que en el trabajo siempre se ha de estar cuando a uno le necesiten. Él decía: «La que vale para salir de fiesta, después debe valer para trabajar». Y aunque tuviera vacaciones, con sinceridad, tampoco tenía nada mejor qué hacer.
  


  
    Así que después de arreglarme y comer, me dirigí hacia mi lugar de trabajo. Más tarde, cenando con mi madre por ahí ya valoraría lo ocurrido. Aunque seguía sin entender por qué debía ir de punta en blanco. Como se suele decir: «Guapa o apañá» y porque mi madre hizo especial hincapié en eso.
  


  
    Fuera como fuese, allí estaba yo a las dos de la tarde para comenzar el turno.
  


  
    Esa tarde, el cielo estaba bastante nublado, más bien diría que iba a caer una tromba de agua, de nuevo. Solo esperaba que no lloviera al salir y se fuera al traste la cena con mi madre, porque eso sería la gota que colmaba el vaso.
  


  


  
    Capítulo 25
  


  
    Una sorpresa inesperada
  


  
    Entré al hospital y mi incredulidad no me permitió más que correr hacia alguien a quien llevaba mucho tiempo sin ver, ¡demasiado! Delante de la puerta del ascensor, cual botones, se encontraba Rudolph. Al llegar a su lado, me abracé a él como una niña.
  


  
    —Yo también me alegro de verla, señorita Hanna.
  


  
    Era imposible despegarme de él, le había cogido un cariño especial.
  


  
    —¿Esto es un hola o un adiós? —Logré decir tras tomar aire.
  


  
    —Discúlpeme, pero deberá subir hasta la última planta.
  


  
    —¿Por qué? ¿Para qué? Usted y todos desaparecieron, incluso Dániel, además, nunca he subido ahí, por encima de esa planta solo está el terrado y no sería capaz de subir un peldaño más, Rudolph.
  


  
    —¿Confía usted en mí, señorita?
  


  
    Estaba fuera de lugar que yo dudara de él, pero habían pasado tantas cosas que ya no sabía qué opinar.
  


  
    —Hágame caso, por favor, a mí o a su corazón. Creo que jamás habrá visto que yo le haya fallado o engañado. ¿Cierto?
  


  
    Asentí sin necesidad de responder.
  


  
    —¿Usted no me acompaña?
  


  
    —No, lo entenderá poco a poco, señorita Hanna, mis compañeros se lo explicarán.
  


  
    Me subí en el ascensor sin pensar mucho más, puesto que confiaba en aquel señor. Sabía que al llegar arriba mi corazón latiría con mayor fuerza; asumía que estaría más cerca del cielo, la última planta nunca la había pisado.
  


  
    Nada más abrirse las puertas del ascensor me encontré con Vixen, otro con el que me fundí en un abrazo difícil de explicar nada más vernos.
  


  
    —Señorita, hoy no puedo regalarle nuestro chocolate, ya sabe usted que nos lo traen expresamente desde muy lejos —dijo con una sonrisa cómplice—, pero sí que puedo decirle que siga el pasillo.
  


  
    Le sonreí y proseguí, quise despedirme de él por si acaso, pero su mano me indicó que siguiera. Nada más girar el pasillo, me encontré con Prancer, en teoría, el enfermo del hospital. Permanecía junto a Dasher, el médico.
  


  
    —¿Ustedes dos también?
  


  
    —Ya le comentamos, señorita. Somos una gran familia.
  


  
    Me abracé a ellos, no sabía por qué, pero tampoco me importaba, tenía las emociones a flor de piel. Si era una gran despedida o el final de un sueño, debía vivirlo y aprovecharlo. Tras nuestro abrazo, me guiaron para que prosiguiera mi camino, al hacerlo, no pude evitar una sonrisa, allí estaba Cometa, el de la recepción del hospital.
  


  
    —¿Recuerda usted mi frase, señorita? —preguntó tras sonreírme.
  


  
    —¡Sííí! Aunque me gustaría escucharla de nuevo de sus labios, si no le importa.
  


  
    —Señorita Hanna, siempre estaré aquí.
  


  
    Rodeé su cuerpo con mis brazos a sabiendas de que con seguridad no la volvería a escuchar nunca más de sus labios. Intuí que las despedidas de todos eran paulatinas y obligadas. Cuando conseguí frenar la llorera, me animó a que reanudara mis pasos.
  


  
    Al girar de nuevo el pasillo, me encontré con dos traviesos compañeros que todavía no había saludado. Donner, el del bar de los bocadillos de calamares y Cupido, el recepcionista del estanque de El Retiro, además de ser trabajadores también del hotel. Con ellos, el saludo fue más comedido, pero con el mismo cariño, todos ellos eran una gran familia que habían traído mucha alegría a mi vida.
  


  
    Tras saludarnos transmitiéndonos lo más bonito, me indicaron que siguiera mi camino. No me faltaba mucho para llegar al final de ese pasillo y tener que subir los últimos peldaños que daban acceso a la zona del terrado.
  


  
    Al girar otra vez, ahí ya me vine más abajo de lo que había imaginado, solo un poco más. Con unas lágrimas como las mías, me encontré a Blitzen, el botones del hotel. Nuestro abrazo traspasó montañas.
  


  
    «¿Cómo se puede llegar a tener una sintonía tan especial con alguien con quien apenas compartes nada?» Me preguntaba a mí misma.
  


  
    Él sacó su pañuelo del bolsillo y me lo ofreció, como siempre. Aquel pañuelo u otros de la misma tipología debían tener más lagrimas mías que mi propio cuerpo. Cuando conseguí bajar la intensidad de mi llanto, le devolví el pañuelo. Entonces me miró y me subió el mentón para mirarme.
  


  
    —Ahora, señorita, debe subir, ya no quedamos más compañeros de la familia a los que saludar, aunque deberá superar los miedos de su mente y de su corazón, pues en ocasiones, nosotros mismos nos ponemos trabas a lo que la vida nos depara. Podemos equivocarnos o no, pero si no lo intentamos, jamás sabremos qué es lo que hubiera ocurrido. Hágame caso —insistió él—. ¿Confía en mí?
  


  
    Mi sonrisa decía que sí, a pesar de que a mi mente le costaba debido a las circunstancias.
  


  
    —Confío en usted, pero no tanto en mí —contesté con sinceridad.
  


  
    Poco a poco, me soltó y me guio hacia arriba. Mis ojos subían y bajaban la mirada, no quería perder la posibilidad de mirar a los ojos de él sin perder de vista la puerta de arriba, ambas cosas iban unidas. Cuando ya apenas podía ver los ojos de Blitzen, mi cuerpo flaqueó, creí que me mareaba, sabía que estaba a punto de salir, sin embargo, mis pies se negaban a dar un paso más y mis fuerzas estaban empezando a fallarme. Entonces, alguien me agarró con fuerza, pero con suavidad.
  


  
    —Tranquila, señorita, no está sola. ¿Confía en mí?
  


  
    Mis ojos se toparon con los de Rudolph, mi corazón dio un brinco sabiéndose seguro. Me atrajo hacia él, hasta el punto de darme un abrazo.
  


  
    —Tranquila, señorita Hanna —repitió.
  


  
    No pude evitar dejar caer unas lágrimas; tenía claro que debía seguir hasta arriba, aunque no me sintiera cómoda con la idea.
  


  
    —Perdone, Rudolph —dije en cuanto conseguí sobreponerme.
  


  
    —No se preocupe, pero ahora le queda otra cosa más.
  


  
    —¿De verdad debo salir?
  


  
    —Sí, aún no ha visto usted a Estrella y ya sabe que somos una gran familia.
  


  
    —Sí, lo sé, me he podido dar cuenta de que todos la forman, pero ya sabe usted que las alturas para mí son muy difíciles.
  


  
    —No se preocupe, señorita Hanna, ya ha anochecido, la ciudad no se verá tanto, así usted no se me asusta.
  


  
    —¿Saldrá usted conmigo?
  


  
    —Me gustaría, pero no debo, me han pedido que el último tramo lo debe hacer usted sola.
  


  
    —Vaya... —murmuré—. Que conste que lo hago por nuestra amistad y cariño, ¿eh?
  


  
    —Lo sé, por eso confío en usted, igual que usted en mí.
  


  
    Abrí la puerta dejando atrás a un amigo y a la espera de ver a la última que sabía que me faltaba: Estrella, pero no fue así. En su lugar encontré a alguien que jamás me hubiera imaginado...
  


  
    Los ojos de Dániel, ¡mi Dániel!, se encontraron con los míos, aunque a una cierta distancia.
  


  
    Dudé en si correr hacia él o por el contrario dejar que fuera él quien hablase, no quería hacerme ilusiones. Estaba segura de que querría despedirse en condiciones, no se lo pedí, pero tal vez él lo necesitara también igual que yo. Posiblemente quería cerrar formalmente un capítulo bonito de nuestras vidas.
  


  
    Me miró a los ojos y me sonrió. Estaba igual de guapo que siempre, ¡o más! Vestía un traje informal, algo extraño para mí, ya que ambos íbamos demasiado arreglados. En ese momento, me extendió la mano para que me acercara.
  


  
    —¿Te importa venir, por favor?
  


  
    A medida que mis pasos se acercaban a él, los latidos de mi corazón se aceleraban a marchas forzadas, mis nervios crecían sin límite; sentía miedo por la altura y por verlo a él tan de cerca sin saber qué hacer. Dániel estaba apoyado en una columna, pero nervioso, se notaba que también sentía pánico a las alturas.
  


  
    —¡Hola, calabaza! —dijo con una sonrisa cuando llegué hasta él.
  


  
    En ese momento, el mundo se me cayó literalmente a los pies; llevaba sin escuchar esas palabras varios días y me habían parecido años. Tras su marcha, creí que nunca las volvería a escuchar de sus labios, no sé por qué, pero en ese instante me vi tan pequeñita que no sabía si reír o llorar.
  


  
    Si había sido difícil aprender que se había marchado, ahora entendía que quizá hubiera sido mejor no volver a verlo nunca. Sentí rabia por tenerlo tan cerca y a la vez odio por saber que era parte del mismo sueño y seguramente era la despedida de todos. Pensaba que con la inminente marcha de aquellos amigos sería muy posible que él formara parte también y de que mi sueño, sí o sí estaba llegando a su fin.
  


  
    Por lo menos, este día, mi madre había acertado, me había casi obligado a que fuese más arreglada de lo normal, ahora veía que tenía su razón.
  


  
    —¿Qué te ocurre, calabaza? ¿Por qué no me miras? —Solo fui capaz de negar con la cabeza; sabía que si veía sus ojos mucho tiempo, mi ahogo y mi dolor irían creciendo, así que solo seguía negando con los movimientos de mi cabeza—. Si no me miras, no sabrás a qué he venido. Mira, ¿ves ese muro?
  


  
    —¿Vas esconderte de nuevo tras él, Dániel? Me imagino que habrás estado en tu país, que habrás hablado con los tuyos y necesitas mi ayuda, aunque sea en una despedida, pero tranquilo, para eso están los amigos, ¿no?
  


  
    Escuché su intensa risa, no podía quejarme, tampoco podía pedir más, su vida estaba muy lejos y era presumible que de nuevo se escondiera tras la pared para así poder desahogarse con temas de su familia. Y ¿cómo no? ¡Yo iba a estar ahí para apoyarle!
  


  
    —No, calabaza. Está ahí puesto porque lo que voy a contarte me hubiera sido más fácil escondido para poder expresarme mejor, no obstante, intentaré hacerlo frente a ti. Con mi familia y otros temas ya está todo arreglado, me han visto bien y entienden mi decisión. Y ya sé que tus principios no te permitirían no ayudarme, pero hoy no quiero a una amiga.
  


  
    Ahí, mi mente comenzó a hacerse ideas absurdas sin ton ni son, no sabía si reír o llorar, la sensación de la altura no sé si me estaba pasando factura. En serio.
  


  
    —Me imagino, Dániel, que con la ayuda de estos amigos míos y por lo que veo también tuyos, podrás salir adelante, ¿no?
  


  
    —Seguro que sí, calabaza, pero ellos tienen más trabajo que hacer, más personas a las que ayudar, creo que al parecer, conmigo y contigo ya han acabado.
  


  
    —¿Contigo y conmigo? ¿Qué quieres decir con eso?
  


  
    En ese momento un rayo seguido de un trueno provocó que mis miedos me lanzaran contra su pecho, mi temor desmesurado a esas efectos de la naturaleza jugó en su favor.
  


  
    Dániel me abrazó, levantó mi mentón y me sonrió. Estuvimos así varios segundos valorando qué venía a continuación. Al final, hizo algo que yo estaba deseando también; aproximó sus labios a los míos y me besó con dulzura. Aquel beso duró una eternidad o eso me pareció, me dio tiempo hasta de levantar el pie derecho del suelo hacia atrás por una extraña inercia, como había visto en algunas películas románticas.
  


  
    Se apartó un poco de mí, no mucho, ya que no le dejé y me susurró:
  


  
    —Contigo y conmigo, si tú quieres, ya han acabado, ya que hoy, más que nunca tengo claras mis prioridades, calabaza.
  


  
    —¿Y cuáles son tus prioridades, hombre de hielo?
  


  
    Nuestras sonrisas hablaron por nosotros, la magia apareció de la nada, una luz que destelleaba del cielo nos iluminó mostrando nuestro rostro con mayor nitidez.
  


  
    —Mi única prioridad eres tú. Si me lo permites, quisiera poder pasar más tiempo contigo; viajar, conocernos y disfrutar de un posible futuro juntos.
  


  
    —Si esto es un sueño, no me gustaría despertarme...
  


  
    El siguiente beso fue mucho más apasionado si cabe, nuestros cuerpos estaban abrazados como si fuesen uno solo. Nos habíamos añorado tanto, que parecía que habían pasado meses.
  


  
    Mientras nos besábamos, mi mente viajaba sola por el mundo, pero de la mano de él, no sabía adónde ni porqué, pero me sentía a gusto fuese donde fuese y estando a su lado.
  


  
    —Por cierto, calabaza —dijo mientras acariciaba mi espalda—, no sé si podré bajarte la luna, pero tal vez podríamos subir a verla más de cerca.
  


  
    Las ganas de verme a su lado me mostraron que me daba igual dónde, pues no quería separarme de él.
  


  
    —Me da igual, Dániel, solo quiero estar a tu lado, donde sea.
  


  
    —¿Confías en mí, calabaza? —Asentí con la cabeza apoyada sobre su pecho—. Pues mira hacia el señor Rudolph.
  


  
    —Veo que ya sabes su nombre.
  


  
    —Bueno, creo que deberías ver algo —indicó señalando hacia la puerta por donde yo había accedido a aquel lugar—. Mira de izquierda a derecha —prosiguió Dániel.
  


  
    Y entonces, me los fue mencionando uno por uno:
  


  
    —Rudolph, el conductor del coche. Vixen, el de la cafetería. Prancer, el enfermo del hospital. Dasher, el médico. Cometa, el recepcionista del hospital. Blitzen, el botones del hotel. Dancer, el camarero del hotel. Donner, el camarero del bar de los bocadillos de calamares. Y finalmente, Cupido, el vendedor de tiques de las barcas del estanque de El Retiro.
  


  
    Mis ojos se llenaron otra vez de lágrimas, parecía que estaba viendo una telenovela, no daba fe a todo lo que ocurría. Todos aparecieron de la nada, como se suele decir: «Por arte de magia».
  


  
    Al ver que mis lágrimas no cesaban, Blitzen se acercó a mí.
  


  
    —Señorita Hanna, no me llore, ya sabe usted que yo también ando algo suelto en esos temas. Mire, tome. —Me dio su pañuelo—. Y por favor, en esta ocasión no me lo devuelva, si se fija usted, verá que está bordado con todos nuestros nombres.
  


  
    Y era cierto. Estaban todos ellos, incluso el de Estrella, solo faltaba el de mi Dániel, aunque ya habría tiempo para añadirlo.
  


  
    Despacio, Blitzen, se distanció de nosotros hasta incorporarse de nuevo a la fila donde estaban todos, la sonrisa de cada uno de ellos era impagable. Hasta que vi a Rudolph hacerme señales para que mirase hacia atrás, algo estaba ocurriendo a mis espaldas sin yo haberme percatado.
  


  
    Al girarme, vi a mi chico hincando una rodilla. En ese momento creo que mis bragas se bajaron de golpe hasta niveles que todavía no habían conocido. No sabía si llorar o reír, incluso estaba en la tesitura de no saber qué iba a pasar, ya que Dániel no llevaba nada en sus manos y quizá solo era una forma de pedir perdón. «¿Qué haces ahí? ¡Anda, levanta!» Pensaba con fuerza por si él pudiera leer mi mente, pero no sucedió, Dániel seguía en su postura.
  


  
    —Bueno… Esto… Yo… —murmuré ante la certeza de no creer que me fuese a pedir nada para lo que yo no estuviera preparada.
  


  
    —Como te decía, calabaza —susurró desde el suelo—, no sé si podré bajarte la luna, pero tal vez podríamos subir a verla más de cerca. —Se levantó, se situó detrás de mí y me abrazó con cariño por la espalda—. Hazme un favor y mira hacia arriba.
  


  
    En el cielo vi algo moverse, no sabía lo que era, pero poco a poco comenzó a vislumbrarse con mayor claridad. Hasta que a nuestro lado aparcó llegado del cielo un trineo conducido, por Estrella, la única que en teoría, me faltaba por despedir.
  


  
    Mis miedos al observarla conducir el trineo volador y los nervios por verla de nuevo se mezclaron a partes iguales. Dániel, mi Dániel, no me soltaba, no quería que me derrumbara si me daba un patatús.
  


  
    Una vez que acomodó el trineo a nuestro lado, se bajó de él con una delicadeza difícil de explicar, parecía salida de un cuento.
  


  
    —¿Qué tal ese pie? —preguntó después de darme un abrazo.
  


  
    —Bien.
  


  
    Eso fue lo único que fui capaz de articular, aún no me creía aquello que me estaba pasando. Podía intuirlo, aunque no era capaz de creerlo. Sabía que siempre aparecían y desaparecían sorprendiéndome en cada cosa que hacían. ¡Puuuff! Y ahora también Estrella, por si faltaba alguien más.
  


  
    Curiosamente, aquella niña que había conocido era ahora una perfecta mujer con todos los atributos de una chica de una edad más cercana a la mía. Era preciosa a rabiar; su sonrisa y sus ojos verdes, te enamoraban.
  


  
    —Pues bien —murmuró Estrella—, ¿me acompañáis, por favor? Daremos un paseo hasta donde nuestros amigos nos quieran llevar.
  


  
    En ese momento unos rayos seguidos de unos truenos me hicieron dar un brinco y casi subirme en brazos de mi Dániel.
  


  
    —¡Blitzen! —Le llamó la atención Rudolph.
  


  
    —¡Ups, perdón! —indicó mirándome a los ojos—. No se me enfade, señorita Hanna, lo hice sin maldad. —Ahora, se dirigió a Rudolph—: No me regañes, que ya me han llamado la atención —apostilló mirando el cielo.
  


  
    —¿Así que era usted? —dije con una medio sonrisa—. Vaya, por lo que veo lo del hotel y lo de hoy es algo suyo. —Me separé de Dániel, me acerqué y le besé las mejillas—. Pero ¿sabe qué? —dije mirándole a los ojos—. Que me alegro de que sea cosa suya, tal vez sin ese día, hoy no estaríamos aquí.
  


  
    Me volví hacia mi chico, el cual estaba sonriendo al ver mi forma de actuar y le dije:
  


  
    —¿Y ahora qué?
  


  
    —Ahora debéis subiros y daremos una vuelta —contestó Estrella en su lugar.
  


  
    —¿Y ellos? —pregunté en cuanto estuvimos acomodados en los asientos.
  


  
    La sonrisa de Estrella me lo confirmó. Yo no me había dado cuenta, pero delante de nosotros se habían colocado unos renos. No sé si es que no los vi al inicio o simplemente mis amigos, los que creía dejar atrás habían pasado a cambiar su forma humana por la de aquellos animalitos que tanto nos gustaban ver en estas fechas. Se habían transformado en renos y no lo digo como un cuento, pues el de delante tenía una placa que colgaba de su lomo en una especie de montura roja de seda, en la que ponía Rudolph. Él giró su cuello y me giño uno de sus ojos.
  


  
    —Debemos hacer una parada —me susurró Dániel cuando ya estábamos en el aire—. Después ya podrá usted pedir adónde quiere ir, señorita calabaza.
  


  
    ¿Y sabéis qué? No me importaba la dirección, solo la compañía. Me abracé con fuerza a él y me dejé llevar. En un abrir y cerrar de ojos vi que la carroza descendía en el parque de El Retiro. Una vez paró, Rudolph que se había vuelto a transformar en humano, nos invitó a Dániel y a mí a bajarnos.
  


  
    —Debe usted despedirse de alguien más, señorita —me dijo tendiendo su mano.
  


  
    No entendía nada, pero la voz de mi madre me sacó de mis dudas, sin pensarlo dos veces, me acerqué hasta ella.
  


  
    —Mamá, ¿qué haces aquí?
  


  
    —Bueno, soy tu madre y como sé que vais a viajar, me he tomado la libertad de traerte esta maleta con ropa. Según tengo entendido, donde vais hace frío.
  


  
    —¿Tú lo sabías, mamá?
  


  
    —Verás, hija, aquí el caballero, el señor Rudolph, me vino a visitar.
  


  
    —Entonces, sabes que ellos son…
  


  
    —Lo sé, hija, y solo quiero que seas feliz.
  


  
    Me abracé a ella como si no hubiera un mañana. Era la persona más importante de mi vida y sabía que siempre estaría ahí para mí.
  


  
    —Mira, mamá, te voy a presentar.
  


  
    —Usted debe de ser el hombre de hielo. ¿Cierto?
  


  
    —¡Mamááá!
  


  
    —Déjalo, Hanna, antes era así. Se supone que ella tiene razón. —Se dirigió a mi madre—:  Si me lo permite, intentaré que eso cambie al lado de su hija. Quisiera pedirle esa oportunidad.
  


  
    —Dániel, si mi hija es feliz a tu lado, a mí me basta. Eso es lo único que deseamos los padres. Ver felices a nuestros hijos, sea donde sea y con quien sea.
  


  
    Nos dimos un abrazo de aquellos que te unen las vértebras y curan las heridas.
  


  
    —Mamá, ¿y si tardo en volver?
  


  
    —Tranquila, hija, creo que no voy a estar demasiado lejos de ti —dijo guiñándome un ojo.
  


  
    Enseguida me giré y vi la sonrisa de Rudolph, una que lo decía todo.
  


  
    —Falta algo más —me susurró Dániel mientras agarraba mi mano.
  


  
    No sabía qué más sorpresas me podía deparar aquella noche o la vida, así que me armé de valor, le seguí y al llegar a la autocaravana tocó con los nudillos de forma sutil. Mi sorpresa fue mayúscula al ver a dos personas que no conocía de nada, un matrimonio entrado en edad que sonreía sin más. Cuando empezaron a hablar, entendí todo.
  


  
    —¡Hijo! —gritó ella tras un abrazo similar al mío con mi madre.
  


  
    —¡Mamá, papá, os presento a calabaza! —Se dio cuenta del error e intentó corregirlo.
  


  
    —Tranquilo, hijo, no te preocupes por su nombre, sabemos que se llama Hanna, pero si a ti te gusta llamarla así y a ella no le parece mal, por nosotros podrá llamarse como queráis.
  


  
    —Perdón —les corté—, en verdad me llamo Asunción, aunque preferiría que me llamaran Asun.
  


  
    —¿Ves hijo, qué más da el nombre? Lo importante es que queráis estar juntos. ¿Verdad, cariño? —insistió dándole un codazo a su marido.
  


  
    —Sí, sí, por supuesto —contestó el hombre—. Si nuestro hijo es feliz, es lo único que importa y más ahora que parece que lo hemos recuperado —afirmó con lágrimas en los ojos dando énfasis a sus palabras.
  


  
    Ambos se abrazaron como si llevaran años distanciados. Tras ese momento, su madre sacó de la autocaravana una caja.
  


  
    —Toma, calabaza, Hanna o Asun, esto es para ti.
  


  
    —Gracias... —Acerté a decir intrigada por saber el contenido.
  


  
    Abrí la caja y dentro de ella estaban mis patines y la carta de mi Dániel. Rompí a llorar a moco tendido sin poder parar, hasta que habló la mamá de mi chico.
  


  
    —Creo que os están esperando para partir.
  


  
    Nos abrazamos los cuatro como si no fuésemos a volver a vernos nunca más. Después, nos montamos en la carroza.
  


  
    —¿Y ahora, dónde quieres ir, calabaza? ¿A ver la luna?
  


  
    —Quiero ir al lugar donde estés tú.
  


  
    

  


  
    FIN
  


  
     
  


  


  
    EPILOGO
  


  
    Dániel
  


  
    Cuando desaparecí, fue para volver a mi casa, a mi país, junto a los míos, donde debía aclarar cosas del pasado, presente y futuro.
  


  
    Mi padre quería que me quedara e hiciera frente a mis obligaciones como heredero a la corona de mi lugar de origen. Aunque el reino fuera pequeño era de obligada ejecución.
  


  
    En el comedor de la casa, padre e hijo levantábamos la voz a ver cuál de los dos tenía el ego más grande. Yo, por respeto, procuraba no excederme, pero mi padre me retaba con sus salidas de tono y con la mirada.
  


  
    Mi madre callaba, solo miraba cómo ambos no queríamos dar nuestro brazo a torcer. Parecíamos dos púgiles a punto de llegar a nuestros extremos más negros y oscuros.
  


  
    Pese a ser padre e hijo parecíamos rivales.
  


  
    —¡Papá! —grité sin poder contenerme más—. ¡Javier nunca volverá y yo no soy como él. Te guste o no, las cosas son así. Sé que él era tu mano derecha, en quien querías confiar para el futuro, pero no está y yo sí! ¿Acaso crees que yo no lo quería? ¡He llorado muchas noches solo, por no contagiaros mi tristeza y tenía que hacerme fuerte fuera de estas paredes. Quedarme aquí, me estaba ahogando!
  


  
    —Ya, ya lo veo, hijo... ¡No sé qué es lo que he hecho tan mal en esta vida para que tú me lo pagues así! —gritó mi padre fuera de sí.
  


  
    Estábamos a no más de un metro señalándonos con el dedo y gritándonos como dos neandertales prehistóricos. Aquella situación no era nada buena para nadie.
  


  
    ¿De qué servía que el ego de uno sepultara las ilusiones del otro?
  


  
    Las pulsaciones de ambos decían que estábamos al límite de pasar a algo peor, hasta que algo que nos interrumpió: en el despacho de mi padre que lindaba con el comedor, sonó un fuerte estruendo. Sorprendidos, acudimos a ver qué había pasado. Se había descolgado de golpe el retrato de Javier con su hija Julia y el marco se había hecho añicos.
  


  
    Esa escena nos dejó por unos segundos sin reacción alguna; parecía que mi primo nos estaba avisando de que pusiéramos fin a nuestra guerra particular.
  


  
    Lo había conseguido, pero entonces, a mi padre le dio una especie de amago de infarto.
  


  
    Rápidamente, entre mi madre y yo, lo llevamos al salón y lo sentamos en un sofá para que se calmara.
  


  
    Tras unos minutos frenéticos y dos vasos de agua, mi madre nos miró a los dos con seriedad y tomó la palabra:
  


  
    —Siéntate al lado de tu padre. ¡No os quiero escuchar más! ¡¿Me entendéis los dos?! —dijo con fuerza, dejando fluir un poderoso silencio tras sus palabras—. Dániel —continuó cuando se hubo repuesto—, sabes que no suelo entrometerme en tus cosas, pero tenías obligaciones que has obviado. Te hemos permitido una vida libertina bajo tu criterio y la hemos aceptado muy a nuestro pesar por amor hacia ti, pero ¿no crees que ya va siendo hora de que sientes la cabeza?
  


  
    Mi padre se sentía más fuerte por el apoyo de su mujer. Seguramente, se sentía como el ganador de aquella cruzada.
  


  
    Yo me limité a bajar la cabeza en señal de derrota, como hacía siempre.
  


  
    —Y tú, cariño, no pienses que he terminado —indicó dirigiéndose a su marido—. ¡Deja ya de luchar con el pasado! Javier se fue, pero tu hijo sigue aquí, y dice la verdad, yo le escuchaba muchas noches llorar porque el chico del «corazón con alas» se había ido. —Respiró hondo para continuar—: Como madre una sabe cosas que muchas veces no decimos, pero Dániel sigue roto por dentro, como tú, como yo, ¡como todos los que le queríamos! —Ella se había arrodillado delante de nosotros, nunca la había visto así. Tenía nuestras manos cogidas, iba con la mirada de un lado al otro, transmitiéndonos tranquilidad y cariño—. No me pidáis que elija entre los dos, ambos estáis en mi corazón, pero también sufro al veros alejados. Créeme, entiendo tu postura —le insistió a mi padre—. Esperabas que tu hijo se quedara a tu lado siguiendo tus pasos. ¿Acaso crees que yo no lo echo de menos? Como madre me gustaría tenerlo a mi lado cada día, pero los hijos deben volar y volver al nido cuando nos necesiten, no por imposición. En cuanto a ti, hijo, entiendo que te hemos marcado una vida llena de reglas de las cuales no quieres ni oír hablar de ellas, pero por eso no te ofusques y nos quieras menos.
  


  
    Padre e hijo nos miramos de refilón, no sabíamos cómo dar normalidad a aquella situación sin que volviéramos a enzarzarnos en una trifulca en la que parecíamos dos gallos de pelea.
  


  
    —Siento haberme comportado así —dijo mi padre mirando a mi madre a los ojos.
  


  
    —Cariño, a ti te querré toda la vida. Eres el hombre especial del que me enamoré, con quien me casé y me diste a nuestro hijo. Desde lo de Javier cambiaste sin darte cuenta de que tu hijo seguía aquí y aunque no siga tus ideas, lo tienes a tu lado.
  


  
    Ella con lentitud fue haciendo que ambos estrecháramos nuestras manos una sobre la otra.
  


  
    —Papá, mamá, os quiero, y a Javier, pero él ya no está y nosotros sí —murmuré con la voz tomada por la congoja.
  


  
    Por instinto, nos pusimos de pie y nos fundimos en un abrazo al cual se unió mi madre.
  


  
    Aquella noche, por fin parecía que parte de la obcecación que nos había embargado y acompañado los últimos años, se quedaba atrás y la verdad sea dicha: cuando eso ocurrió no significó que quisiéramos olvidar a los que ya no están, pero si nos anclábamos en el pasado no íbamos a avanzar nunca.
  


  
    Al día siguiente, mi padre mandó comprar un marco nuevo para arreglar el cuadro de Javier. Una vez estuvo disponible lo colgamos en el salón, junto al resto que había de la familia. Allí debería de haber estado desde el primer día y no en el despacho de mi padre, pues él pensó que era el mejor lugar.
  


  
    Estaba visto que aquello había sido otro error del pasado que se solucionó en aquel momento.
  


  
    Al colocarlo en el salón teníamos otra percepción mucho más bonita de aquella imagen, pues las sonrisas de sus protagonistas parecían aprobar aquella acertada decisión.
  


  
    Un poco más tarde, los tres fuimos al cementerio. Queríamos llevar flores al columbario de Javier, pero en su lugar decidimos comprar un bonito corazón con alas y dejarlo acomodado debajo de su placa.
  


  
    Los tres abrazados, mirábamos tan absorbidos aquel detalle que casi no escuchamos la voz metálica que emitía la megafonía del camposanto indicando que faltaban veinte minutos para cerrar.
  


  
    Salimos de la mano, con mi madre en el centro haciendo que aquella unión fuera más fuerte
  


  
    ∞∞∞
  


  
     
  


  


  
    En la actualidad:
  


  
    Cuando Dániel y yo volvimos de dar casi la vuelta al mundo en su autocaravana, él retomó sus obligaciones como príncipe heredero. Mi madre se mudó a Wildschweinland con nosotros, en aquel palacio había espacio para todos, incluso para Rudolf que de tanto en tanto venía a visitarnos. Antes de irse, él me decía:
  


  
    —Señorita Hanna, ¿confía usted en mí?
  


  
    Siempre le sonreía, sabía que venía a ver a mi madre, sobre todo, pero me valía con verlo.
  


  
    A veces me llegaban rumores de que se había corrido la voz y que mi esposo me llamaba calabaza de tanto en tanto, cosa que no me importaba, entre nosotros era algo muy idílico. Incluso yo, cuando quería tenerlo a mi lado, le decía:
  


  
    —¿Cómo está hoy mi hombre de hielo? ¿Necesitas calor? ¡Ja, ja, ja!
  


  
    También debo contaros, ¡pero que nadie más lo sepa!, que en diciembre cuando podemos nos escapamos un par de días a mi Madrid del alma, a El Retiro, y sí, sé que Wildschweinland tiene mucho frío y nieve, pero nuestro parque donde nos conocimos tiene algo especial.
  


  
    No os preocupéis, nadie nos ve cuando vamos, ya que lo hacemos de noche. Es el mejor momento, cuando todo el mundo duerme, menos nuestros amigos. Volar de tanto en tanto, en una carroza tirada por renos y tomarnos un chocolate que parece traído del cielo, no tiene precio.
  


  


  
    ¡Ah...! Por lo del nombre que circula por nuestro pequeño país, no os preocupéis, ya que irónicamente, esta calabaza se ha convertido en princesa, como en aquel sueño que tuve una vez.
  


  
    ¡Y, sííí, ya sé que suena a cuento, pero es que es mi cuento y yo decido cómo ha de terminar! ¡¿Vaaale?!
  


  
    Por cierto, ¿os he dicho alguna vez que... ¡
  


  
    ME ENCANTA LA NAVIDAD!?
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    Nací en 1962, en Vilanova i la Geltrú, una ciudad costera de la provincia de Barcelona. Mis padres, Servando y Rosa, llegaron a esta hermosa ciudad desde Andalucía, como muchas otras familias que buscaban mejores oportunidades en los años cincuenta. Mi infancia y juventud transcurrieron entre las calles de mi pueblo donde fui testigo del esfuerzo y la dedicación que mis padres pusieron en mí vida. Estos valores me han acompañado siempre, tanto en lo personal como en lo profesional. Durante años, me dediqué al negocio familiar, en el sector de la pintura y decoración. Formé una familia junto a mi esposa, Mari Carmen, con quien tengo dos hijos maravillosos, Álex y Marta. Sin embargo, había una pasión que siempre había estado dentro de mí: la escritura.
  


  
    Desde pequeño soñaba con crear historias, con dar vida a personajes y escenarios que habitaban en mi imaginación. La escritura, para mí, es un refugio y una ventana a otros mundos.
  


  
    Fue en junio de 2019 cuando finalmente me decidí a compartir con el mundo mi primera novela, La Rosa del Norte, una obra que me permitió debutar en el género de la novela romántica, un género en el que encuentro el perfecto equilibrio entre la emoción y la complejidad de las relaciones humanas. Este libro fue el inicio de un sueño largamente acariciado y, con él, descubrí el poder transformador de contar historias.
  


  
    En agosto de 2021, publiqué mi segunda novela, Y de repente, tú…, en la que profundicé en los temas del amor y el destino, explorando cómo a veces, cuando menos lo esperamos, la vida nos sorprende con giros inesperados.
  


  
    A medida que seguía escribiendo, mi voz como autor maduraba, y eso quedó reflejado en mi tercera obra, ¿Qué vas a hacer con tu vida? que salió a la luz en marzo de 2023. En este libro, decidí arriesgarme y añadir un toque de erotismo y misterio a la narrativa romántica, logrando una mezcla que ha cautivado a los lectores.
  


  
    Escribir para mí es mucho más que un simple oficio: es una manera de conectar con las emociones, los sueños y las esperanzas de quienes me leen. Cada libro que termino me genera una emoción comparable a la de tener un hijo entre los brazos, una sensación de haber creado algo único, algo que quiero seguir sintiendo a lo largo de mi vida. Es un honor para mí poder seguir soñando y contando historias, y si todo esto resulta ser solo un sueño, les pido un favor: no me despierten.
  


  
    Mi última obra, ¿Os he dicho que odio la Navidad? es un cuento navideño con el que busco conmover y entretener, un proyecto especial que nace de mi deseo de compartir historias que evoquen tanto sonrisas como emociones profundas. 
  


  
    Es un honor para mí poder seguir soñando y contando historias, y si todo esto resulta ser solo un sueño, les pido un favor: no me despierten.
  


  
    Insyagram: @escritor_de_aventuras
  


  
    Facebook: Ian Lorens
  


  
    

  


  


  
    Libros de este autor
  


  
    La rosa del norte
  


  
     
  


  
    Novela inspirada en los sentimientos familiares y un amor juvenil a través de una ventana, noches pensando en esa persona cercana y lejana a la vez...


    

  


  
    Y de repente, tú
  


  
     
  


  
    El azar, el destino o ¿quién sabe? puso en el camino de Giovanni una novela olvidada en el almacén de la librería donde trabaja. Aquellas primeras páginas despertaron de nuevo un sentimiento que permanecía aletargado en él.
  


  
    ¿Que vas a hacer con tu vida?
  


  
     
  


  
    Romanticismo, pasión, erotismo, misterio y algún toque de humor… Todo esto esconden las páginas de esta interesante y entretenida novela.


    ¿Qué vas a hacer con tu vida?
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